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Sinopsis



El capitán Grant Sutherland se ha comprometido a llevar a Victoria Dearbourne de vuelta a Gran Bretaña. La joven, que vive en una isla de Oceanía desde su infancia, tiene un espíritu libre, una personalidad indómita... y ninguna intención de dejar su hogar. Además, los modales de aquel frío inglés que pretende hacerla regresar contra su voluntad no contribuyen a que añore Inglaterra.

Sin embargo, su instinto femenino le dice que tras la frialdad del capitán se oculta un hombre apasionado, que la desea y que no se conformará con la relación que ella le ofrece. La joven tendrá que valorar qué es más importante en su vida: su independencia o el amor del único hombre que podría domar su corazón.
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El precio del placer
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El capitán Grant Sutherland, un hombre conocido por su coraje e integridad, viaja hasta Oceanía para encontrar a Victoria Dearbourne, una muchacha inglesa desaparecida en el mar diez años atrás. Le ha prometido a su abuelo enfermo encontrarla y protegerla —Y ha dado su palabra de caballero que no cejará en su empeño—, pero en el momento en que se topa con ella y la ve convertida en una hermosa mujer, Grant sabe que nunca volverá a ser el mismo.

Tori adora su libertad, la pasión desatada, y el caos por encima del agobiante orden. Incluso más aún cuando un orgulloso y frío capitán inglés llega para rescatarla.

Y cuando Tori y Sutherland son separados de su tripulación y se ven obligados a tratar de sobrevivir juntos, ella comienza a ver en él un hombre que anhela más. Un hombre que una vez fue capaz de sonreír. Un hombre que admite tener oscuros deseos pero que no tomará lo que ella le ofrece.

Ahora, Tori está dispuesta a comprobar hasta qué punto el capitán aguantará la tentación antes de que su legendario dominio se quiebre...


PROLOGO



DIARIO de Victoria Anne Dearbourne, 1848

17 de enero

Hoy se cumplen tres días de nuestra llegada a la isla. Mamá, la señorita Scott y yo sobrevivimos al naufragio del Serendipity, y navegamos a la deriva en un bote salvavidas hasta llegar aquí; una pequeña isla desierta al sur de Oceanía. Hacía semanas que el barco no se movía por falta de viento, y la temporada de tifones terminó por alcanzarnos. Mamá dijo que era como si el mar hubiera querido retenernos para ofrecernos a la tormenta.

Cuando las vigas empezaron a romperse, los marineros huyeron como ratones abandonándonos a nuestra suerte. Uno incluso empujó a mamá para pasar y ni siquiera se inmutó al ver cómo caía desde la cubierta hacia el bote salvavidas. Se ha roto la espalda, y también un brazo, pero es fuerte, y estoy convencida de que, si la ayudamos, saldrá de ésta.

Aún no hemos encontrado a papá. La última vez que lo vi fue en medio de la tormenta; estaba en cubierta, con un bebé en los brazos; de repente, me cegó la luz de un relámpago y luego ya no lo vi. ¿Está mal que desee que no hubiera ido a ayudar a ese niño y que se hubiera puesto a salvo? Eso fue lo que hizo el resto de aquella tripulación de cobardes. Pero no importa lo que yo desee, la verdad es que papá jamás habría abandonado a nadie.

Esta mañana, las olas nos han traído un montón de paquetes.

Mamá ha dicho que es cosa del destino, pero la señorita Scott dice que es cosa de la marea... la misma que nos ha arrastrado hasta aquí. Mamá siempre dice que, a pesar de tener sólo veinte pocos años, la señorita Scott es una chica muy inteligente, así que no sé a quién creer.

La señorita Scott y yo hemos arrastrado un par de baúles hacia la orilla, un barril lleno de agua, que ya nos hacía falta, un remo y otras cosas. Entre las cajas, hemos encontrado el recado de escribir del capitán; dentro había un cuaderno en blanco y un bote de tinta. La señorita Scott me ha dicho que tengo que apuntar todo lo que nos ocurre.

Seguro que lo hace para tenerme ocupada y que no me dé cuenta de lo mal que pintan las cosas. Pero me doy cuenta, y aunque intente concentrarme sólo en escribir y cuidar a mamá, no puedo dejar de ver los cadáveres que flotan junto a nuestro botín. El mar los ha destrozado.

Sé que la señorita Scott los ha arrastrado hasta la jungla y los ha enterrado; he visto el rastro que los cuerpos han dejado en la arena, y las manos de ella, llenas de llagas de tanto cavar. Lleva poco tiempo con nosotras y sé que intenta evitarme un mal trago, pero me gustaría que me dijera si uno de los muertos era papá.



18 de enero

Anoche mamá lloró por primera vez. Ella lucha por mostrarse fuerte, pero el dolor debe de ser casi insoportable. Llovía a cántaros y el viento soplaba enfurecido. La señorita Scott encontró un par de piedras de hacer fuego en el bote salvavidas, e intentó una y otra vez prender una hoguera. Era inútil, pero supongo que así se distrajo un poco. Cuando por fin se dio por vencida, se durmió allí mismo, de rodillas, con las manos llenas de cortes.

Mamá me ha dicho que tengo que ayudar a la señorita Scott, pues «es demasiado joven para asumir una responsabilidad tan grande».



19 de enero

Ahora me doy cuenta de que he escrito demasiado, y temo quedarme sin papel, aunque la señorita Scott me ha dicho que seguro que nos rescatarán antes de que eso suceda.

Por la tarde, la señorita Scott ha encontrado un mapa en uno de los baúles, y mientras intentaba averiguar dónde estamos me ha mandado al bosque en busca de leña para la hoguera... a pesar de que no tenemos con qué prender fuego. Cuando he regresado, ella y mamá estaban resignadas a pasar una larga temporada en la isla. Debemos de estar muy lejos de cualquier parte. A pesar de que tanto la señorita Scott como yo le hemos suplicado, mamá ha decidido dejar de beber su parte de agua potable.



20 de enero

Anoche soñé con papá. Los tres, mamá, papá y yo, reíamos mientras él me enseñaba a pescar y a hacer unos nudos. La risa de papá es maravillosa, al tener el pecho tan ancho, suena muy profunda y reconfortante. Quiere tanto a mamá que a veces parece relucir de amor. Cada vez que llegamos a un nuevo lugar, él y mamá buscan algún animal que no hayamos visto antes. Papá siempre se queda embobado mirando lo bien que mamá los dibuja, a pesar de que la ha visto hacerlo miles de veces para la multitud de artículos que han escrito juntos. Cuando ella termina el dibujo, papá lo guarda, y luego la estrecha entre sus brazos y empiezan a dar vueltas. Después, papá me sujeta a mí junto a su cintura y proclama que los tres somos, como mínimo, el mejor equipo del hemisferio. Hace poco, incorporamos a la señorita Scott para que me enseñara modal y matemática, y ella y mamá se han hecho amigas. Todo parecía perfecto.

Por suerte me he despertado antes que mamá y la señorita Scott, pues estaba llorando desconsolada. Me he secado los ojos, pero no he podido dejar de pensar en papá durante todo el día, y cada vez que lo hacía se me llenaban los ojos de lágrimas y me temblaba el labio inferior, como a los bebés con los que jugaba en el barco.

Cada día, mamá y la señorita Scott me repiten que tengo que ser fuerte, pero hoy parecían aún más insistentes. Y esta tarde, mamá me ha pillado llorando con la cara tapada, oculta tras las manos, como si fuera una niña pequeña. ¡Y ya tengo trece años!

Le he dicho que no sé si soy lo bastante fuerte como para hacer todo lo que debemos hacer en la isla. Sé que tenemos que construir un refugio. Intento recordar todo lo que he aprendido en nuestros viajes, pero ella y papá siempre se encargaban de las cosas más difíciles mientras yo jugaba en el agua con el resto de los niños.

Mamá me ha dicho que por supuesto que soy lo bastante fuerte. Me ha dicho: «Tori, recuerda que los diamantes nacen de la presión».



21 de enero

Los cortes y llagas que la señorita Scott se hizo en las manos no se le están curando, y las tiene tan hinchadas que no puede ni mover los dedos. Eso es muy peligroso en un clima como el de aquí. Creía que ya no podía preocuparme más de lo que ya lo estaba, y veo que no es así. Seguimos sin tener noticias de papá, pero tengo que creer que está vivo y a bordo de un barco enorme (mucho más que el odioso Serendipity) buscándonos.



22 de enero

Ahora que la comida y la bebida escasean no paro de soñar con que tengo hambre y sed. Así tal vez se me ocurra cómo encontrar más. La señorita Scott quiere adentrarse más en la isla para buscar algún lago o un poco de fruta, pero tiene miedo de dejamos solas en la playa, y tampoco quiere llevarme con ella hacia la oscura jungla. Los sonidos que oímos de noche nos han dejado claro que es mejor que no conozcamos a los seres que la habitan.

Esta tarde, mamá me ha pedido que me sentara junto a ella.

Con voz solemne me ha dicho que tal vez papá no haya sobrevivido. Escucharla decir eso ha sido como si me golpearan en mitad del pecho. No era real hasta que ella lo ha dicho en voz alta. Cuando he dejado de llorar, me ha mirado a los ojos y me ha dicho que pase lo que pase mi abuelo nos encontrará. Me ha asegurado que no descansará hasta lograr que regresemos a casa. Pero es demasiado anciano para viajar tan lejos, pero cuando se lo he dicho, mamá ha afirmado que mandará a alguien en su lugar.



22 de enero, por la tarde

Hemos decidido que iré con la señorita Scott. Cuanta más hambre tengo menos miedo me da la jungla. Pero tengo una sensación extraña, como si supiera que va a pasar algo. Es como si un montón de hormigas me subiera por la espalda. Algo va mal.

Casi me echo a reír. «Algo va mal.» Cómo si esto pudiera ir peor. He mirado a mamá y la he visto susurrar algo al oído de la señorita Scott. Pobre madre, ella que siempre ha tenido tanta consideración por los demás, ahora ni siquiera se da cuenta de que está apretando las manos heridas de la señorita Scott con demasiada fuerza. Ésta no se ha quejado y, aunque ha hecho una mueca de dolor, la ha escuchado con atención.

¿Voy a perder también a mamá?

Siento como si lo único que mantuviese mis peores temores bajo control fuese un tenue hilo. Y a veces me asusto a mí misma de las ganas que tengo de gritar y de tirarme del pelo hasta caer rendida. Tengo miedo de que mis miedos acaben aterrorizándome.

Partiremos hacia la jungla por la mañana.


CAPITULO 01



OCEANÍA, 1858

La poca distancia que separaba al Keveral de la inescrutable isla que el capitán Grant Sutherland tenía delante, le hizo pensar en lo que había sido aquel horrible viaje. Veía a Dooley, su contramaestre, trabajar incansable y recorrer con la mirada cada detalle para anticiparse a cualquier incidente. Su tripulación, que aún se comportaba con mucha cautela frente a Sutherland, obedecía temerosa las órdenes de su capitán. Su primo, Ian Traywick, apestaba a alcohol y estaba convencido, con el optimismo de los borrachos, de que, a pesar de la multitud de islas que habían visitado sin éxito, esa vez iban a tener suerte.

—Esta vez tengo un muy buen presentimiento —dijo Ian golpeándole en el hombro para luego pasarse la mano por la cara para eliminar las marcas de las sábanas. A lo largo de todo el viaje, Ian había aportado «un toque de buen humor» a la tripulación, contrarrestando el hecho de que el capitán era «un frío bastardo». Escucha bien lo que te digo, seguro que esta isla es la definitiva. A pesar de lo mucho que tú lo dudas, yo estoy seguro de que hemos acertado.

Grant lo fulmino con la mirada. El sentido común le decía que había llegado el momento de aceptar su derrota; aquella isla marcaba el final de su exhaustiva búsqueda, pues era la última del archipiélago de Solais. Después de cuatro meses de travesía para alcanzar el Pacífico, se habían pasado tres más recorriendo cada atolón en busca de algún miembro de la familia Dearbourne, desaparecida en alta mar diez años atrás.

—Y si los encontramos hoy —intervino Dooley dando unas palmas para enfatizar sus palabras—, más nos vale correr y esquivar un par de tifones.

El viejo lobo de mar era incapaz de ser más amable, y jamás rebatiría una orden de Grant, pero éste sabía que se habían quedado en aquella región demasiado tiempo y que hacía semanas que deberían haberse ido para así evitar la temporada de tormentas.

Tanto Dooley como Ian tenían esperanzas de encontrar a alguno de los Dearbourne. Grant pensaba que tener esperanzas a esas alturas era una ingenuidad.

Y eso era algo que Grant nunca se permitía.

A medida que el bote se acercaba a la orilla y el olor de la arena húmeda y de las algas cubría la de la espuma del mar, sus pensamientos cambiaron de dirección. Apenas se dio cuenta de que allí había una montaña con espesa vegetación, o de que la bahía color esmeralda estaba rodeada de corales. Habían visitado tantas islas paradisíacas que ya no le impresionaban.

—Capitán, ¿qué le parece si vamos hacia la punta norte? —preguntó Dooley señalando el pedazo de arena que había entre las rocas.

Grant estudió aquella playa de arena blanca y, tras observar el pequeño camino de entrada que se dibujaba en el coral, les indicó que entrasen por allí.

Luego volvió a quedarse absorto en el ir y venir de los remos y fijó de nuevo la mirada en las aguas cristalinas. Un enorme tiburón nadaba por debajo de ellos. No era de extrañar; había cientos de ellos en la zona. Ojala los Dearbourne no hubieran finalizado así sus vidas.

Tal vez consiguieron llegar a una isla y acabaron muriendo allí de inanición. Eso sería mejor que los tiburones, pues Grant sabía que la muerte por inanición mataba de manera similar a como un gato acaba con un canario; juega con él y le hace creer hasta el final que tiene alguna esperanza de salir con vida. Esa posibilidad presuponía sin embargo que la joven familia había logrado escapar del barco con vida, cuando lo más probable era que hubieran muerto aplastados o ahogados en su camarote, al hundirse el barco.

Sutherland encabezaba la octava y última expedición de rescate; o los encontraba o los daban definitivamente por muertos. Temía el momento en que tuviera que confirmar la noticia...

—Capitán —dijo Dooley a media voz.

Grant levantó la cabeza de golpe.

—¿Qué pasa? —preguntó viendo cómo el rostro de su segundo se demudaba.

—No va a creerlo. ¡Allí! Al sur—sudoeste.

Sutherland miró hacia donde apuntaba el catalejo de su contramaestre. Y entonces se puso de pie tan rápido que varios marinos tuvieron que sujetarse en el bote. Era incapaz de articular una sola palabra.

Por fin logró salir de su estupor. —¡No puedo creerlo!

En la playa, como iluminándola con luz propia, había una chica corriendo.

—¿Es la hija? —preguntó Ian levantándose y sujetándose del hombro de Grant desde atrás. ¡Dime que no es ella!

Su primo le apartó la mano.

—No estoy seguro. —Se dio media vuelta y gritó a los remeros—. Remen con todas sus fuerzas. ¡Vamos!

Estaba a punto de apartar a uno de los remeros más jóvenes para ponerse él en su lugar cuando algo captó su atención. De debajo de un sombrero de ala ancha caía una impresionante y larga melena que cubría toda la espalda de la chica. Unos cabellos tan rubios que parecían blancos, idénticos a los de Victoria Dearbourne en el daguerrotipo que le había entregado su abuelo.

Cuanto más se acercaban a la playa, más seguro estaba. Ya podía distinguir mejor su figura, y vio cómo sus largas piernas cogían velocidad a la vez que levantaba un brazo para sujetarse el sombrero. Tenía una cintura muy estrecha. Grant se quedó sin aliento. Apenas iba vestida.

Victoria Dearbourne. Tenía que ser ella, pero a su mente le costaba asimilar que por fin la había encontrado. Dios, haría todo lo posible para llevarla de regreso a Inglaterra sana y salva.

Ya estaban llegando a la orilla cuando ella los vio. Se detuvo tan de repente que incluso levantó un poco de arena con los pies. El brazo con el que sujetaba el sombrero cayó inerte hacia un lado junto con aquél y, dándolo por perdido, echó a correr.

La barca estaba lo bastante cerca como para que Sutherland pudiera ver la expresión de asombro en el rostro de la chica. Y él sintió lo mismo. Su rubia melena ondeaba al viento y se le enredaba alrededor del cuello como un collar. Un montón de ideas vinieron a la mente de Grant. De pequeña había sido una niña preciosa, pero ahora...

Era excepcional. Y estaba viva. Y huía.

—¡No te muevas, niña! —gritó Ian—. ¡Quédate dónde estás! Pero ella siguió corriendo, escapándose, lo que enfureció a Grant enormemente.

—Con el ruido del mar no puede oírte —le dijo a su primo malhumorado.

Y en ese instante, vio algo que no olvidaría jamás. Sin detenerse, Victoria los miró y aceleró la marcha hasta lo indecible. Nunca había visto correr así a una mujer.

Corría... como el viento.

De repente desapareció; como si la jungla la hubiera engullido. —¡Dios santo! —exclamó Ian—. Dime que lo que acabo de ver no es verdad.

Grant quería responderle, pero era incapaz de decir nada. A continuación después de soltar una sarta de tacos e insultos, su atónita tripulación lo miró expectante.

Sin apartar los ojos del lugar por donde había huido Victoria, Sutherland dijo:

—Voy a buscarla. —Y saltó del bote, hundiéndose en el agua.

Cuando llegó a la orilla, echó a correr a toda velocidad sin inmutarse por los árboles y enredaderas que le daban la bienvenida a la isla. Se adentró en la jungla por el mismo sitio en que lo había hecho la chica y siguió en pos de ella. Podía verla pero no conseguía atraparla.

De repente, Victoria se detuvo; sujetaba algo entre las manos y tenía la mirada fija en él. Grant llegó ante ella y tardó unos segundos en recuperarse; todavía con la respiración entre cortada, intentó hablar:

—Soy... el capitán... Gr...

Victoria relajó los músculos de los brazos y Sutherland pudo oír cómo tomaba aire. Le golpeó el pecho con un tronco derribándolo al suelo. El hombre gimió de dolor y, mientras se incorporaba, trató de controlar su ira. Ladeó la cabeza pero no vio a la chica por ningún lado. Decidió seguir el camino, y, a pesar de que le dolía al respirar, aceleró el paso.

Lo único que Grant podía ver era la sombra de Victoria, como si el resto de la isla hubiera desaparecido. Y justo cuando estaba a punto de alcanzarla, la muchacha se detuvo y cambió de dirección. Un tronco se interponía entre ellos. Sutherland giró hacia la derecha, la joven también. Él la siguió, y, entrecerrando los ojos, ella lo miró desafiante para, a continuación, hacer un amago de girar de nuevo, pero en el último segundo, el capitán alargó la mano y la atrapó.

«¡La tengo!», estuvo a punto de gritar, sin embargo se quedó atónito al ver cómo la falda de la chica se rompía entre sus dedos y Victoria caía de bruces. El ruido de la tela desgarrándose, acompañado de los insultos que ella soltó, se mezclaron con la entrecortada respiración de Sutherland, que no podía apartar la mirada del muslo que había quedado al descubierto. Luego, Victoria se levantó y echó a correr de nuevo. Maldición. ¡Maldición, maldición!

La furia había dado paso a la frustración. Corrió con todas sus fuerzas. «Tengo que atraparla. Explicarle quién soy. Subirla al barco. Maldición. Me conformo con atraparla.» A medida que Grant iba adentrándose en la jungla, el aire se iba convirtiendo en bruma. Las hojas de los árboles que se pegaban contra su pecho estaban cada vez más húmedas.

Frente a él aparecieron de repente unas cataratas de dimensiones míticas, con el agua despeñándose contra las enormes rocas negras que había debajo. Por el rabillo del ojo vio un pedazo de tela blanca entre el espeso follaje, donde parecía estar el origen del río.

—Victoria —gritó y, ante su sorpresa, la chica se detuvo—: He venido a rescatarte.

Ella se dio media vuelta y salió a la luz. Hizo bocina con las manos alrededor de la boca y le gritó algo. Con el ruido del agua no se oía nada.

«¡Maldita sea!»

Seguro que ella tampoco lo había oído a él.

Al ver que no le quedaba más remedio, saltó al agua y nadó contra la corriente para llegar donde estaba la joven. Apenas podía respirar, y casi se ahoga, pero por fin llegó a la orilla y logró sacar su enorme cuerpo del lago. Tuvo un leve atisbo de la melena de Victoria, y echó a correr de nuevo aun sabiendo que jamás lograría atraparla. Entonces se le ocurrió algo; tal vez hubiera una posibilidad.

La muchacha iba siguiendo un camino, y él podía tomar un atajo por los arbustos e interceptarla. Giró hacia la izquierda y, tras esquivar unas palmeras, empezó a ganar terreno.

Luego, de repente, vio cómo sus pies se quedaban suspendidos en el aire y se precipitaba rodando por una pendiente.

A medida que caía, incapaz de hacer nada para evitarlo, se dio cuenta de que ella lo había hecho a propósito. Cuando la atrapara... Dio una vuelta más y aterrizó sobre su espalda con tanta fuerza que se quedó sin respiración.

Apenas tuvo tiempo de enfocar la vista y Victoria ya estaba frente a él, dándole golpecitos en la cadera con una rama. Su melena la envolvía como un halo y antes de hablar ladeó la cabeza: —¿Por qué me persigues?

Grant se esforzó por respirar, por hablar, pero lo único que consiguió fue gemir de dolor. La vio fruncir las rubias cejas y cómo, enfadada, insistía de nuevo:

—¿Por qué?

Sutherland oyó que sus hombres se estaban acercando. La joven lo miró a los ojos y, despacio, le recorrió todo el cuerpo con la vista. Al acabar, se agachó y le susurró en tono amenazador: —La próxima vez que intentes atraparme, marino, haré que te caigas por un precipicio.

Y dicho esto, se dio media vuelta y se fue de allí. Grant se incorporó y, al ir a tomar una bocanada de aire, el intenso olor de las plantas casi lo asfixió. Empezó a toser con violencia, y levantó una mano para intentar detener a la chica.

Pero ella ni siquiera se volvió. Una iguana se interpuso en su camino y siseó para marcar terreno. Victoria le devolvió el saludo y desapareció entre el espeso follaje. A pesar de que se moriría antes que confesarlo, el corazón de Tori Dearbourne latía aterrorizado a medida que cruzaba la tupida selva abriéndose paso con los brazos, como si nadase entre las olas del océano. Podía oír a los marinos, sus voces y sus risas, y sabía que estaban acercándose. Se estremeció asustada. Eran como los del último barco que se había detenido en la isla. Pero no, al menos ésos habían fingido ser sus amigos, sus salvadores, antes de atacarla. Los de ahora, en cambio, con ese enorme gigante de ojos fieros, ni siquiera habían esperado a llegar a tierra firme para abalanzarse sobre ella como un león y rasgarle la ropa.

Estaba asustada y preocupada. Ella no podía permitirse tener miedo, y Dios sabía que a esas alturas ya nada debería atemorizarla. El destino le había hecho tantas trastadas que ya tendría que estar acostumbrada.

Al menos, esa vez había conseguido ocultar lo que sentía; al contrario, le había gritado al gigante que si volvía a acercársele tendría su merecido. Le había advertido que lo haría caer por un precipicio. Por enésima vez se dijo a sí misma que él le haría caso.

Aquella mañana, sus planes consistían en ir a revisar las trampas que tenía en la orilla. Una tarea sencilla y rutinaria. Se acercaría al mar y regresaría en seguida, protegida del sol por las palmeras igual que otros huían de la lluvia. No había contado con encontrarse con nadie, no después de tantos años...

El retroceso de una rama le golpeó en el muslo y el dolor que sintió la sacó de su ensimismamiento. Bajó la vista y vio el reguero de sangre que emanaba de la herida, manchando así lo que quedaba de su falda blanca. ¡Maldición! Había tenido intención de remendarla, pero la vieja tela no aguantaría ya otro lavado.

Se obligó a aminorar el paso y miró hacia atrás. Ella sabía de sobra que no debía dejar un rastro tan fácil de seguir como el que estaba dejando; ramas rotas e incluso sangre. Respiró hondo para calmarse y dio media vuelta para disimular su pista, luego retomó el camino pisando encima de las pequeñas hojas caídas. Diez minutos más tarde, llegó al borde de la colina donde un montón de ramas de bananero hacían de puerta de entrada a su hogar.

—¡Hombres! —gritó Tori al pasar al otro lado. ¡Hombres y un navío!

Se agachó e intentó recuperar la tranquilidad. Se miró y vio que tenía los pies y los tobillos cubiertos de barro... —¿Cammy? —llamó. No contestó nadie. ¿Cammy? —Insistió. Nada.

Su cabaña, que se erguía en lo alto de un viejo árbol, permanecía en silencio. Dios, Cammy tenía que estar allí. ¿Cuántas veces le había dicho que se quedara en el campamento?

Cammy estaba perdiendo la memoria a una velocidad alarmante y tal vez se hubiera olvidado de cómo regresar.

Victoria corrió hacia la escala de bambú y subió los travesaños de dos en dos. Al llegar, corrió la cortina, hecha con un pedazo de vela, y miró dentro. Nada. Volvió a mirar para asegurarse de que no se había equivocado. ¿Y si esa vez Cammy había llegado hasta la playa?

Sólo había dos caminos de regreso hasta allí; el primero estaba escondido, y el segundo era casi imposible de encontrar. Tori había utilizado el segundo, así que tenía que ir a inspeccionar cuanto antes el primero. Había avanzado sólo unos metros cuando encontró a Cammy apoyada en un árbol; tenía la respiración entrecortada, la piel color de cera y los labios agrietados.

La sacudió por el hombro y, tras unos segundos, Cammy abrió los ojos y parpadeó.

—¿Dónde está tu sombrero, Tory? ¿Has tomado el sol?

El alivio fue casi palpable. Que Cammy la riñese era mucho mejor que verla con los ojos cerrados, como si estuviera muerta. —Con esa piel tan blanca, lo más inteligente sería que... —Al ver el muslo ensangrentado de Tori y su falda rasgada se detuvo—. ¿Se puede saber qué ha pasado esta vez?

—Hombres. Un barco. Un gigante me ha perseguido y me ha rasgado la falda. He perdido el sombrero.

Cammy le sonrió, pero la sonrisa no alcanzó su mirada. —Nunca se es demasiado cuidadosa, ¿no es así, querida? —preguntó aturdida.

Aturdida. Sí, tal vez ésa era la mejor manera de describir cómo estaba Cammy. Antes, había sido una mujer vital, tan vital y llena de vida como su pelirroja melena, y con una aguda inteligencia. Pero ahora parecía una flor marchita, y su mente se encendía y apagaba sin ningún motivo aparente.

Tori contó hasta cinco. A veces, cuando veía a Cammy así, le daban ganas de sacudirla.

—¿Has oído lo que te he dicho? No estamos solas.

Justo cuando Victoria estaba a punto de asumir que Cammy jamás entendería lo que le estaba diciendo, ésta le preguntó:

—¿Qué aspecto tenían?

—El que me persiguió tenía la mirada más fría y penetrante que he visto jamás. He tenido que hacerla caer por el barranco para deshacerme de él.

—¿Por el barranco? —preguntó—. Me hubiese encantado verlo. Al recordar la escena, Tori frunció el cejo y dijo para sí misma:

—Es cierto eso que dicen de que cuanto más grande se es más dura resulta la caída. —Sacudió la cabeza. Los demás estaban cortando las ramas, preparándose para entrar en la jungla. —Marinos en la isla. —Cammy tembló asustada. La historia se repite.

Al notar que las aves que había a su alrededor dejaban de cantar, ambas se quedaron en silencio.

—Tenemos que regresar al campamento —susurró Tori.

—Yo sólo seré una carga. Adelántate, te seguiré en seguida.

—Claro, eso es exactamente lo que tengo intención de hacer —contestó la chica mientras colocaba un brazo por debajo del hombro de Cammy para ayudarla a levantarse. Tras unos dolorosos y lentos minutos, se pusieron en marcha. Al ver los primeros atisbas de su casa, Tori intentó imaginarse qué pensaría un extraño al verla. Le era difícil imaginarse a unos desconocidos paseando por allí, pero que alguien pudiera ver lo que habían construido con sus manos dejaría claro lo mucho que habían luchado por sobrevivir. Sabía que eso no decía nada bueno de ella, pero se moría de ganas de que alguien viera cuánto habían trabajado. Seguro que Cammy le diría que ese orgullo suyo sería su perdición.

Tori no creía en eso. A esas alturas ya deberían haber sucumbido. El destino y las fuerzas de la naturaleza se habían pasado años planteándoles desafío tras desafío, y ellas habían logrado superar todos y cada uno de los retos. Habían sobrevivido, y seguirían haciéndolo. No, no habría ninguna perdición. Tori frunció el cejo. Cammy le había dicho un montón de veces que era demasiado orgullosa, y, al parecer, también era arrogante.

Pero ¿Y qué?, la arrogancia era mucho más útil que el miedo.

—¿Qué dirección han tomado? —preguntó Cammy.

—No importa —respondió la joven sonriendo. Seguro que es la equivocada.


CAPITULO 02



GRANT fue cojeando hasta la orilla donde empezaba la selva y le esperaba su tripulación. Apretaba los dientes para reprimir el dolor y con una mano se sujetaba el hombro contrario presionándose así también el pecho. Estaba empapado, y tenía la frente bañada en sudor, que, junto con la sal que le impregnaba la piel, se le metía en los ojos haciendo que le escocieran.

Anonadado. Así era exactamente como se sentía; se había quedado anonadado. Un montón de cosas le pasaron por la cabeza. ¿Por qué había huido Victoria? y, lo que era más importante, ¿por qué la había perseguido él como un perro enloquecido tras un carruaje? Y ¿por qué estaba tan seguro de que volvería a hacerla si fuera necesario?

—Grant, al parecer te has topado con la chica equivocada —se burló Ian—. Uno a cero para Victoria. O tal vez no —añadió, al ver el pedazo de tela empapada que Sutherland aún sujetaba entre los dedos.

Éste se sonrojó, y casi arrancó de las manos de Dooley su petate para guardar en él el pequeño trozo de falda.

—Felicidades, capitán, ¡ha encontrado a una superviviente!

—exclamó el contramaestre mientras en su arrugado rostro aparecía una sonrisa. Sabía que lo conseguiría.

Grant no tenía ni idea de dónde sacaba Dooley tanta confianza en su persona.

Ian miró a su primo de reojo.

—Se suponía que lo más difícil iba a ser encontrarla, no convencerla de que viniera con nosotros.

Sutherland lo fulminó con la mirada y luego gritó a la tripulación:

—Id a buscar provisiones. Sólo para una noche. Y reunid tanta comida como podáis para el viaje de regreso.

Aunque Dooley estaba encantado de tener algo que hacer, el resto de sus hombres, por primera vez en mucho tiempo, dudaron de si debían obedecerle. Siempre lo miraban como asustados, pero esta vez estaban también confusos. Su perennemente inexpresivo capitán, fiel seguidor de la lógica, había perseguido a una chica como un loco.

Grant decidió intervenir:

—Moveos —dijo con un tono carente de toda emoción. Ahora.

Al verlos salir disparados en todas direcciones tuvo que morderse los labios para no reír. Aquellos hombres temían más su fría calma que los ataques de ira de su hermano Derek. Al ser ellos tan escandalosos y salvajes, no entendían que existiese alguien que se comportara como él lo hacía. Tenían la teoría de que, tarde o temprano, una persona tan fría como Grant acabaría por... estallar. De las aguas mansas me libre Dios, que de las bravas me libro yo, los había oído susurrarse unos a los otros en señal de advertencia.

—Un día de éstos se darán cuenta de que en realidad eres un trozo de pan —comentó Ian sarcástico. ¿Qué harás entonces?

—Me retiraré. —Sutherland se quitó las chorreantes botas y la destrozada camisa, y luego buscó una muda seca en su petate. Después de cambiarse, fue en busca de su primo, que estaba equipándose con un machete y una cantimplora. Al parecer crees que vas a acompañarme. Deja que te lo explique, esto es la jungla. No hay tabernas, ni bebida, ni mujeres adecuadas para tu... sofisticado paladar.

—Lo entiendo, capitán —contestó el otro colgándose la cantimplora del hombro. Pero aun así quiero ir. Sí, claro está, no te molesta que vaya tan desastrado —añadió, burlándose de una vez en que Grant mandó a un marino de regreso al barco por no llevar la camisa dentro de los pantalones.

—Todo tú me molestas.

Ian sonrió satisfecho y se dirigió hacia la jungla.

Sutherland buscó también una cantimplora y un machete para él y, tras respirar hondo, intentó armarse de paciencia. Mientras seguía a su primo, hizo esfuerzos por recordar que el joven tan sólo tenía veintiséis años. Y luego se preguntó cómo reaccionaría el chico ante las adversidades.

—Bueno, ¿qué estamos buscando? —preguntó Ian.

—Un rastro, pisadas, restos de hoguera. Cualquier cosa —respondió Grant secamente confiando en que así el otro diese por terminada la conversación. No quería hablar, quería pensar en lo que había ocurrido e intentar entender el comportamiento más raro que había tenido en toda su vida. Sacudió la cabeza aún le costaba creer que hubiera encontrado a Victoria Dearbourne, y que ella fuera una salvaje.

Anonadado. Estupefacto, engañado y derribado, literalmente, por una chica.

A Grant no le gustaban las sorpresas, sobre todo porque no sabía reaccionar ante ellas. Soltó el aliento. «Concéntrate en lo que tienes que hacer, Grant.» Cosa que en realidad era bastante sencilla: conseguir que Victoria subiera a su barco.

—¿Crees que es una isla desierta? —inquirió Ian.

—No tengo ni idea —contestó él. Es más grande que las anteriores. Bien podría haber aquí un poblado.

El joven aminoró el paso y se dio media vuelta con expresión seria.

—Grant, ya sabes que jamás te criticaría delante de la tripulación...

—Sí lo harías.

Ian sacudió la mano para quitarle importancia al tema. —Eso da igual. ¿Qué te ha pasado antes? Nunca te había visto comportarte así. Ha sido como si estuvieras poseído.

A pesar de que sabía que el chico tenía razón, frunció el cejo.

Él jamás hacia nada sin pensar, jamás actuaba sin sopesar antes todas las consecuencias.

—Llevaba muchos años esperando este momento. —Ni él mismo se creía esa explicación. Sabía que realmente se había sentido como poseído. Por primera vez en muchísimo tiempo lo habían dominado los impulsos y había reaccionado sin pensar— Si ella no hubiera huido, yo no la habría perseguido.

Ian lo miró suspicaz.

—Tal vez te pareces a tus hermanos más de lo que crees. Grant tensó todo el cuerpo.

—Yo no me parezco en nada a mis hermanos. Soy serio, respetable...

—Lo sé, lo sé —le interrumpió su primo— Eres todo un ejemplo a seguir. Tu autocontrol y tu fuerza de voluntad son legendarios. —Ladeó la cabeza. Pero tal vez la tripulación tenga razón, y lo que de verdad te pesa es que has conseguido reprimir cualquier tipo de pasión.

Sutherland aminoró el paso.

—¿Acaso creen que estoy hecho de piedra?

—De algo peor, pero no pienso decírtelo.

—Entonces cállate, Ian. —Y furioso, emprendió de nuevo la marcha.

—De una cosa estoy seguro —prosiguió el joven alcanzándolo—, hoy no parecías hecho de piedra. Y otro lo miró resignado:

—¿Y eso qué significa?

—Pues que hoy he visto que aún eres humano. Por primera vez no te has guiado sólo por la fría lógica, y tal vez sea mérito de esa chica.

—Es mérito de la fortuna que vaya obtener por haberla encontrado. Que sea una chica es sólo pura coincidencia.

—¿Y también que sea una belleza? —Enarcó las cejas. Bueno, lo que está claro es que la has asustado. No puede decirse que seas precisamente pequeño, Grant. Sí, seguro que ahora mismo está hecha un ovillo y llorando, escondida en algún lugar. —Chasqueó la lengua— Si hay algo que no has heredado de la rama Sutherland es tacto para tratar a las mujeres.

Grant estaba tan furioso que echaba humo por las orejas.

Como de costumbre, Ian lo estaba provocando. Y, como de costumbre, él controló su mal humor. La personalidad volátil e impulsiva del chico era completamente opuesta a la suya, y de haber sido otra persona, seguro que a esas alturas ya habrían llegado a las manos.

Ian había decidido unirse a la expedición minutos antes de zarpar de Londres sin que nadie lo hubiera invitado. Y por enésima vez, Grant se arrepintió entonces de haberse dejado convencer por su inútil primo. Soltó un par de palabras y desvió la mirada hacia el chico, que estaba comiendo un plátano y mirando embobado unos pájaros. A pesar de todos sus defectos, de tener un don innato para hacerlo enfadar, de su vagancia, de su... Sutherland se detuvo un instante y reconoció que, a pesar de todo eso, Ian era como un hermano. Si Grant pudiera volver atrás, volvería a cometer el mismo error y permitiría que lo acompañara en aquel viaje.

El día en que zarparon, el joven, con los ojos muy abiertos, no se perdió ni un detalle mientras el Keveral dejaba el puerto atrás.

Grant estaba reprimiendo sus ganas de recordarle a Ian su condición de marino de agua dulce cuando su primo chasqueó los dedos.

—Acabo de darme cuenta de una cosa; que hayamos encontrado a la chica significa que su abuelo no está loco.

—Hay quienes nunca hemos creído que lo estuviera. —Esa respuesta era sólo una verdad a medias. Sutherland mismo se había cuestionado en alguna ocasión la salud mental del abuelo de Victoria. Edward Dearbourne, el viejo conde de Belmont, era, para la mayoría de la alta sociedad londinense, un loco. ¿Y cómo podía llamarse si no a un hombre que, después de tantos años, seguía empecinado en buscar a su familia? Y ello a pesar de todas las expediciones que habían regresado del Pacifico Sur con las manos vacías.

Ahora Grant sabía lo que era sin lugar a dudas: un hombre persistente y atinado.

Al menos en relación con Victoria. El capitán aún se acordaba del día en que conoció al conde. Los arrugados ojos de Belmont se habían llenado de lágrimas al contarle la historia del naufragio de su familia. Incómodo ante tal despliegue de emociones, Sutherland se había limitado a consolarlo con las típicas frases: «Los tres se han ido. Lo mejor es resignarse y seguir adelante. Ahora están en un lugar mejor».

Pero a pesar de lo que dictaba el sentido común, el anciano seguía creyendo que estaban vivos. Grant frunció el cejo. En contra de toda lógica, el hombre lo seguía creyendo.

Negó con la cabeza al recordar. La intuición del conde, el sentimiento que le roía las entrañas y le decía que su familia aún estaba viva no era lo que le habían dado esperanzas. Grant sabía que había seguido creyéndolo así porque la alternativa era insoportable...

—Imagina la cara que pondrá el conde cuando regresemos con Victoria. Dios, la cara que pondrá todo el mundo. —La normalmente lánguida mirada de Ian brillaba de excitación—. Con lo convencido que yo estaba de que habíamos aceptado una misión absurda.

—¿«Habíamos»?

Su primo lo miró ofendido.

—Tú y yo. Eso lo convierte en «habíamos», ¿me equivoco? Grant lo miró sin contestar y siguió caminando. Durante las tres horas siguientes, recorrieron mucho terreno, hasta que una rama le hizo un corte en la sudada mano con que sujetaba el resbaladizo mango de su machete. Siseó entre dientes. Al oír a su primo acercándose, se detuvo, apoyó la ensangrentada mano en el tronco de un árbol y, fatigado, se recostó en él.

El interior de aquella isla era como un horno; no soplaba ni una brizna de aire. El barro y los árboles caídos formaban una amalgama en el suelo, hambriento por succionar cualquier tronco que se hundiera en él. Sutherland bebió un poco de agua y casi se atragantó. Repasó su cuerpo para hacer inventario; estaba lleno de laceraciones, tenía las manos, cubiertas de cortes y en su pecho lucía multitud de latigazos ensangrentados.

—Grant, esto no es una carrera —jadeó Ian alcanzándolo—. ¿Acaso pretendes atravesar toda la isla en una tarde?

Él no tenía intenciones de compadecerse del joven. —Te lo he advertido.

—No me imaginé que iba a ser así de... —Desvió la mirada sin acabar la frase. Casi no me sostienen las piernas. Maldita sea. ¡Es como si no tuviese piernas!

Dejó a Ian preguntándose si aún tenía extremidades inferiores e, ignorando su propio sufrimiento, siguió adelante.

—Ve más despacio, Grant —suplicó el otro.

Sutherland se detuvo y lo miró.

—Si no me sigues, te dejo. Espero que hayas marcado el camino de regreso.

La mirada que el chico le lanzó a través de las ramas enredadas, fue de pánico.

—No, no lo he hecho. Creía que lo hacías tú. Así solían funcionar las cosas entre ellos.

—Entonces, más te vale seguirme —afirmó él prosiguiendo la marcha. Había encontrado a Victoria y estaba a punto de lograr su objetivo, pero la verdad era que quería asegurarse de que la muchacha estaba bien. Bajo su punto de vista, ahora ella estaba bajo su protección. Por lo que sabía, podía ser una joven a merced de los elementos, en medio de una isla repleta de hombres.

A medida que pasaban las horas, su furia iba desvaneciéndose y, sólo de pensar en el modo en que la había perseguido, la culpabilidad iba ganando terreno. La única excusa que encontraba para justificar su actitud era que se había pasado siete meses, siete meses, tras ella. Y aun ahora, tenía que cerrar los puños ante la rabia que sentía al pensar que se le había escurrido de entre los dedos. En ese instante, recordó la cara de Victoria. La mirada confusa que vio en su rostro. Él no pretendía asustarla, pero eso era precisamente lo que había conseguido.

La chica ya había pasado por suficientes malos tragos; años enteros sin las comodidades y los lujos de la civilización y, con toda seguridad, debía de haber perdido a sus padres. Pues claro que estaba asustada. Grant casi lograba entender que lo hubiera hecho caer por aquel barranco. Lo que no podía justificar sin embargo era que lo hubiera golpeado con un tronco ni que se hubiera burlado de él; claro que tal vez sólo lo había hecho para fingir un valor que no tenía.

Los dos hombres siguieron buscando hasta que la luna mostró su tercer cuarto, y luego regresaron agotados a la playa. Ante la mirada curiosa de su tripulación, Grant les informó: —Mañana la encontraremos. —Lo dijo convencido, con autoridad, pero ni él mismo se lo creía.

Cuando Dooley se le acercó para ofrecerle una taza de café Grant se sentó y, sin pensar, comenzó a beber. Pero pasado: unos segundos, incluso esa insignificante tarea se le hizo demasiado dificultosa. Estaba cansado hasta para beber, de modo que vacío lo que le quedaba de café en la arena e hizo acopio de todas sus fuerzas para alcanzar su petate.

Colocó su saco de dormir bajo unos árboles y se tumbó, pero a pesar de que todos cayeron dormidos, casi al instante, él se quedó despierto, mirando las estrellas y sopesando el giro tan inesperado que acababa de dar su vida. Acababa de ganar la recompensa que Belmont había ofrecido a quien finalizara la búsqueda con éxito: su casa, lo último que al hombre le quedaba. Cuando el conde muriera, Grant se convertiría en el legítimo propietario de la decrépita mansión Belmont. Por fin tendría un hogar, un sitio que podría considerar suyo.

Pero para él, esa búsqueda había tenido mucha más motivación que ésa. El abuelo de Victoria, con sus ojos tristes, llenos de soledad, lo había convencido de que su familia estaba viva.

Grant nunca se había sentido especialmente heroico, pero si esa familia había sobrevivido, él quería salvarla. Ahora estaba a punto de conseguirlo, como mínimo, con Victoria. La chica no había muerto. De algún modo había logrado salir adelante. Pero tal vez ya no pudiera seguir haciéndolo. Tenía que salvarla, a pesar de ella si era preciso.



—¿Se te ha ocurrido algo? —preguntó Cammy, dando un último mordisco a su plátano y, tras golpearse satisfecha el estómago, dio por finalizado el desayuno...

No era de extrañar que siguiera perdiendo peso, pensó Tori.

Por debajo de la piel podían distinguirse perfectamente los huesos de las muñecas y la clavícula, y tenía los pómulos muy marcados.

Decidida a hacer que comiera un poco más, cruzó la cabaña. Las tablas del suelo crujieron bajo sus pies, pero sin llegar a ceder.

—Muchas cosas. Pero ninguna viable. No se me ocurre la manera de subir a ese barco y dejarlos a ellos en tierra.

—¡Qué idea tan maravillosa!

Tori miró a Cammy temerosa y vio que, por suerte, estaba bromeando.

—Necesitamos averiguar más cosas sobre ellos.

—Sí, tal vez el resto sean buenas personas. ¿Y si el hombre que te persiguió era un... borracho?

La chica sacudió la cabeza.

—Qué va, estaba completamente sobrio.

—¿Un loco, entonces?

Tori iba a negar también, pero entonces se acordó de sus ojos.

A pesar de ser fríos como el mar azul, en ellos había algo... feroz. —Si así fuera, ¿por qué iban a mandarlo a él de avanzadilla?

—Tal vez porque en el barco ya no pudiesen soportarlo. O porque tuviesen intenciones de dejarlo abandonado en la isla —sugirió Cammy—. ¡Puede que les hayas hecho un favor!

La joven se sentó en el suelo cubierto de paja y se cruzó de piernas.

—Supongo que todo es posible —comentó.

—En fin, volvemos a encontrarnos en la misma situación.

¿Qué podemos hacer? ¿Nos arriesgamos a que nos dejen aquí, o a que nos secuestren con fines nefastos?

Tori se encogió de hombros. Qué situación tan delicada. Si se equivocaban...

—Si hubiera visto a una mujer a bordo, o incluso a un niño, me acercaría a ellos mucho más tranquila.

—Me conformaría con que hubieras visto a un capellán —dijo la otra.

Victoria asintió.

—Supongo que tendré que acercarme de nuevo. Tal vez lo mejor será que vaya hasta la playa.

—¿Por qué no te quedas aquí y utilizas ese trasto? —propuso Cammy señalando el catalejo que había en una esquina de la cabaña.

La chica recorrió con la vista el viejo artefacto.

—¿Ese montón de chatarra? El cristal está partido por la mitad.

Cammy apretó los labios.

—Bueno, eso no hará que veas peor, sólo que veas doble.

—Por ahora es imposible que nos encuentren aquí arriba, pero si uso eso, el cristal puede lanzar algunos reflejos —objetó Tori—. Y si yo puedo verlos, ellos podrán vernos a nosotras. —Espera a que las nubes cubran el cielo y escóndete entre los arbustos —contestó la otra dando el tema por concluido—. Y ve con cuidado.

La muchacha suspiró. —Cammy, tú quédate aquí.

Minutos más tarde, Victoria se arrastraba sobre su estómago, catalejo en mano, y maldiciendo la lucidez que, para variar, había invadido a Cammy.

Colocó el roto aparato frente a ella, buscando el ángulo adecuado, y luego, apoyada en la palma de su mano, esperó durante lo que le parecieron horas a que pasara una nube. El nimbo en cuestión se acercaba despacio, como obedeciendo a alguien que lo estuviera llamando con un tímido gesto de la mano. Cuando por fin cubrió el sol, Tori enfocó el catalejo, resignada a ver doble lo que fuese que viera....,

Durante todo el rato que la nube ocultó al sol, no distinguió ninguna falda ondeando en cubierta, ningún niño jugando en ella, y ni siquiera el triste hábito negro de un sacerdote, nada... excepto un par de marinos.

Se le hizo un nudo en el estómago. Ella sabía de sobra de lo que eran capaces los hombres del mar...

Se arrastró sigilosa y regresó al campamento hecha un lío. Al llegar, vio que Cammy se había quedado dormida en una hamaca, mecida por el vaivén de la brisa marina.

—Buenas tardes, Tori —la saludó Cammy bostezando.

¿Has pescado algo?

«Uno, dos, tres, cuatro, cinco...»

—He ido en misión de reconocimiento, ¿te acuerdas?

La otra abrió los ojos como platos, pero intentó ocultar su sorpresa... —¡Claro que me acuerdo! —Se sentó, segura de sus movimientos—. Te estaba tomando el pelo.

Victoria entre cerró los ojos.

—¿Ha ido a peor lo de tu memoria? Cammy suspiró.

—¿Y cómo quieres que lo sepa? Me propongo fijarme en ello, pero luego se me olvida hacerla...

Tiempo atrás, Cammy había comparado esos episodios de pérdida de memoria con la sensación que uno tiene cuando se despierta; como de desorientación Y; según ella, no tenían mayor importancia. A menudo, los atribuía a una comida en mal estado o a un insignificante malestar.

—Tori, no te hagas la misteriosa...

—No he visto nada de lo que quería ver. No lo entiendo, los capitanes y los contramaestres suelen viajar con sus familias. —Tal vez estuvieran dentro.

La chica sacudió la cabeza.

—En un día como hoy, los camarotes son como un horno.

Habrían estado en cubierta, bajo el toldo.

—¿Qué bandera ondea en el mástil?

—La de Gran Bretaña. —Pero la nacionalidad no era un dato demasiado tranquilizador. La última tripulación que se había detenido en la isla había navegado también con esa bandera. Y Gran Bretaña, al igual que otras muchas naciones, era famosa por emplear a convictos en sus barcos. Victoria se sentó en un tronco—. Estaba pensando en eso que dijiste ayer de que tal vez los otros marineros sean buenas personas.

—¿Quieres decir que tal vez no lo sean? La joven asintió.

—Tengo miedo de que nuestras ansias por ser rescatadas nos hagan ver en ellos virtudes de las que carecen. Repasemos los hechos: ese gigante me persiguió y me manoseó. Sólo he visto a marinos. No oí que ninguno intentara detener al tipo que salió tras de mí. No, al parecer más bien les hizo gracia. Y no lo llamaron de regreso al barco.

La expresión de Cammy dejó claro lo que pensaba de aquellos hombres:

—¿Acaso no aprendimos la lección? Yo diría que la aprendimos a las malas, y ya nos han pasado demasiadas desgracias. —Pero tal vez tengan medicamentos —objetó Victoria.

—¿Y qué crees que querrán a cambio? —Cammy se frotó la frente, empapada de sudor— Perdóname, Tori. Esta enfermedad me hace tener mal carácter. Pero tú sabes que estos marinos pueden ser como los anteriores. —Hizo una mueca de asco— O como los del Serendipity cuyas ropas apestaban al orín que utilizaban para lavarlas. Al menos aquí estás a salvo. —Bajó la voz hasta convertirla en un murmullo—. Y, llegado el caso, yo no te serviría de gran ayuda. No sé si tengo fuerzas para... para hacer lo necesario. —Se rodeó a sí misma con sus delgados brazos.

La joven desvió la vista hacia el suelo. Ella jamás le pediría a Cammy que volviera a sacrificarse como lo hizo. Y Dios sabía que esa vez tampoco se lo había pedido. Cuando levantó la mirada de nuevo, intentó sin éxito mantenerse impasible.

—¡OH, Tori! Tus ojos son tan expresivos, es como si pudiera leer te la mente. Sé que quieres, que necesitas, enfrentarte a ellos.

Victoria se le acercó.

—Yo creo que lo que tenemos que hacer es averiguar qué clase de hombres son. ¿Y si son buenas personas? Tal vez sean unos caballeros ingleses. Si así fuera, unos hombres de honor no abandonarían jamás a unas damas en apuros. Jamás de los jamases.

Cammy arqueó una pelirroja ceja con interés.

—En cambio, si son unos rufianes, se irán en seguida. Me gusta la idea. Si logramos echarlos, señal de que no eran los hombres que nos convenían. —Al ver que Tori asentía, preguntó—: ¿Estás segura de que no te atraparán?

—Nadie puede atraparme —presumió ella.

—Antes ya cometimos ese error.

—Ahora soy mayor —irguió los hombros—, y más rápida.

—¿En qué has pensado?

—¿Te acuerdas de esa planta que nos hizo vomitar durante días? —Tori se dio unos golpecitos en la mejilla—. Creo que voy a animarles un poquito la comida.

Cammy se rodeó el estómago sólo de pensado.

—Cómo olvidarme de eso. Me pasé una semana entera deseando morir.

Victoria se despertó de golpe y se sentó; en su mente aún podía oír el crujir de las tablas del Serendipity rompiéndose.

Levantó las manos y las detuvo justo antes de taparse los oídos. Seguro que jamás podría olvidar los chasquidos de la madera astillándose. Jamás podría olvidar la fuerza que hizo falta para quebrar aquellas vigas. Se llevó las manos a los ojos y se secó las lágrimas. Aún no había amanecido y Cammy seguía durmiendo.

Hacía años que no tenía esa pesadilla, pero ahora ya llevaba despertándola dos días seguidos. Siempre había tratado de ocultarle a su amiga el miedo que tenía a los barcos, pero sabía que no lo había conseguido. El día en que asumieron que jamás iban a rescatarlas, Cammy le dijo:

—Míralo por el lado bueno. Así nunca más tendrás miedo a volver a naufragar.

Tori creyó que le estaba tomando el pelo, pero vio que lo decía en serio.

Y ahora, allí estaban, con un barco anclado en la orilla. La joven se estremeció y se acurrucó en la colcha de patchwork antes de abrir los ojos. Tenía trabajo que hacer.

Se vistió y se acercó al campamento de los marinos mientras el cielo seguía aún cubierto por una espesa neblina, por lo que pudo llevar a cabo su misión sin ser descubierta. Abrió con sigilo un barril tras otro hasta dar con el que contenía la avena, que era la base de la alimentación de los marinos. Echó dentro una generosa porción de musgo y lo removió bien con las manos. Volvió a taparlo y, tras limpiarse las manos, regresó hacia los matorrales. Se quedó allí, observando cómo aquellos hombres se despertaban y empezaban a prepararse para enfrentar el día. Sonrió al ver que algunos se disponían ya a desayunar.

El gigante se despertó al tiempo que los demás, pero él dormía alejado del resto. Al verlo de cerca, Tori confirmó lo que ya sabía; era el hombre más alto que jamás había visto. Y con aquellos hombros y aquel torso, era también el más grande.

El día anterior se había preguntado si sería un borracho, un loco o, que Dios no lo quisiera, el capitán. Pero ahora lo sabía seguro. Todo él emanaba autoridad; el modo en que erguía los hombros, el mentón levantado. Miraba al resto como si estuviera convencido de que, tarde o temprano, iban a cometer un error y provocar así su ira. Y a su alrededor, a los marinos se los veía comportarse temerosos.

En vez de desayunar con ellos, el gigante dijo algo a un nervioso hombrecito y luego, tras coger un petate de cuero y un machete, se dirigió hacia las cascadas. Victoria iba allí a bañarse a diario, pero supuso que él tendría que cortar primero algunas ramas para poder acceder al pequeño riachuelo...

«¿Y por qué no come?» La chica frunció el cejo y lo siguió hacia uno de sus lugares preferidos de la isla. Parecía un trozo del paraíso, con su agua cristalina y las oscuras rocas a su alrededor. Y dos cascadas cayendo sobre el lago.

Tori abrió los ojos atónita. El gigante se estaba desabrochando la camisa. ¿Iba a bañarse? Dios santo, iba a... bañarse. Se mordió el labio, y estuvo tentada de quedarse. ¿Y por qué no? Era su isla. ¡Puedo mirarle! Era él el que estaba donde no debía. Se quitó una bota. Además, ella necesitaba, necesitaba con todas sus fuerzas, distraerse. Antes de que ellos aparecieran, su vida era completamente rutinaria; trabajo, trabajo, esquivar la muerte, trabajo. «Humm. Se lo ve muy en forma, a pesar de ser tan enorme.»

Cuando por fin decidió que se merecía contemplar a aquel hombre desnudo, no pudo evitar sonreír. Pero cuando le llegó el turno a los pantalones, el gigante se dio media vuelta, y lo único que ella pudo verle fue la espalda. ¿Lo único? Fue suficiente para acelerarle el corazón. Tenía los hombros anchos y bien dibujados y todos sus músculos estaban en perfecta armonía. Victoria tuvo que controlar un suspiro de resignación cuando él se metió en el agua.

Mientras la joven seguía embobada observándolo, Grant nadó hacia adelante y hacia atrás en un intento de aliviar su dolor de espalda. Por fin, se acercó a la cascada y se detuvo para sacudirse el pelo. «Seguro que no tardará en salir del agua, y podré verlo desnudo», pensó ella. Pero cuando el hombre al fin lo hizo Victoria desvió la mirada hacia su rostro, evitando así fijarla en otras partes de su anatomía.

Era tan grande. Y estaba tan, tan... desnudo.

Y justo cuando se dijo a sí misma que se estaba comportando como una tonta, él cogió una enorme toalla y se cubrió de cintura para abajo.

Tori contempló cómo se secaba el torso, y se dio cuenta de que no frotaba con tanta fuerza la zona en la que ella le había golpeado. Tenía el estómago duro y liso y, al ver cómo se ondulaban los músculos de esa zona cada vez que se movía, se le hizo un nudo en la garganta. Era fascinante. Por debajo del ombligo le nacía un camino de vello negro que señalaba... Dios, se moría de ganas de descubrirlo, pero la maldita toalla se lo impedía. Jamás se había sentido tan frustrada, ni tan ansiosa por nada. Apretaba con fuerza las hojas que tenía a su alrededor. «Mueve la toalla. Suéltala, hazlo. ¡Suéltala!»

Y la soltó.

Entonces ella se quedó boquiabierta y sin respiración. Un impresionante calor le recorrió el pecho hasta llegar a su cuello. Ya había visto antes a hombres desnudos; muchas de las tribus que de pequeña había visitado con su familia eran enormemente desinhibidas, pero por aquel entonces ella era una niña y aquella desnudez sólo le había provocado risa. Pero ahora, al ver a ese hombre, se quedó petrificada y a la vez ansiosa.

Era fuerte, musculoso y al mismo tiempo grácil. Perfecto. Había dado en el clavo al decir que era... enorme. Victoria era tan incapaz de apartar la mirada como de dejar de respirar. Y al pensar en eso se dio cuenta de que no lo estaba haciendo; respirar. Cuando lo hizo, sintió vergüenza al oír la profundidad de su suspiro.

Él también lo oyó, y de repente levantó la vista hacia donde ella estaba. Era imposible que la hubiera visto, pero su corazón latía desbocado. Se puso de pie de un salto y echó a correr como si la persiguiera un ejército.


CAPITULO 03



GRANT sospechaba que alguien le había estaba observando mientras se bañaba.

Sí, había un montón de ramas rotas junto a la cascada, y aunque bien podía ser obra de un animal, estaba convencido de que no era así. Cuando regresó al campamento y se encontró con sus hombres vomitando entre los arbustos supo que tenía razón. Ian se despertó y observó atónito la escena mientras soltaba un último bostezo.

—Dos a cero para Victoria.

Él llegó a la misma conclusión. Era obra de ella. Apretó los dientes. Si esa chica pretendía entablar una batalla de ingenio con él, lo había logrado.

Vaya manera de empezar el día; furioso, agotado y habiendo sido espiado desnudo por los ojos de una joven. Pero al pensar en lo mucho que deseaba poder hacer él lo mismo se sonrojó.

Ian se levantó por etapas.

—Creo que hay alguna parte del cuerpo que no me duele —comentó—. Aunque aún no sé cuál es, seguro que tarde o temprano lo descubriré.

Su primo sabía a qué se refería. Incluso después del baño, la cabeza le dolía horrores. Y estaba convencido de que alguien le había dado una patada en la espalda mientras dormía.

Ian cruzó el campamento con movimientos torpes y doloridos.

—Dooley, ¿hay algo que pueda comer?

_No señor todavía no. No lo entiendo. Tiene que haber sido el agua. O tal vez el puchero estuviera sucio. —Dooley dijo esa última frase con tal sentimiento de culpabilidad, que Grant estuvo tentado de contarle su teoría. Sin embargo, se acordó de una historia que le había contado su cuñada sobre el tiempo que pasó en el barco de Derek. Dos docenas de marineros la culparon de haber envenenado el agua del navío, y pidieron a gritos que la colgaran. Por el bien de Victoria, Sutherland iba a permitir que, de momento, Dooley cargara con esa responsabilidad.

—Voy a ir contigo, Grant —anunció Ian. El otro se limitó a mirarlo.

—¿Quieres saber por qué? Pues porque estoy hambriento, y dado que aquí no puedo hacer nada, lo mejor será que te acompañe.

Sin decir nada, Grant se cargó una bolsa a la espalda, y al hacerla no pudo evitar una mueca de dolor. ¿El día anterior era tan pesada? .

—Si te quejas igual que ayer, no me hago responsable de mis actos.

—Lo entiendo. No me quejaré igual que ayer —prometió Ian al ponerse en marcha—: Me quejaré un poco menos, o tal vez un poco más.

Al mediodía, con el sol ya por encima de las copas de los arboles, Grant tuvo el presentimiento de que ese día iban a tener la misma mala suerte que el anterior. De hecho, estaba convencido de que Victoria se estaba burlando de ellos; que se les acercaba para luego volverse inalcanzable, y obligarlos a recorrer caminos llenos de espinas, agujeros y baches.

Ian se dio un bofetón en la mejilla para matar una mosca que se le había posado.

—Por todos los santos, ésta tenía consistencia —farfulló con asco— ¿Sabes?, ahora entiendo que los exploradores comparen la jungla con una mujer. Es igual de difícil. ¡Y te trata con la misma indiferencia!

Su primo no estaba de acuerdo. La indiferencia hubiera sido preferible a lo que les estaba pasando. Aquella jungla estaba jugando con ellos, los asfixiaba, los protegía del sol, pero a la vez impedía que sus rayos los calentaran. Grant no era explorador por naturaleza. Él prefería dedicar su energía a conseguir un hogar tan cómodo y agradable del que nunca quisiera irse. Permanecería feliz en tierra por el resto de sus días, si encontrase el lugar adecuado, claro. ¿Acaso no era ése el objetivo de aquel viaje? ¿Poder reclamar la mansión Belmont como propia?

Se topó de frente con una enorme araña y se detuvo en seco.

Era más grande que su mano, y paseaba tranquila por la tela que había tejido. Grant se agachó, esquivándola. Segundos más tarde, oyó los gritos de su primo.

Al dar media vuelta, se encontró al joven enredado en la tela de araña, con su inquilina incorporada. Ian dio un paso hacia atrás y se llevó al arácnido con él. Gritó, sacudió los brazos y se cayó entre unos troncos que también tenían sendas telarañas. Volvió a gritar y movió los brazos como un molino de viento. Por fin se calmó y se derrumbó, cubierto aún por las asquerosas telas. Sutherland se acercó, y mientras el otro trataba de recuperar la respiración, le quitó de encima todos los bichos.

—Dios, Grant —dijo agotado. ¿Por qué no me has dicho que había una araña?

—Medía un palmo, has visto que yo la he esquivado, pensaba que era imposible que no la vieras. Además, has evitado muy bien a los otros bichos.

—¿A los otros bichos? ¡No he visto ninguno! —Ian se mordió la lengua y posó las manos sobre la tierra que había junto a él.

—¡Ya he tenido bastante de este drama antediluviano! Escucha bien lo que te digo. Estoy harto de ti y de...

Grant desenfundó el machete y lo alzó. El chico abrió los ojos como platos.

—¡Lo retiro! ¡Lo retiro! ¡No me estoy quejando!

Pero su primo blandió el machete y cortó una hoja que había justo al lado de la cadera de Ian.

Allí, oculta en el suelo, junto a los dedos del joven, había una pisada.



—¿Cómo te ha ido la mañana? —preguntó Cammy al ver entrar a Tori. Estaba sentada en el suelo, rodeada de hojas de palmera, y con restos de una de ellas aún en el pelo.

—Esos marineros están empezando a disfrutar de los encantos de la isla —contestó la otra sonriendo. Pero la sonrisa se le marchitó al ver que Cammy le ofrecía un sombrero recién hecho con plumas, hojas y flores que pronto acabarían en el suelo. Lo habría pasado bien haciéndolo, pero era obvio que no había nacido para sombrerera.

—¿Y el gigante? ¿Cómo ha reaccionado?

—Por desgracia, jamás lo sabremos. Él no ha comido.

—¿Un borracho lunático que no come?

Tori se rió.

—De hecho, creo que es el capitán. Ha ido a bañarse mientras los otros desayunaban.

Cammy arqueó una ceja. —¿A bañarse?

¡Maldición! Más le valía concentrarse en ordenar las plumas por colores.

—Al menos se ha ido en esa dirección —contestó sin darle más importancia.

—Ya.

—Oh, de acuerdo —admitió, levantando la vista— Lo he seguido hasta las cascadas y me he quedado a espiar.

A Cammy le brillaron los ojos. —¿Se ha desnudado del todo?

Tori se mordió el labio y, sonrojada, asintió con la cabeza. La otra suspiró y descansó la barbilla en la mano.

—¿Es guapo?

Victoria se detuvo un instante buscando los adjetivos para definir lo que aquel bien dibujado cuerpo le había hecho a su corazón. —Es el hombre más guapo que he visto en muchos años.

—¿En muchos años? Vaya, veo que hoy estás de muy buen humor. —Cammy clavó una pluma amarilla en el sombrero para darle el toque final— Al parecer espiar a hombres desnudos te mejora el carácter.

La joven la fulminó con la mirada y se acercó a la hoguera. Removió un poco las brasas y añadió la yesca que había encontrado antes. Se agachó y empezó a soplar para así reavivar las llamas. —¿Tienes hambre?

Cammy dejó el sombrero a un lado y se acercó al fuego. —Para variar, no —contestó buscando ansiosa un poco de calor—. ¿Acaso tengo hambre alguna vez? Lo único que recuerdo de la sensación de tener apetito es cómo se escribe. —Frunció el cejo— Y seguro que eso también acabaré por olvidarlo. —Se mordió el labio y se agachó para deletrear «apetito» en el polvo.

Tori se obligó a sonreír.

—Bueno, pues esta noche lo tendrás. He encontrado un montón de batatas.

Cammy hizo una mueca de asco.

—Batatas. Qué bien.

Victoria suspiró y dejó las batatas y el pez mariposa que había pescado en la parrilla que habían improvisado. Empezó a cocinar esforzándose en no soñar con pasteles, leche, estofado de carne y manzanas recién caídas de un árbol.



La huella condujo a ambos hombres hacia un camino sinuoso que apuntaba a una senda empinada. Al llegar arriba de la misma, pudieron ver un pequeño descampado de tierra y Grant silbó impresionado. Era el campamento de Victoria, y dio media vuelta despacio para estudiar cada detalle.

Había dos hamacas hechas a mano balanceándose por la brisa, colgadas entre dos palmeras. Una hoguera en medio del descampado rodeada por piedras y restos de troncos, y una estructura con las raíces aéreas de un árbol como base, y los muros, restos de velas de barco atadas con bambú. El techo, oblicuo, lo formaban unas hojas entretejidas y había también un porche hecho con ramas de jazmín. Tenía carácter de permanencia. Era su hogar.

—Mira eso —suspiró Ian—. Supongo que sobrevivió algún hombre y construyó todo esto.

—Sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo contigo —convino su primo dejando su petate en el suelo, junto a la escalera— Vigila el camino —le ordenó señalándolo con un dedo—. No dejes que se acerque nadie.

—Todo sea por la causa —contestó el otro tumbándose en una hamaca.

Grant subió con cuidado los travesaños de la escala de bambú y comprobó que soportaban su peso. Apartó la tela que hacía las veces de puerta principal y entró...



—¿Has oído algo? —preguntó Tori mirando en todas direcciones.

—No, pero tú oyes mucho mejor que yo. —Cammy se probó el sombrero y estudió su reflejo en el pedazo de espejo que aún les quedaba.

—Me parecía haber oído unas pisadas.

—No lo creo. Es imposible que nadie nos encuentre aquí.

Victoria se relajó y, recostándose de nuevo, se colocó el brazo a modo de almohada.

—Tienes razón. Hemos sido muy precavidas.

—¿Realmente era necesario serlo tanto? —se preguntó Cammy en voz alta.

La joven cogió una pluma y se acarició la punta de la nariz con ella.

—Un zorro cambia de madriguera constantemente —respondió.

La otra se mordió la lengua y estudió las húmedas paredes rocosas que las rodeaban.

—Ya bueno, yo siempre he pensado que es más satisfactorio ser el cazador.



Vacía.

Había vuelto a escapársele. Grant cerró los ojos un segundo intentando recuperar la calma, y cuando volvió a abrirlos vio que la habitación estaba llena de libros que parecían haber sido leídos miles de veces. Muchos tenían las páginas marcadas, y en todos había un montón de anotaciones en los márgenes.

Un peine de nácar encima de una mesa captó su atención.

Atravesó la estancia y se maravilló al ver que, a pesar de su peso, el suelo no cedía lo más mínimo. Cogió el peine y, al acariciar sus púas, vio que en ellas habían quedado unos pocos cabellos. A la luz del sol parecían casi blancos.

En una esquina, había una cesta con sábanas dobladas, y en la otra un baúl. Se agachó frente a éste y lo abrió para inspeccionarlo. Dentro había más libros, y oculto entre unas telas encontró un diario.

Diario de Victoria Anne Dearbourne, 1850

A pesar de que sabía que era la peor invasión de intimidad que existía, lo abrió con la esperanza de entender cómo había logrado sobrevivir. Empezó a leer y, aunque se esforzó por mantenerse distante, pues al fin y al cabo tenía trabajo que hacer, por primera vez en su vida no lo logró. Al descubrir lo que le había pasado a la familia de Victoria, Grant se pasó la mano por la cara. Era mucho peor de lo que había imaginado. En toda su vida a él sólo le había ocurrido una desgracia, y en cambio aquella chica había sobrevivido a un montón. Cuando llegó al pasaje en que ella se preguntaba si iba a perder a sus dos progenitores, algo se rompió dentro de su pecho.

El diario también le confirmó lo que ya sospechaba; que el padre de Victoria no había sobrevivido al naufragio. Dearbourne no tenía sólo fama de ser un gran científico, también era conocido por ser un hombre de honor. Que hubiese sido de los últimos en abandonar el barco, a Grant no le sorprendió. Pero eso significaba que allí no había ningún hombre. Pasó las páginas, con rapidez, buscando el párrafo en el que la joven explicaba cómo había construido aquel refugio. ¿Lo había hecho sola?

Volvió al principio.

Cuando regresamos cargadas de agua y frutas, felices por nuestro hallazgo, vimos a mamá tumbada como si estuviera durmiendo. Pero por primera vez desde que llegamos a la isla, su rostro no estaba desfigurado por el dolor.

«Victoria, tu madre ha muerto» me dijo la señorita Scott. Mamá por fin podía descansar, y estaba en un lugar donde nada ni nadie volvería a hacerle daño. Y a pesar de que no se lo he dicho a la señorita Scott, he tenido ganas de irme con ella.

Grant cerró las páginas con suavidad, y la sensación de que la había estado espiando fue tan fuerte que se ruborizó. Pero ese sentimiento no le impidió guardarse el diario en la parte de atrás de los pantalones antes de descender por la escala.

Victoria no estaba sola. A no ser, claro está, que la señorita Scott también hubiera muerto, en aquella isla había dos mujeres.

Cuando Ian vio a Grant, le preguntó: —¿Cómo es el interior?

Él no quería admitir que impresionante. Ahora que veía de nuevo la cabaña desde el exterior, le maravillaba que Victoria hubiese podido construirla. Estudió con interés cómo las raíces habían ido creciendo junto a la estructura haciéndola así cada vez más fuerte. Vio que había viejas muescas de cuchillo y comprendió que la chica había ido cortando las ramas para adaptarlas.

Fascinante. La muchacha había sabido cortar con precisión sin dañar la raíz. Aprovechar de ese modo las fuerzas de la naturaleza le pareció una idea muy ingeniosa. Y había cuidado todos los detalles de un modo asombroso.

—Está bien —respondió finalmente sin entrar en detalles.

Cogió su bolsa del suelo y guardó el diario dentro.

—¿Nos quedaremos aquí de ahora en adelante? —sugirió Ian balanceándose en la hamaca.

—Regresamos a la playa.

—Parece que va a llover y la cabaña es impermeable.

Su primo negó con la cabeza.

—No, nos vamos.

El joven lo miró primero de un modo impertinente y luego desafiante, pero saltó de la hamaca y la descolgó para llevársela de allí. Sutherland no le dijo nada y lo siguió hacia el camino, pero antes se volvió por última vez. Gracias al diario, sabía que las notas de aquellos libros las había escrito Victoria. Se había preguntado un montón de veces si sabría leer, y ahora ya tenía su respuesta. La inteligencia de aquella chica no dejaba de impresionarlo. Excepto cuando la utilizaba en contra de él.

Al llegar al campamento, Dooley les dio la bienvenida con una taza de café y un poco de estofado. Después de que lo tranquilizara sobre el buen estado de la comida, Grant comió, pero no saboreó nada. Ahora que se habían detenido, sus músculos empezaban a pasarles factura. Buscó su saco de dormir y, al tumbarse en él, todas y cada una de las partes de su cuerpo gimieron de dolor. Pero a pesar de que apenas podía mantener los ojos abiertos, encendió un farol y abrió el diario.

A los trece años, Victoria había escrito con mucha más madurez de la habitual para alguien de esa edad. El funeral de su madre estaba descrito sin ninguna sensiblería. De hecho, pensó Grant, aunque la muchacha había escrito sobre la muerte de su madre, era como si en el fondo no la hubiera aceptado. Como si para ella todo aquello formara parte de un sueño...

Empezó a llover, y las gotas de lluvia apagaron el fuego, salpicando las delicadas páginas del diario. No estaban preparados para acampar. Sutherland podría ordenar que trajeran la lona del barco, pero eso equivaldría a reconocer que iban a quedarse allí otra noche más.

Ni pensarlo. Se quitó la chaqueta y cubrió el diario con ella.

...cuando atisbamos la vela fuimos a vestirnos con nuestras mejores galas y corrimos hacia la orilla. A los marineros les sorprendió mucho encontrarnos allí, pero parecían educados, y su capitán todo un caballero. Esa misma noche, junto al fuego, empezaron a beber y se volvieron más atrevidos.

Grant volvió la página, perplejo ante la noticia de que el suyo no era el primer navío en arribar a aquella isla.

El capitán se sentó muy pegado a Cammy, y la rodeó con el brazo.

Ella se tensó sin saber qué hacer. Cuando el tipo le tocó el pecho, Cammy lo abofeteó. Todos se quedaron en silencio.

Yo casi había llegado a su lado cuando él le pegó con tanta fuerza, que le entrechocaron los dientes y le sangró el labio inferior. La ayudé a levantarse e intenté mantener la calma. Les dije que estábamos cansadas y, tras desearles buenas noches, nos despedimos hasta la mañana siguiente. Nos dimos la vuelta despacio y nos alejamos de allí. Tan pronto como llegamos a la entrada de la jungla, oímos sus gritos y sus carcajadas. Se reían mientras se preparaban para salir a buscarnos y sorteaban quién se quedaría con Cammy y quién con “La niña”.

Estalló un relámpago, como enfatizando aún más esas palabras y Grant se puso en alerta. Seguía lloviendo y el farol parpadeaba. Desde que lo había encendido había ido atrayendo insectos que en esos momentos casi oscurecían por completo sus cristales. Grant levantó la tapa y frunció el cejo. Maldición.

Se había quedado sin aceite.

Podía acercarse al fuego y acabar de leer allí, pero al levantar la cabeza descubrió que las ascuas estaban también empapadas. Furioso e irritado, guardó el diario en una funda de piel. Se puso de nuevo la chaqueta, se levantó las solapas y trató de dormir. Fue inútil. Victoria había sobrevivido, pero... ¿a qué precio?

No era de extrañar que se hubiera asustado al verlo. Grant se pasó una mano por la cara, arrepintiéndose, de su comportamiento. Quería encontrarla y decirle que habla ido allí para salvarla. Quería consolarla y cuidarla, a pesar de no saber cómo hacerlo.

Tenía tantas ganas de seguir leyendo que era como si la bolsa en que guardaba el diario le quemara la piel.



—Y qué... ¿cómo va nuestra campaña de acoso? —preguntó Cammy desde la hoguera. A pesar del frío y la lluvia que caía en el exterior, ellas estaban relativamente calentitas.

Tori se echó hacia atrás y recostó la cabeza en las manos. —Hoy le enseñaré la maravillosa zona pantanosa que hay al oeste. Y para mañana me reservo la inolvidable ruta por los matorrales espinosos —contestó, confiando en parecer tranquila, pues la verdad era que no tenía ni idea de si estaba haciendo bien. El gigante no parecía dispuesto a irse pasara lo que pasase.

—¿Y qué más has pensado? .

—Verás, pero antes de decir nada, espera a que termine. —Se acerco a Cammy y bajo la voz como si lo que iba a decirle fuera un secreto—: Había pensado... —Se detuvo. ¿Por qué me miras así? Aún no te lo he contado. —La mirada de pánico de su amiga la asustó. ¿Tengo algo detrás?...

Cammy asintió despacio y trago saliva. Ton giro de un salto quedando de frente, y se topó con los ojos de una enorme serpiente negra moteada. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento.

El reptil siseó y su lengua casi acaricio la mejilla de la joven, que aprovechó para apartarse un mechón de pelo de los ojos.

—Que sea la última vez, serpiente. Esta cueva es nuestro escondite, no el tuyo. —Tori se levantó y empezó a enrollar la boa alrededor de su brazo para sacarla fuera.

—Tori —llamó Cammy a la chica con la serpiente aún en el hombro—. ¿Crees que podrías llevarla lo bastante lejos como para que no vuelva a entrar?

—Lo intentaré, pero no sé adónde... —De repente se le ocurrió una idea, y golpeando cariñosa la espalda del reptil, dijo—:

Creo que sé de alguien a quien le encantará conocerte.



Hacía ya una hora que había amanecido y Grant seguía absorto en la lectura.

—¡Suelta ese libro de una maldita vez! —voceó Ian desde la hamaca. Pero lo mismo que en las dos ocasiones anteriores su primo lo ignoró.

...nunca había estado tan asustada. Ni siquiera la noche del naufragio. Pero nosotras conocemos mejor la isla, y hemos logrado escapar. He encontrado un pequeño claro al que es muy difícil acceder, está un poco elevado y se esconde detrás de una pared rocosa. He venido con Cammy hasta aquí. Hemos decidido abandonar nuestro mullido campamento en la arena e instalarnos entre las raíces de este árbol junto con los murciélagos y otras criaturas. Aquí, en este viejo árbol me siento segura, pero nos estamos quedando sin comida. Nos hemos peleado como gatos rabiosos para decidir cuál de las dos iba a buscar provisiones, pues ambas queremos protegernos la una a la otra. He decidido esperar a que Cammy se durmiera para salir, pero cuando me he despertado ella ya no estaba...

—¿Vas a seguir leyendo o vamos a buscar a la chica de una vez?

De mala gana, Grant apartó la vista del diario y vio a su primo Ian justo delante de él.

—Creía que ya habías tenido bastante búsqueda para toda la vida.

—La verdad es que prefiero destrozarme los pies a quedarme aquí...

—¿Y eso? ¿Es que ya no tenemos licor?

El otro no tuvo ni la delicadeza de parecer avergonzado. —Así es. Y además me estoy aburriendo mucho. Por otra parte, encontrar esa cabaña ha despertado al explorador que hay en mí.

—¿Tú? ¿Un explorador?

—¿Acaso la habrías encontrado sin mí?

Grant lo fulminó con la mirada antes de concentrar de nuevo su atención en el libro.

—¿No te sientes culpable de leer su diario?

Sí, y a cada página más... —Tal vez así pueda encontrar alguna pista sobre su escondite —contestó sin embargo.

—Yo creo que lo mejor sería que dejaras de leer y que regresáramos a su cabaña. Seguro que estará allí, sentada junto al fuego. —Es demasiado lista como para hacer eso.

—¿Así que ahora crees conocerla?

Sutherland sabía que Victoria era valiente, atrevida y leal. Cerró el diario y se lo mostró a Ian.

—Sí, ahora la conozco.


CAPITULO 04



PASADA la medianoche, con el ruido de sus pasos silenciado por la arena, Tori se dirigió al campamento de los marinos. Llevaba un saco colgado del hombro y, sigilosa, se acercaba al capitán que, a pesar de estar dormido, seguía siendo imponente.

Se detuvo justo frente a él y, aunque era consciente de que no podía perder ni un segundo, observó embobada cómo la luz de la luna y de las pocas brasas que quedaban se reflejaban en su rostro. A pesar de estar dormido, tenía el cejo fruncido, y un mechón de pelo le rozaba los párpados. Victoria reconoció que, con aquella poderosa mandíbula y sus duras facciones, era un hombre muy atractivo.

Pasados unos segundos, su curiosidad fue a menos, pero en contrapartida, aumentaron las ganas de tocarlo. ¿Cómo sería su piel? Desde el día en que lo vio en el rio no había parado de preguntárselo. ¿Y su incipiente barba? ¿Tendría las mejillas ásperas o suaves? Fascinada, se acercó un poco más.

Tropezó con un farolillo.

Se dispuso a huir. Él murmuró algo aún dormido, tenía la voz ronca, pero aunque se dio media vuelta, no se despertó. Victoria se relajó un poco y entonces vio que él sujetaba un libro. Dejó el saco en el suelo y se inclinó para averiguar qué leía un hombre como aquél.

«Mi diario» El muy bastardo lo estaba leyendo. Se lo arrebató, y el corazón le dio un vuelco al oírlo murmurar de nuevo. Abrió el cuaderno por donde él tenía una señal y con manos temblorosas empezó a leer. Fue como si todo aquello acabara de suceder repente recordó lo que sintió al ver al capitán atacar a Cammy, recordó la rabia cegadora que experimentó.

Pero sobrevivir a aquel mal trago sirvió para que tanto ella como Cammy, se dieran cuenta de que estaban dispuestas a hacer todo lo necesario para seguir con vida. Y eso la hizo fuerte. Aunque a Cammy pareció producirle el efecto contrario, y desde entonces se convirtió en una mujer débil y asustadiza.

Tori sacudió la cabeza con fuerza. Se obligó a recordar cuál era el propósito de aquella visita y sacó su regalo del interior del saco. Tras deslizar la sorpresa en cuestión junto al capitán salió disparada. A distancia pudo oír los gritos del gigante, y cinco minutos más tarde pensó que podía aminorar un poco la carrera.

Pero el sonido de unas pisadas acercándose la hizo cambiar de opinión.

Se le heló la sangre y se quedó pálida. Reemprendió la marcha a toda velocidad. No la atraparía. Lo único que tenía que hacer era llegar a la zona de los árboles caídos. Él era demasiado alto y no lograría agacharse a tiempo. Y, por otra parte, los troncos formaban montones demasiado grandes como para que los saltara. Tenía que llegar allí. Sólo le faltaban unos segundos. Ya podía verlos.

De repente, se hizo la oscuridad.

La chica sintió un enorme peso encima y le resulto difícil respirar. Abrió los ojos despacio y vio al gigante sentado a horcajadas encima de ella.

—No muevas ni un dedo —dijo él frunciendo el cejo—.

Maldición. Tranquila, ahora podrás respirar de nuevo. Y así fue. Entonces Victoria empezó a gritar.

Aquel hombretón parecía tan furioso y confuso que ella optó por golpearle.

Fue como golpear un muro.

Grant le sujetó las manos y se las retuvo encima de la cabeza a la vez que se inclinaba de nuevo encima de ella.

—¡Maldición! ¡Sólo quiero ayudarte! —A él también le costaba respirar— He venido a salvarte.

—De lo único que necesito que me salven es de ti— respondió Tori mirándolo a los ojos.

El hombre se quedó atónito, como si el hecho de que ella lo considerara un villano lo ofendiera en lo más vivo. Entonces desvió la vista del rostro de la joven, para mirar cómo estaban; él sentado encima de ella y medio inclinado, sujetándole las manos. Le cogió las muñecas con una sola mano, y le observó el torso. Pareció quedarse sin aliento. Soltó un par de maldiciones y se incorporó, ayudándola a hacer lo mismo mientras le recorría con la vista el resto del cuerpo.

Victoria se quedó sin habla. Jamás había visto a un hombre tan imponente como él. Había sido una estúpida al reducir la marcha.

Grant apretó los labios en un intento por controlar su temperamento.

—Tápate.

La chica juntó los extremos de su camisa, pero al parecer eso lo hizo enfadar aún más.

—Déjalo así —le ordenó— En el barco tengo ropa apropiada para ti.

«¿Ropa apropiada?»

—No voy a ir a ningún barco contigo. No sé quién eres.

—Soy el capitán Grant Sutherland. Tu abuelo me ha encargado que te lleve de regreso a Inglaterra. —Se detuvo un instante para estudiar su reacción, y la vio enarcar una ceja —¿No me crees?— Sé que tu nombre es Victoria Dearbourne. Sé cómo se llamaban tus padres.

—Eso no demuestra nada —espetó ella furiosa. Aparte de que sabes leer...

—Sí he leído tu diario —confesó él entre dientes—, pero eso no cambia el hecho de que haya venido a buscarte.

—¿Por qué me persigues?,

—Porque tú me has echado una serpiente encima —contesto el sin pensar.

—No fue así la primera vez.

Grant abrió la boca para contestar, pero perplejo, la cerró sin, decir nada.

—Yo..., no lo sé. Hacía una década que habías desaparecido, y de repente estabas allí, al alcance de mi mano. No quería perderle de vista.

—Si has leído mi diario, sabrás por qué me cuesta tanto creerte.

Sutherland frunció las cejas.

—Sí, lo sé. Y ojalá, dispusiera del tiempo necesario para tranquilizar todos tus temores, pero no puedo permitirme tal lujo. Ya hablaremos en el barco.

Era como si le estuvieran arrancando cada palabra. Tori tuvo la sensación de que aquel hombre no solía dar explicaciones de su comportamiento.

—Pero yo sí tengo tiempo. Todo el tiempo del mundo.

—Si mi barco no se aleja de estas aguas antes de la tormenta, pronto todos necesitaremos que nos rescaten. —La miró a los ojos —¿Dónde está la señorita Scott?

—No pensarás que vaya contestarte, ¿verdad?

—Así nos ahorraríamos un montón de tiempo y disgustos. Si está en la isla, la encontraré, y os llevaré a ambas de regreso a Inglaterra. —Grant tiró de ella hacia el campamento.

Victoria se lo permitió, y él bajó un poco la guardia, pero cuando se distrajo mirando algo del camino, la chica le cogió una mano para llevársela a la boca.

—No lo hagas —le advirtió amenazante retirando la mano, ni siquiera lo pienses. Lo mejor será que no me hagas enfadar más de lo que ya lo estoy.

¿Hacerle enfadar? La ofendida era ella, era ella a quien estaban arrastrando por la fuerza.

—¿O qué? —se atrevió a preguntar.

O tendré que castigarte —contestó él sin ninguna emoción en la voz.

Dios santo, era capaz de hacerlo. Tori había fanfarroneado diciendo que él jamás la atraparía y allí estaban. Necesitaba un plan. «Piensa», se dijo. Estaban acercándose al lago.

—Capitán, señor, me he hecho daño. —Se detuvo y se señaló el muslo—. Necesito limpiarme la herida.

Grant abrió mucho los ojos. Le cogió la pierna por detrás de la rodilla y se la levantó tan alto que ella se tambaleó. Con la otra mano le apartó la falda lo suficiente como para ver la herida y un poco más. Victoria empezó a temblar, como si tuviera frío, pero nada más lejos de la realidad. La piel le quemaba, y la zona que el hombre recorría con sus rugosos dedos la sentía aún más sensible.

El capitán le soltó la falda de repente.

—Te has hecho daño —dijo, con una voz distinta a la de antes. Ahora era como si las palabras nacieran de lo más hondo de su ser.

Era verdad. Pero había sucedido unos días atrás, y a la luz de la luna él no podía distinguirlo. Ella lo vio sentirse culpable, y parpadeó antes de añadir con suavidad:

—Me escuece. Necesito un poco de agua. —Al ver que aún dudaba insistió—: Si de verdad has venido a ayudarme, éste es un buen momento para empezar a demostrarlo.

—Claro. —Grant carraspeó y recuperó su timbre habitual—. Indícame el camino.

—Pasando aquel árbol, toma el camino de la izquierda. Unos segundos más tarde, se detuvo.

—Aquí no hay ningún camino.

—Porque ése no es el árbol— replicó ella.

—De acuerdo, ve tú delante —dijo entonces empujándola con suavidad delante de él—. Pero no intentes jugármela.

Victoria siguió caminando y lo llevó hasta el lago donde lo había visto bañándose.

El hombre parecía desconcertado, y seguía sujetándole las muñecas con una mano.

—Yo, eh... no tengo nada con lo que curarte.

Era verdad, el gigante se sentía culpable. Tal vez no fuera tan malo.

—Estoy toda yo hecha un asco —comentó ella—. Me has tirado al suelo. Lo mejor será que me meta entera.

—Ni lo sueñes —replicó Grant enfadado—. Límpiate sólo la pierna.

Tori desvió la vista hacia sus manos y él la soltó de golpe.

La joven se sentó en la orilla y se levantó la falda para lavarse la herida. Sutherland tragó saliva. Sabía bien que el agua estaba helada, y al verla temblar y suspirar empezó a perder el control. Sus suspiros despertaron algo dentro de él que lo hizo excitarse como nunca.

Era un caballero, ¡maldita sea!, pero ante todo era un hombre, y allí estaba, en medio de aquella olvidada jungla, a solas con una belleza apenas cubierta de ropa.

—Ya basta.

Victoria se dio media vuelta sin levantarse, con lo que se le subió aún más la falda. Tenía las piernas largas, interminables, y bien torneadas. Sólo de verlas a Grant se le ocurrían un montón de cosas. Hada tanto tiempo que no acariciaba la suave piel de unos muslos femeninos...

Recurriendo a toda su fuerza de voluntad, le dio la espalda. Se miró las manos y vio que estaba temblando.

Pero al oír el chapoteo del agua se volvió de golpe. —Sal del agua ahora mismo —ordenó.

Nadando como una sirena, la chica se rió y se alejó de él. —¡He dicho que salgas del agua! —Grant no podía recordar ninguna otra ocasión en la que hubiera estado tan furioso. ¿Y por qué seguía aún tan excitado?

—Ven tú a buscarme —lo retó ella.

«Pequeña bruja.» En menos que canta un gallo, Sutherland se había quitado las botas y la camisa.

—Ven aquí —gritó tensándose al entrar en contacto con el agua helada y sin dejar de repetirse a sí mismo que no la ahogaría cuando la alcanzara—. He dicho que vengas —exigió de nuevo... Victoria le sonrió y lo saludó como un niño pequeño. «Sí que Iba a ahogarla. Despacio.» Pero ella entonces se sumergió. ¿Qué diablos pasaba?

Él nadó hacia donde la había visto por última vez y, a pesar de la luz de la luna y de que el agua era casi transparente, no logró encontrada. Pasado un minuto, optó por zambullirse y buscada tanteando con las manos. El corazón le latía descontrolado, y empezaba a dolerle la cabeza, pero seguía sumergiéndose una y otra vez.

Salió de nuevo a la superficie para coger aire y, cuando iba a zambullirse por enésima vez, oyó:

—Si de verdad eres quien dices ser, capitán Sutherland, demuéstramelo. Si no has venido a rescatarme, más te vale rendirte y largarte de aquí.

Grant giró la cabeza hacia la orilla.

—¿Qué... pretendes hacer con mi ropa?—preguntó él en tono gélido.

—Pretendo —dijo ella imitándole— llevármela de aquí.

—Suéltala ahora mismo.

—¡Encantada!

Él apenas tuvo tiempo de discernir lo que la chica pretendía hacer antes de ver cómo volvía a escaparse ante sus narices. —¡Maldita sea! —Se apartó el pelo de los ojos—. ¡Maldita, maldita sea!

—Ah, capitán —se oyó de nuevo su voz desde algún lugar que él no veía—, me olvidaba, me quedo con tu camisa. Y con una bota.

Grant buscó de dónde provenía la voz y descubrió a la joven en lo alto de una roca, junto al lago. Se asustó y, a pesar de estar dentro del agua, empezó a sudar. Era un lugar demasiado alto. Si resbalaba...

Un segundo más tarde, su otra bota aterrizó a escasos centímetros de su cabeza, salpicándolo por completo.


CAPITULO 05



—¡UNA condenada bota! —Grant se desquitaba golpeando los arbustos que apartaba con una rama—. ¿Para qué demonios quiere una de mis botas? —se preguntó, a sí mismo y a los pobres matorrales que lo rodeaban. Rompiendo las plantas de ese modo tal vez lograría marcar el camino y dejar de andar en círculos, como llevaba haciendo las últimas horas. Había tenido la brillante idea de seguir el rastro de Victoria a partir del lago, pero lo único que había conseguido había sido perderse de nuevo.

La joven se había escapado, otra vez. No podía negar que ella sacaba lo peor de él. Pero eso iba a cambiar. Para poder hacer realidad su sueño, Grant tenía que lograr que aquella chica subiera a su barco. Por desgracia, representaba una gran tentación. Incluso para un hombre como él, y a pesar de que tenía ganas de estrangularla.

Tenía la piel más suave que había tocado jamás. Y cuando estuvo a su lado, había podido oler el aroma de su pelo.

Pero si no se hubiera idiotizado pensando en lo bien que olía y en lo sensual que era su tacto, tal vez no hubiera podido escapar de él.

Grant regresó al campamento al amanecer, sin camisa, con un pie destrozado y con los pantalones pegados a las piernas. Toda la tripulación se quedó boquiabierta. No daban crédito a lo que estaban viendo.

Ian fue el primero en sobreponerse, y le dio un ataque de risa.

—¡Ya veo que la has encontrado! —Reía como un loco y luego, imitando a Grant, dijo—: Marinero, no lleva la camisa por dentro del pantalón. —Siguió riéndose. Ah, es que no llevas ¡camisa! —Más risas—. Una sola bota, y al parecer tienes los pantalones empapados. Pero ¡si estás calado hasta los huesos! —Se reía de sus propias gracias.

Dooley, aunque le caían lágrimas de los ojos, logró al menos disimular un poco.

—Señor, la serpiente no era venenosa.

—Ya lo sé. —Hizo un esfuerzo por controlarse—. Dooley, ve al barco y tráeme algo de ropa y un par de botas. —Soltó el aliento y, disgustado, añadió—: Y prepárate para que nos quedemos aquí unos días más.

Mientras esperaban a que el contramaestre regresara, Ian por fin dejó de reír, pero pasados unos segundos volvió a las andadas. Prosiguió con las burlas hasta cansarse, y luego se tumbó de nuevo en la hamaca, su lugar preferido, donde se dedicó a masticar una brizna de hierba.

Dooley regresó y Grant se cambió sin perder ni un segundo, pues estaba impaciente por quitarse aquellos pantalones mojados.

—Bueno, ¿has logrado hablar con ella? —le preguntó su primo tan pronto como el contramaestre y el resto de la tripulación se alejaron.

Grant cogió su viejo par de botas y, con los utensilios en mano para lustrarlas, se dispuso a ignorar a su primo.

—¡Ja! La has encontrado. —El joven se sentó a horcajadas en la hamaca—. ¿Qué te ha dicho? ¿Cómo es?

—No es asunto tuyo —le espetó el otro—. Déjame en paz, Ian. Regresa al barco.

—Ah, no, primo. Ahora las cosas empiezan a ponerse interesantes. —Se deslizó la brizna de hierba hacia el extremo del labio y sonrió—. La deseas, ¿me equivoco?

—Basta ya. —Grant embadurnó la bota y, al pasar el cepillo, se manchó la mano.

A Ian le dio otro ataque de risa, y acabó doblado sobre sí mismo.

—No sé ni por qué lo pregunto. Es evidente que esa chica te tiene hecho un manojo de nervios.

—No volveré a repetírtelo, Ian. Déjame en paz.

—Así que has vuelto a atraparla y ella se te ha vuelto a escapar. ¡Mira que atreverse a abandonarte sin tu camisa y con una sola bota! Tengo que admitir que es lista.

No cabía ninguna duda de que lo era. En la pequeña guerra que se había declarado entre los dos, lo estaba machacando, y Sutherland no pudo evitar oír cómo su primo decía:

—Tres a cero para Victoria.

—¿Sabes? —añadió a continuación—. Creo que todo esto va a ser muy bueno para ti. Tal vez logres relajarte un poco.

Grant lo fulminó con la mirada. —No quiero relajarme.

—Ése es el problema; siempre estás tenso.

—¿De verdad quieres hablar de cuáles son mis problemas? —replicó el otro enfrentándose a su primo—. Ocúpate de los tuyos antes de atreverte a hablar de los míos.

—No podré hacerlo hasta que regrese —respondió el joven levantando las manos—. ¡Y no puedo regresar porque tú te has empeñado en ir hasta el otro extremo del mundo!

Grant ni se inmutó.

—Fuiste tú quien subió a mi barco.

—Mejor eso que dejar que me atraparan aquel par de matones que me iban persiguiendo —dijo Ian—. O al menos eso creí entonces. Además, pensaba que ibas al continente. O a América. No a Oceanía.

—Te revelaré una cosa sobre matones —empezó su primo como si fuera a desvelarle uno de los grandes misterios de la vida—. Por lo general, no te persiguen si les pagas lo que les debes. —¿En serio? Bueno, no todos somos unos magos de las finanzas.

Grant encajó el ataque a lo que, según él, era su único don: —Y si no era por dinero —prosiguió, haciendo caso omiso del comentario—, debía de ser por una mujer. —Ian tenía mucho éxito con el otro sexo y estaba encantado de ello—. Algún marido se cansaría de llevar cuernos. —El joven no sólo tenía reputación como bebedor y jugador, sino también por ser poco escrupuloso con sus conquistas.

—Al menos yo disfruto de lo que se me ofrece —lo ataco Ian. Grant se calzó las botas. Desde luego, él no acostumbraba a meterse bajo las faldas de todas las mujeres que se le insinuaban. Tenía sus motivos. Y a Traywick no le incumbían. Se levanto y, al coger su petate, su primo volvió a hablar:

—¡Espérame!,

Sutherland se dio media vuelta y levantó un dedo. Con solo la expresión de su rostro detuvo al otro... —Vale. Tal vez sea mejor que hoy vayas tú solo —dijo, tumbándose de nuevo en la hamaca.

Un rato más tarde, y agradecido por la soledad, Grant recorría de nuevo el camino sin poder dejar de pensar en su encuentro con Victoria y su propia reacción. ¿Si ella se le insinuara como otras damas de la sociedad, podría resistirse? El sabía que eso era casi imposible...

En menos de media hora había pasado de perseguirla, a estar enfadado y luego excitado. Ni el agua helada había logrado calmar su erección, y Grant temía que nada, excepto la joven, lo consiguiera. Tras sorprenderse pensando eso, volvió a enfurecerse consigo mismo.

El sol se puso una vez más, y el capitán asumió otra derrota.

Tal vez Victoria regresara esa noche. Y cuando volviera a intentar colarle algún otro invitado en su saco de dormir, la cogería.

Pero aquella noche no acudió.

Sutherland sabia que tarde o temprano acabaría atrapándola, entonces, ¿Porque sentía la imperiosa necesidad de verla en aquél preciso instante? ¿Dónde se había metido su proverbial paciencia? Seguro que a Derek le encantaría ver a su nada emotivo hermano en ese estado.

Grant miró las estrellas. La imagen de una Victoria Dearbourne indefensa y dulce se había desvanecido por completo, y su lugar lo ocupaba ahora una muchacha valiente y audaz, a pesar de ser pequeña y delicada. No debía de medir más de metro sesenta y, comparada con él, era muy bajita y delgada. Sabía que la chica era fuerte, pero no estaba tranquilo sin saber dónde se encontraba. Estaba sola. Y, ¡maldición!, él se moría de ganas de protegerla.

Se había pasado el día recordando el diario y cómo la caligrafía de Victoria se deformaba al relatar la agresión del capitán. No podía olvidar como había maldecido mientras leía aquellas páginas sobrecogedoras.

El tipo había intentado abusar de la señorita Scott y en respuesta al rechazo de ésta, la agredió, pero antes de que pudiera hacerle daño de verdad, apareció Victoria y se le echó encima intentando estrangularlo. Grant la felicitó en su mente.

El muy bruto se la quitó de encima y volvió a dirigirse hacia la, señorita Scott, pero la chica corrió de nuevo hacia él y empezó a darle patadas y puñetazos. Al llegar al párrafo en que el capitán la abofeteaba con fuerza, Sutherland había apretado el diario con tanta fuerza que seguro que había marcado la cubierta para siempre.

Sin embargo, al leer que Victoria le había escupido sangre encima de las botas, pese a lo asustada que estaba, se sintió orgulloso de ella. Por suerte, la señorita Scott estaba a espaldas del hombre, y le sacudió con una pesada roca...

Grant no era un hombre de emociones, de modo que la rabia que sintió hacia aquel individuo lo desconcertó por completo.

Lo mismo que el miedo que le invadió el cuerpo.

Sutherland deseaba a Victoria, y no pudo evitar comprender a aquel capitán.

Pero Dios, él no era así. Sería incapaz de hacerle daño a una mujer, y menos aún de tocar a una niña.

¡Maldición! Victoria tenía ya veintidós años, y hacía tiempo que había dejado de ser una niña. Ahora era fuerte y sabía valerse por sí misma. Pero una parte de sí mismo le decía que, a pesar de su edad, seguía siendo inocente. La muchacha era fuerte, pero a la vez increíblemente vulnerable.

Pensando, no se durmió hasta que la luna estuvo alta en el cielo.

Por fin vio que se había dormido.

Tori oculta en un extremo del campamento, observaba a Grant mirar las estrellas, y se recreó viendo cómo su rostro pasaba de la relajación a la preocupación más absoluta, para luego hacer el proceso inverso. Cuando le dejó la serpiente, se preguntó por qué él no se acostaba debajo de un árbol, y entonces llegó a la conclusión de que lo hacía así para evitar que le cayera encima algún animal. Pero en esos momentos supo que lo hacía para poder ver las estrellas.

Aquello no encajaba con la imagen de capitán intransigente y frío, de modo que Victoria optó por re considerar su primera impresión de él. A pesar de no tener experiencia y de no saber cómo distinguir a un hombre honrado de uno mentiroso, estaba convencida de que Sutherland decía la verdad. Había ido a rescatarla.

Ahora lo único que tenía que hacer era convencer de ello a Cammy. Aquella misma mañana, cuando Tori le contó su encuentro con el capitán, su amiga llegó a la conclusión de que él había obtenido la información de la lectura de su diario. Victoria reconoció tener sus dudas, pero a Cammy sólo le preocupaba que en dicho diario se mencionara la cueva en la que en esos momentos estaban escondidas.

Sutherland cerró por fin los ojos, y el subir y bajar de su pecho se volvió regular, moviéndose junto con la brisa que balanceaba las hojas de las palmeras y las olas en la orilla, al compás de los sentimientos de ella. La joven se rodeó con los brazos. ¿Por qué la había enternecido verlo observar las estrellas?

Perdida en sus pensamientos, regresó a la cueva, y la sorprendió ver que Cammy estaba despierta.

—Has tomado una decisión —le dijo ésta estirando los brazos—. Lo llevas escrito en la cara. Así ¿qué? ¿Crees que lo ha enviado tu abuelo?

—Sí —respondió Tori rascándose una oreja.

—¿Después de diez años? —Cammy se sentó con las rodillas pegadas al pecho.

Victoria también se sentó y se repitió esa pregunta como si no llevara horas haciéndolo.

—Sé que no debería ser así, pero creo que sí, que el capitán Sutherland ha venido a buscamos.

—¿Confías en él porque es guapo?

La joven se sonrojó, y desvió la mirada hacia sus pies. La verdad era que el capitán, con todos aquellos músculos y su decidida mirada, era la viva imagen de un caballero medieval. Pero también exudaba una fuerza de voluntad como ella jamás había visto antes. Realmente quería que ella subiera a su barco.

—No, confío en él porque está decidido a llevar a cabo su misión. Tengo la sensación de que le ha costado mucho dar con nosotras.

—Yo no confío en él, pero confío en ti. Si crees que nos llevará de regreso a Inglaterra, eso a mí me basta. —Cammy se envolvió con la sábana—. Imagina cómo será regresar después de tanto tiempo. Yo no tengo familia, por eso me animé a trabajar para tus padres, pero he echado de menos estar allí. El té ingles, la suave luz del sol, el té inglés —repitió—, tener cuatro estaciones y no sólo dos, el té inglés. —Sonrió, pero en seguida volvió a ponerse seria—. Montar a caballo por el campo. Durante años, lo eché mucho de menos, y deseaba con locura poder cabalgar. Pero después... después del incidente dejé de pensar en ello.

Tori sabía exactamente cómo se sentía. Un tiempo después del naufragio la idea de que las rescataran era tan inverosímil como volar.

—Si Sutherland dice la verdad, tenemos un largo viaje por delante.

Cammy buscó la trenza que caía sobre su espalda, y se la llevó delante para jugar con la punta.

—Por fin podrás ver a tu abuelo y regresar a tu hogar. Tus padres querían volver allí al terminar la expedición, y estoy segura de que les gustaría saber que has vuelto a tus raíces...

Los recuerdos que Tori tenía de su abuelo eran meras imagenes que de vez en cuando acudían a su mente. Recordaba su risa, y que solía llevarla a hombros, y que un día robaron juntos una bandeja entera de magdalenas de la cocina y se la comieron escondidos en la casa del árbol que él había mandado construirle.

—Cammy, si estás de acuerdo, mañana hablaré con el capitán.

Pero te digo una cosa; si nos vamos de esta isla, será según nuestras condiciones. Exigiré que hagan una escala a medio viaje para que te vea un médico.

Las decididas palabras de Tori se vieron casi interrumpidas por un bostezo que no pudo reprimir. Cualquiera diría que con tanta excitación sería incapaz de dormir, pero la chica apenas podía mantener los ojos abiertos.

—Descansa —le aconsejó Cammy—. Ya hablaremos más tarde.

Tori se tumbó y se quedó dormida al instante. Sólo faltaban un par de horas para el amanecer, pero fue tiempo suficiente para que tuviera una pesadilla. Avergonzada, se despertó con las mejillas mojadas por sus lágrimas, pero al ver que Cammy no estaba allí, sintió algo de alivio. Un escalofrío le recorrió la espalda. 'Dejaría de soñar alguna vez con la noche del naufragio?

Se levantó y fue hacia la entrada de la cueva en busca de su amiga y la encontró pelando un mango. Tori levantó la vista hacia el cielo; el sol estaba saliendo, y sus rayos rojizos atravesaban las nubes. El aire se sentía denso y el mar estaba lo bastante caliente como para matar algunos peces. Se anunciaba tormenta. Victoria se preguntó si aquellos hombres sabrían que su barco era un manjar para el hambriento océano.

Un momento, si seguía adelante con lo de Sutherland ellas también iban a viajar en ese barco.

Ese día volvió a llover a cántaros, y las olas se levantaron como torres en la bahía. Un viento bochornoso silbó entre los árboles. Se les estaba acabando el tiempo; el aire y el mar se estaban preparando. Todo estaba a punto para el tifón.

Si Grant no se iba de allí pronto, tendrían que navegar en mitad de ese infierno.

Volvió a mirar el mapa que había dibujado de la isla. Lo des—plegó encima de una caja para intentar añadir lo último que había descubierto, pero el viento se lo impedía.

Frustrado, levantó la vista y vio a su primo en su hamaca, balanceándose como un loco.

—¡Ian! —gritó—, ven a ayudarme.

El joven se levantó y, tras abrocharse el chubasquero, se acercó a él.

—Sujeta los extremos.

El otro hizo lo que le pedía.

—¿Qué es esto?

—Esto es lo que me ayudará a encontrar a Victoria.

Ian se frotó la sien con una mano, y el mapa volvió a levantarse, de modo que Grant hizo acopio de paciencia y se lo explicó...

—Sabemos que está jugando con nosotros a su antojo, y que nos mantiene alejados del sitio que de verdad nos interesa. He dibujado un mapa de la isla y he marcado todos los sitios en los que he encontrado pistas de la chica; una red, un arpón, unas pisadas, y luego he aplicado una fórmula matemática para deducir dónde puede estar...

Su primo lo miró como si le estuviera hablando en chino. —Creía que las únicas matemáticas que se te daban bien eran las que aumentaban los ceros de tu cuenta corriente. Pero en fin, ¿dónde está?

El otro señaló un pequeño monte.

—Está en lo alto de esa montaña. —Levantó la vista hacia la cima cubierta de nubes—. No creía que fuera capaz de escalar hasta tan alto.

—Tiene sentido. Y además es el único sitio que no hemos inspeccionado. —Ian lo miró. ¿Podemos ir hoy?

Grant miró el barco, y vio que cabeceaba con tanta fuerza que casi arrancaba el ancla.

—Tenemos que ir. ¿Ves el bote? El joven parpadeó bajo la lluvia.

—El mar ha retrocedido quince metros desde esta mañana. Su primo no pudo disimular su sorpresa.

—Sí, Grant, incluso yo me fijo en esas cosas.

—¿Y te has dado cuenta de que ahora la marea debería estar alta?

Ian perdió la sonrisa burlona que lo caracterizaba. —¿Se acerca una tormenta?— inquirió.

—Una enorme.

El chico empezó a doblar el mapa. —Entonces, debemos partir en seguida.

Una hora más tarde, ambos seguían el rastro de unas pisadas hasta la entrada de una cueva.

Grant penetró utilizando un farol para iluminar la oscuridad.

Pero en vez de la humedad y el lodo que esperaba encontrar, olió el humo de una hoguera. Segundos más tarde, oyó el crujido de unas ramas. El sentimiento de triunfo empezaba a recorrerle la espalda como la sensual caricia de una mujer. Un poco más...

Un cuerpo que parecía sin vida yacía en el suelo.


CAPITULO 06



—¿ESTÁ viva? —susurró Ian.

Grant asintió, y dio un paso hacia la mujer.

—Creo que respira.

Era el ser más pálido que habían visto nunca, pero el aliento se escapaba de entre sus resecos labios. Estaba muy delgada, y la ropa colgaba de su cuerpo, lo que hacía que su espléndida melena pelirroja desentonara aún más con todo el conjunto.

—¿Señorita Scott? —la llamó Grant mientras Ian se agachaba para darle unos golpecitos en el hombro.

La mujer abrió los ojos despacio, como si le doliera, y se frotó los ojos con las manos. No pareció sorprenderse demasiado al ver a dos hombres arrodillados a su lado. De hecho, incluso se pasó los dedos por la melena con un inequívoco gesto de coquetería.

—Señorita Scott, lord Belmont me ha encargado que rescate a la familia Dearbourne.

—Sólo queda un miembro de dicha familia. ¿Quién es usted?

—Soy el capitán Grant Sutherland, de Inglaterra.

—Yo soy Camellia Scott —dijo ella ladeando la cabeza—... de algún lugar de Oceanía...

Ian se rió, pero cuando Grant lo fulminó con la mirada, se llevó la mano a la boca y fingió toser.

—Éste es mi primo, Ian Traywick.

Cammy lo recorrió con la mirada y, tras sonrojarse, lo saludó con la mano, como una niña pequeña.

«¿Qué les daba Ian a las mujeres?», pensó Grant. —¿Puede decimos dónde está Victoria?

—No tengo ni idea —respondió ella sin darle más importancia al tema, y vio que Grant se fijaba en su mano y estudiaba las cicatrices que la recorrían.

—No parece muy ilusionada con la idea de que la rescaten.

Cammy se encogió de hombros.

—Creo que ni ver a la reina en persona en medio de esta isla me ilusionaría. —Desvió la mirada hacia el suelo como si intentara recordar algo—. Una vez la vi en un desfile. Daría mi mano derecha por tener un traje de montar tan bonito como el que ella llevaba aquel día...

—Señorita Scott... —la interrumpió Grant.

—¿Aún tenemos reina? —prosiguió la mujer levantando de nuevo la vista.

Con cada relámpago, su impaciencia iba en aumento. Una joven alocada había retenido a sus hombres en aquella isla más días de los necesarios, y ahora, una institutriz perturbada llevaba el mismo camino.

—Señorita Scott...

—Grant —le susurró Ian al oído—, lleva casi una década sin ver a nadie. Creo que te iría mejor con un poco de tacto.

Sutherland apartó a su primo y le dijo a Cammy:

—La reina goza de perfecto estado de salud. —Ella lo miró como si no supiera de qué estaba hablando—. Bien, y ahora, respecto a Victoria, tenemos que encontrarla y convencerla de que hemos venido a rescatarlas.

—A estas alturas, ya no contábamos con que viniera nadie con ese objetivo. Creíamos que serían piratas, o militares. —Lo miro fijamente y añadió—: Llegan ustedes tardísimo.

Grant sintió el impulso de justificarse, como si todo aquello fuera culpa suya.

—Ésta es la octava misión de rescate que el abuelo de Victoria, el conde de Belmont, ha mandado. Es obvio que los que me han precedido no lograron llegar tan lejos.

—Así que el mundo civilizado aún no nos ha dado por muertas. Sorprendente —dijo ella sin parecer en absoluto sorprendida— Si Belmont lo ha enviado, descríbame su mansión.

Grant sacudió la cabeza y, de mala gana, empezó a hacer lo que le pedía:

—La mansión principal está construida con Piedra gris, en forma octogonal. Dentro hay dos patios. Está rodeada por extensos prados y colinas donde pastan ovejas. —Suspiró—. Seguro que mis palabras no le hacen justicia, pero...,

—Ah no sé. Nunca he estado allí —replicó Cammy airosa—. Sólo quería saber cómo es el lugar al que me dirijo.

Grant apretó los dientes en señal de frustración. Ian se echó a reír y el viento arreció.

—Zarparemos hoy —sentenció Sutherland—. Dígame dónde encontrar a la señorita Dearbourne.

—No podría hacerlo aunque quisiera. Suele pasarse el día paseando por la isla. Lo único que sé es que iba en busca de ese guapo capitán.

Maldita fuera, aquella mujer no le servía para nada. «Un momento... ¿Guapo? ¿Victoria creía que él era guapo?» Grant intentó controlar lo feliz que lo hacía saber eso.

—Ian, acompaña a la señorita Scott al barco. Dile a Dooley que utilice toda su pericia contra la tormenta.

Cammy pareció incómoda.

—La primera vez que subo a un barco en diez años y hay tormenta —comentó sin inmutarse— Estoy impaciente.

—No será tan grave —la tranquilizó Ian cogiéndola de la mano.

Cammy buscó a Grant con la mirada. —Supongo que no tengo elección ¿no es así?

—Estará más segura en el barco.

—Si Tori no me encuentra aquí cuando regrese, tendrá usted que enfrentarse a su furia.

—Gracias por el aviso —respondió él—, pero creo que puedo controlar a una chica tan menuda

—Ese será su primer error— replicó Cammy mirándolo compasiva.



—Cammy, jamás creerás lo que...— Victoria se quedó petrificada al ver a Grant sentado junto al fuego. Una palpable tensión le recorrió todo el cuerpo—. ¿Dónde está?

—Con mi primo y mi tripulación a bordo del Keveral— respondió despacio.

Tori se agacho y cogió una vara de bambú. Estaba tan furiosa que hasta le temblaba la voz.

—¿Por qué te las llevado?

Grant se levantó por etapas, y se mantuvo un poco encorvado para no parecer tan amenazador.

—Te dije la verdad. He venido a rescatarte. Tenemos que ir al barco y alejarnos de aquí cuanto antes.

Victoria sacudió la cabeza como si no hubiera oído nada, y volvió a preguntar:

—¿Por qué te las llevado?

—Porque sabía que tú la seguirías.

La joven pareció querer golpearle. Grant podía sentir la rabia que emanaba de su pequeño cuerpo. La vio apretar la vara con fuerza y, justo cuando creía que iba a atacarlo, Victoria dio media vuelta y salió corriendo de la cueva.

El cogió su petate y corrió tras ella, protegiéndose los ojos con las manos. La lluvia no caía mansamente de las nubes, sino que éstas parecían lanzarla a chorros para que luego rebotara en el suelo. Las hojas de las palmeras cedían bajo su fuerza y Grant echó de menos las monótonas lluvias inglesas.

Los relámpagos atravesaban el cielo uno tras otro iluminando a Victoria, que corría delante de él, dispuesta a dejarlo atrás. Se movía por entre las rocas y los árboles como en su elemento, mientras él la seguía, descendiendo aquella montaña hacia la cabaña que ella llamaba hogar.

Tori pasó de largo la cabaña y se detuvo al borde del precipicio, con una mano a modo de visera sobre los ojos para poder ver al barco. A Grant le pareció verla temblar y soltar un gemido, asustada.

Una absoluta oscuridad cubría el agua. El barco había desaparecido.


CAPITULO 07



—¿DÓNDE está el barco? —gritó. Victoria corrió hacia él y le golpeó el pecho con los puños. ¿Dónde está el maldito barco?

Grant le sujetó las manos.

—Le di órdenes al contramaestre de protegerlo. Lo habrá llevado a alta mar, lejos de los corales, para capear mejor el temporal. Yo me he quedado a esperarte.

Ella se soltó las muñecas.

—Cammy está enferma. Ésta es la primera vez que vuelve a subirse a un barco ¿Y se te ocurre hacerla pasar por este infierno? —Un relámpago enfatizó su preocupación.

—Estoy seguro de que han esquivado la tormenta —gritó él por encima del viento—. Mi primo cuidará de ella. —Le puso una mano en el hombro.

La chica se apartó asustada y con los ojos desorbitados. —No me toques —siseó entre dientes—. No te atrevas a tocarme.

Grant levantó las manos con las palmas hacia arriba para que pudiera verlas.

—Victoria, confía en mí. —Un rayo cayó justo a su lado, cegándolo y ensordeciéndolo por completo.

Un grito desgarrador atravesó el sonido incesante de la lluvia.

Sutherland corrió hacia ese sonido secándose los ojos con la manga de la camisa y sin dejar de pestañear... La joven había desaparecido.



—Usted es mucho más amable que el otro hombre —dijo Cammy mientras Ian la tapaba con las mantas.

—Oigo eso a menudo —contestó él sonriendo de un modo encantador— Si está cómoda, la dejare para que descanse.

El viento retumbó en el navío y ella lo miró asustada.

—No creo que lo consiga.

—Dooley nos mantendrá a salvo —la tranquilizó Ian—. No tiene por qué tener miedo...

—No tengo miedo. Yo sólo estoy enferma, la que tiene miedo a los barcos es Tori. Lo que pasa es que no creo que pueda dormir con tanto zarandeo.

—Podríamos hablar —propuso el joven ansioso antes de añadir más calmado—, si le apetece, claro.

Cammy se sentó en la cama. —Me encantaría.

—En seguida vuelvo. —Y al llegar a la puerta, preguntó—:

—¿Le apetece tomar algo? ¿Té o alguna cosa para comer?

—¿Ha dicho «té»? —Su objeto de deseo de cada noche, su obsesión de cada mañana. Ian sonrió y, marcando cada sílaba, dijo:

—Tanto como desee.

—¿Puede preparar té durante una tormenta? —preguntó ella con el corazón en un puño.

Traywick miró por el ojo de buey.

—Esto no es nada. Espere a ver el océano de verdad enfurecido. —Se fue guiñándole un ojo y, minutos más tarde, regreso con una bandeja cargada con una tetera, un plato de galletas, una botella de licor y dos tazas.

Le sirvió a ella el té Y le acercó el plato de galletas antes de servirse un poco de licor en su taza. Cammy bebió un sorbo y casi gimió de placer. Estaba caliente y dulce, justo como a ella le gustaba. Puso los ojos en blanco.

Ian se rió.

—Me parece que lo echaba de menos.

—Lo que más. Bueno, aparte de los caballos. ¿De qué quiere hablar?

—De lo que usted quiera. Usted es la invitada.

—Hablemos de su capitán. Dígame quién es y por qué está buscando a los Dearbourne.

Traywick se acercó al otro sillón y se sentó.

—Vayamos por partes. «¿Quién es?» Grant Sutherland, de los acaudalados Sutherland de Surrey y capitán de esta preciosidad. Y, lo más importante, primo mío. —Levantó la taza y le sonrió por encima del borde. «¿Por qué?» Porque el abuelo de Victoria lo contrató para esta misión.

—¿Es Sutherland un buen hombre? —Mordisqueó una galleta. Tal vez estuviera reseca, pero a ella no le importaba. Le sabía a ambrosia.

—Sí, sin duda alguna. Protegerá a Victoria con su vida —respondió el joven sin vacilar.

Cammy pareció relajarse y una vez resuelto ese asunto, degustó la galleta con placer y estudió al hombre que tenía delante. Dios, era guapo como un demonio. Tenía unas facciones muy masculinas, cabello negro con reflejos castaños, y los ojos color ámbar más cálido que había visto jamás. Seguro que en Inglaterra había dejado un montón de corazones rotos.

El capitán era muy guapo, de un modo intenso y salvaje, pero Travwick era perfecto. Y, por el modo tan relajado en que se comportaba, era evidente que le gustaba estar con mujeres: casi tanto como a ellas estar con él. Cammy desvío la vista hacia las inmaculadas manos de Ian. Era imposible que fuera marino.

—¿Qué está haciendo usted a bordo de este barco?

—Es una historia muy divertida —contestó, bebiendo otro sorbo de licor—. Tenía que ausentarme de la ciudad y subí al barco de Grant convencido de que iba a ser un viaje muy corto. Estoy atrapado aquí desde entonces.

—Qué horror. —Él había hablado con un tono desenfadado, pero Cammy había podido ver el dolor en sus ojos. ¿Ha dejado a alguien en Londres?

Ian la miró fijamente y, tras unos instantes, respondió: —Sí.

—Debe de echarla mucho de menos.

Traywick desvió la vista hacia su taza para ocultar su azoramiento, pero en voz baja, contestó:

—No sabía que se pudiese echar tanto de menos a alguien. Cammy tuvo la sensación de que sólo estaba viendo la punta del iceberg, y que aquel joven lo estaba pasando realmente mal.

—Tiene que ser una mujer muy especial.

—Lo es. —Volvió a servirse y cambió de tema—. Así, ¿cree usted que Victoria no se va a tomar bien lo de subirse de nuevo a un barco?

La mujer dio un sorbo a su infusión y respondió: —Nada bien.

—Debía de ser muy joven cuando naufragaron.

—Tenía casi trece años. Vio al Serendipity partirse en dos con su padre aún a bordo. Un marinero hizo caer a su madre por la borda y ésta le rompió la espalda. Tori perdió a sus padres en cuestión de días.

—Dios, tuvo que ser muy duro para ella. —Se echó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas— Para ambas.

Parecía tan sincero, tan preocupado, que Cammy no pudo evitar preguntarle, tuteándolo:

—¿Vas a ser amigo nuestro?

El barco se zarandeó, e Ian se sujetó en la barandilla de la cama de Cammy.

—Me gustaría.

—Me alegro. Tengo la impresión de que vamos a necesitar un aliado. —.Se acabó el té Y dejó la taza en la mesilla de noche—. Tori es una chica muy guapa. ¿Estás seguro de que se puede confiar en Sutherland?

Ian dudó antes de responder.

—En circunstancias normales, no tendría ninguna duda.

Grant se considera responsable de ella, siente que tiene el deber de protegerla. Y toda Inglaterra sabe que es un hombre de honor.

—¿En circunstancias normales? —A Cammy se le hizo un nudo en el estómago.

—Jamás lo había visto comportarse con nadie como lo ha hecho con ella. Nunca... —se detuvo para buscar la palabra exacta —lo había visto tan interesado.

—Oh, Dios.

Traywick bebió otro sorbo y desvió la mirada hacia el techo, sopesando si seguir hablando.

—Vamos, dime lo que piensas —le animó Cammy.

—Normalmente, la cosa va a peor. Los hermanos Sutherland, bueno, los dos mayores, cuando se enamoraron de verdad, se volvieron un poco locos.

—¿Y cómo están ahora?

—El uno felizmente casado. El otro, muerto.



Grant corrió hacia el precipicio y, al ver que Victoria sólo se sujetaba con la punta de los dedos, se quedó sin aliento. Se tiró al suelo justo al lado de donde la tierra había cedido, la alcanzó y la sujetó por la muñeca. Pero con la lluvia se le escurría entre los dedos.

—¡Aguanta, Victoria! ¡Cógete de mi brazo! —Intentó alcanzarle el hombro a la vez que rezaba porque no hubiera otro desprendimiento.

—No puedo... no llego. —Estaba asustada y lo buscaba con la mirada—. No me sueltes, por favor...

En ese instante, con los ojos de ella clavados en los suyos, Grant supo que la seguiría hacia el abismo antes que soltarla.

—No lo haré. —Redobló sus esfuerzos e intentó alargar más el brazo hacia la chica, pero cuanto más se acercaba, más tierra cedía bajo su peso. La intermitente luz de los relámpagos le mostraba con claridad cómo las rocas se estrellaban al llegar al fondo del precipicio. Faltaban sólo segundos para que se le escurriera del todo...

—¡Te tengo! —gritó al fin sujetándola por los hombros. Levantó un pie en busca de un punto de apoyo y, tras clavar la puntera de la bota, tiró de Victoria hacia tierra firme. El pie le resbaló. Volvió a afianzarse y tirar de ella, y no paró hasta sentir su pequeño cuerpo encima del suyo.

La joven se quedó abrazada a él mucho rato, aferrada a su camisa. Grant se incorporó un poco para secarle la cara y vio que, entre las gotas de lluvia, las lágrimas le caían a raudales.

«Casi la pierdo.» Cuando Victoria empezó a apartarse, la mano de él se movió con voluntad propia y la sujetó por la nuca hundiéndose entre su melena. Casi... La miró entre la lluvia, estudiando sus ojos como si quisiera memorizarlos, y, despacio, le rodeó la cara con las manos para aproximar aquellos labios a los suyos.

La besó, acercándola de nuevo a él para poder estrechada entre sus brazos. Tenía los labios suaves, temblorosos. Una boca dulce y sensual...

La muchacha descansó las manos en el pecho masculino y, poco a poco, las fue deslizando hacia los anchos hombros. Grant gimió y profundizó el beso, poseyéndola con la lengua, devorándola una y otra vez.

En medio del beso, sintió que Victoria trataba de apartarse, y se lo permitió de inmediato. Se reprendió por haberla asustado, por haberla abrazado con tanta fuerza, por haberla besado con tanta pasión. Parecía confusa, y no dejaba de mirado. Sin apartar los ojos de los de ella, Grant vio cómo esa confusión se convertía en enfado, y de repente se levantaba para alejarse.

Pero ya era demasiado tarde. Aquel beso... jamás había sentido nada igual. Se quedó allí, aturdido, viendo cómo la joven recorría con la lengua su labio inferior, incrédula aún ante lo que había sucedido. Grant se maldijo a sí mismo, y se pasó la mano por la cara en un intento desesperado de recuperar el control.

La caja de Pandora se había abierto, aunque sólo fuera por un instante.

Y le había gustado. Que Dios lo ayudara.


CAPITULO 08



TORI temblaba con tanta fuerza que incluso le castañeteaban los dientes. Y no era para menos. Habían secuestrado a su mejor amiga, casi se había caído por un precipicio, y la habían besado por primera vez en su vida. Y el hombre responsable de todo eso estaba ahora intentando desnudarla.

Después de lo sucedido, Victoria había echado a correr hacia la cabaña en un intento por entrar en calor. Tras verla resbalar por enésima vez en los travesaños, Sutherland apareció tras ella y la ayudó a subir. Estaba exhausta, agotada, así que se lo permitió. Una vez dentro, él le dio la espalda para que pudiera cambiarse, pero los brazos le dolían aún mucho a causa del esfuerzo que había hecho en el barranco para sujetarse. La cama la atraía como un imán, de modo que se tumbó en ella hecha un ovillo.

Grant se dio media vuelta en seguida y se arrodilló a su lado. —Oh no Victoria antes de dormir tienes que secarte. Ven aquí —murmuró con suavidad cogiéndola de los hombros para ayudarla a sentarse. Tiró de su camisa y, con una punta, le limpió el barro de la cara.

Manteniéndola cogida por el hombro, se agachó luego hacia el montón de ropa seca que había en una esquina, en busca de una tela absorbente. Cogió un retal y empezó a secarle el pelo con él. ¿Cómo podía un hombre tan enorme ser tan delicado?

—Tienes que cambiarte. Prometo no mirar, pero tienes que dejar que te ayude —le dijo en voz baja, tranquilizadora, profunda. Como hipnotizada, ella le permitió que le quitara la parte de arriba y vio que, fiel a su palabra, no bajaba la vista. Pero cuando se dispuso a desabrocharle la falda, se tensó de golpe—. ¿Puedes hacerlo sola?

Tori sentía que los brazos le colgaban como dos pesos muertos a ambos lados del cuerpo. Y, aunque no le gustaba admitirlo, sabía que no era prudente llevar ropa mojada durante tanto tiempo, de modo que negó con la cabeza. Grant no dejó de mirarla a los ojos ni un segundo y, tras desabrocharle la falda, le secó las piernas con movimientos precisos. Luego hizo lo mismo con los brazos y el estómago. La tapó con la sábana y le pasó una enorme camisa por la cabeza. Victoria se preguntó si se habría dado cuenta de que era la que ella le había robado.

Sutherland no la había mirado. En esos momentos se había portado como un perfecto caballero. Pero antes, al besarla...

Intentó alejar ese pensamiento al sentir que él le sujetaba la barbilla con los dedos buscando su mirada. Ella aún no podía centrar la vista. ¿Era preocupación lo que inundaba los ojos del hombre? ¿De verdad estaba tan cansado como su rostro daba a entender?

Grant la tumbó en la cama con delicadeza y la tapó con las mantas. Justo antes de quedarse dormida, una ráfaga de viento cruzó la cabaña. Sólo de pensar en Cammy atrapada en aquel barco, le daban ganas de llorar... o de golpear al capitán de nuevo.

—No deberías habernos separado a la una de la otra —farfulló—. No, estando ella tan enferma.

—Hablaremos de ello cuando te despiertes.

Victoria apenas fue consciente de lo que murmuró medio adormilada:

—Más te vale que esté bien. Más te vale...

Horas más tarde, Tori empezó a moverse y, al abrir los ojos,

Le sorprendió ver que había luz, pero entonces se dio cuenta de que Sutherland había traído un farol. Como el rostro le quedaba oculto tras la melena, aprovechó para espiarlo. Estaba sentado con una pierna estirada frente a él y en la otra, que tenía doblada, apoyaba un brazo. No apartaba la vista de ella ni un instante.

Desconcertada, Victoria se sentó y se colocó la melena tras las orejas. Los ojos del hombre siguieron cada movimiento. —¿Cómo te encuentras? —le preguntó.

—Bien —respondió, y se sorprendió de lo ronca que sonó su voz.

—Supongo que querrás preguntarme muchas cosas.

Victoria quedó de cara frente a él, con el farol iluminándolos a ambos.

—Quiero asegurarme de que te ha mandado mi abuelo.

—¿Y cómo vas a hacerla?

—Descríbeme la mansión Belmont.

Grant la miró incrédulo y le preguntó impaciente: —¿Has estado allí alguna vez?

—Pues claro.

Suspiró y optó por contestar:

—El encargado de cuidar la finca se llama Huckabee. El río que cruza por esas tierras está repleto de truchas. Hay un jardín de rosas pegado a la pared que da al sur de la mansión.

—Te ha mandado él... —lo interrumpió ella resignada—.

¿Por qué ha tardado tanto?

—Yo soy al octavo que envía. Los otros no debieron de llegar tan lejos.

—¿Y por qué te ha contratado a ti?

Grant no pudo ocultar lo mucho que lo ofendió esa pregunta. —Belmont me ha contratado porque confía en mí. Todo el mundo sabe que soy un hombre de palabra —respondió, como si le molestara hablar de él mismo.

Sin embargo, no mencionó lo que a Tori más le interesaba. —¿Un hombre de palabra? Me alegro por ti. —Lo miró fijamente—. Pero lo que yo quiero saber es si sabes navegar.

El se sentó erguido y contestó enfadado.

—Nunca he recibido ninguna queja. —Y luego, controlando su mal humor, prosiguió—: Soy más que capaz de llevarte de regreso a casa. Mi hermano mayor también es capitán de barco y he aprendido mucho de él. Es cierto que me he pasado los últimos cuatro años cuidando de sus propiedades, pero antes navegaba a diario.

Victoria se mordió el labio inferior a la espera de que dijera algo más, pero no lo hizo. Intentar entender a aquel hombre era como descifrar un jeroglífico.

Él debió de malinterpretar el silencio y, con voz severa, añadió: —Te protegeré con mi vida si es necesario.

Ella se inclinó hacia adelante y lo miró a los ojos:

—Eso fue lo que el capitán del Serendipity dijo... Y fue necesario.

Grant no supo cómo responder a eso.

—Y, además, ¿de qué tienes que protegerme?

—Tal vez de que vuelvas a caerte por un barranco —contestó él, y al ver que se sonrojaba, continuó—: Belmont me nombró tutor tuyo por si acaso tus padres habían fallecido.

—¿Y por eso te sientes con derecho a darme órdenes? —preguntó ella.

—Sí, me han otorgado tal honor. A partir de ahora, eres responsabilidad mía.

—¿Y qué obtendrás a cambio de llevarme de vuelta—?

—Belmont... me lo compensará en su testamento.

Tori se dio cuenta de su leve vacilación. ¿Le estaba mintiendo?

¿Testamento?

—¿Está enfermo? —exigió saber.

—No, no —la tranquilizó Grant—. No que yo sepa.

Victoria suspiró aliviada. Fue raro que sintiera tal preocupación por un anciano al que, a pesar de ser su abuelo, hacia una década que no veía. Cuando comprendió que Sutherland intentaba analizar esa reacción, se apresuró a preguntar:

—¿Cuánto se tarda en llegar a Inglaterra?

—Depende del viento. Nos llevó cuatro meses llegar a Oceanía, pero el camino de vuelta será más largo.

—Cuatro meses... Cammy no durará ni cuatro semanas.

—Después de explicarle a la señorita Scott quién era, se alegró mucho de poder irse por fin de aquí.

La muchacha captó de repente la magnitud de todo lo que estaba sucediendo, y sintió que se mareaba.

—Subirla a un barco en medio de una tormenta —murmuró confusa—. ¿Por qué lo has hecho?

—Quería que estuviera a salvo. —Grant se echó hacia adelante. Y tan pronto como el barco regrese, también te subiré a ti.

Victoria entre cerró los ojos.

—Nuestros objetivos no coinciden, capitán. Me niego a ir más lejos de Nueva Zelanda hasta que Cammy se recupere.

Perdiendo la batalla que libraba con su mal genio, Grant respondió:

—No soy ningún lacayo al que puedas dar órdenes sobre adónde quieres o no quieres ir...

Una rama se rompió y cayó encima del tejado. Tori no podía ni imaginar lo mal que debía de estar pasándolo su amiga. Pero siendo honesta consigo misma, Cammy nunca había dicho que tuviera miedo a los barcos. Sin embargo, aun así...

—Hay que ser un hombre muy frío y calculador para hacerle algo así a una mujer.

Los ojos del capitán se oscurecieron y volvieron gélidos y, en un tono de voz adusto, respondió:

—No eres la primera ni la última en decírmelo. Pero ha sido la decisión acertada. Con ella a bordo sé que tú no tardarás en seguirla. Y es mi responsabilidad alejar a mi tripulación de esta tormenta.

—Maldito bastardo sin sentimientos.

—Muy perspicaz —contestó él.

—Vete al infierno, capitán Sutherland. —Y diciendo esto se tumbó y le dio la espalda.

—Vaya manera de agradecerle a alguien que te haya salvado la vida.

—No puedes ni imaginarte lo que te haría si no lo hubieras hecho —replicó la chica sin mirarlo.

La tormenta zarandeó la cabaña durante toda la noche, pero la construcción aguantó. Sutherland hizo esfuerzos por mantenerse despierto, diciéndose a sí mismo una y otra vez que no podía dormir estando a solas con su protegida. Él era su tutor, y, como tal, tenía que cuidar de ella.

Al amanecer, la lluvia aminoró un poco, y Grant se arrastró hacia la escalera para comprobar si el barco había regresado. Al ver que la bahía seguía aún vacía se dirigió a un rincón de la cabaña para afeitarse. Justo al acabar, vio aparecer a Victoria, que ya no llevaba la camisa que le había robado. Acababa de despertarse y aún tenía las mejillas sonrosadas; la brisa jugueteaba con su pelo y con los hilos sueltos de su ropa.

—El barco no ha regresado —comentó ella con voz ronca.

—No, aún no.

—¿Por qué? El tiempo ha mejorado.

—La tormenta los habrá arrastrado más lejos. No te preocupes, a veces pasa.

Al recordar lo que había sentido al tenerla entre sus brazos tras salvarla del precipicio, Grant fue incapaz de apartar la mirada. A pesar de que era obvio que la joven estaba enfadada.

—¿Que no me preocupe? ¿Estás de broma? Ni siquiera te conozco, y mucho menos a tu tripulación. No sé si son buenos marinos. No sé si se están hundiendo mientras tú y yo estamos aquí charlando. Cada segundo que paso sin ver ese barco —prosiguió apretando los dientes—... es un segundo más que te odio.

Y dicho esto, cogió una cesta que colgaba de la pared y un sombrero y se dispuso a marcharse. —¿Adónde vas? —le preguntó Grant.

—¿Qué te hace pensar que sea asunto tuyo? —replicó ella.

—Si no me lo dices, te seguiré.

Victoria se detuvo y dio media vuelta.

—Creía que te había quedado claro lo difícil que es encontrarme —espetó mirándolo con descaro y dejando claro que no la asustaba—. No me importará volver a demostrártelo.

Sin darle tiempo a que reaccionara, Grant se apoderó de la cesta, y vio que el asa estaba confeccionada con la piel de su bota perdida.

Tenía que reconocer que era ingenioso. —¡Devuélvemela!

Pero él sujetó la cesta lo bastante alto como para que ella no pudiera alcanzarla, y levantó la tapa; un cuchillo, sedales, cordeles... —¿Vas a pescar? Si tuviera intenciones de perderte de vista, cosa que no pretendo hacer, iría yo a hacerlo, y a ti te dejaría aquí, ocupada en menesteres más propios de una dama.

—¿Como cuáles? —preguntó Victoria alcanzando por fin la cesta.

—Como remendar el montón de agujeros que tienes en toda tu ropa —contestó Sutherland mirando uno de los muchos descosidos que se veían en la camisa que llevaba puesta.

—Y si yo tuviera intenciones de perderte de vista, cosa que intento hacer desde el día en que te conocí, te dejaría aquí y me iría a pescar, pues, en eso, soy mucho mejor que tú.

Grant sacudió la cabeza.

—¿Cómo lo sabes? Tal vez pescar sea mi mejor talento.

—Lo sé porque nadie en el mundo pesca mejor que yo. Nadie —contestó la muchacha levantando la barbilla.

—Victoria, tienes que recordar que, en Inglaterra, las damas no suelen ser tan arrogantes. —Frunció el cejo y añadió—: Bueno, tal vez sí lo sean, pero disimulan.

—Disimular la arrogancia. —Se dio unos golpecitos en la frente—. Ya está. He tomado nota. Adiós.

—Espera. —Le puso una mano en el brazo—. Tal vez te convendría no perderme de vista.

Ella desvió entonces la vista hacia su mano.

—¿Por qué? Si eres el caballero que dices ser, seguro que no te irás de aquí sin mí.

Maldición, no la había visto venir. Grant buscó con afán el modo de recuperar un poco del terreno perdido.

—Mira, seguro que quieres algo de mí...

—¿Yo? No hay nada de ti que yo pueda querer —le espetó Victoria con los ojos como platos.

—¿Ah, no? Tal vez podrías convencerme de que nos detuviésemos en Ciudad del Cabo para que un médico visitase a tu amiga.

—¿Y qué tengo que hacer para ello? ¿Dejar que me beses otra vez?

Grant se sonrojó.

—Eso... eso fue un error. No volverá a suceder.

—No sabes cuánta razón tienes —replicó la joven con vehemencia.

«¿De verdad le gustó tan poco que la besara?», pensó él.

—No, lo único que quiero es que cooperes conmigo, que no te alejes de mí.

Era tan fácil saber lo que ella estaba pensando... Su rostro era como un libro abierto, y Grant detectó el preciso instante en que decidió seguirle la corriente.

—Tienes que jurarme que pararemos en Ciudad del Cabo.

—Lo juro.

—Acepto tus condiciones, pero... —apoyó todo el peso en una pierna adelantando una cadera—, si me molestas mientras pesco, me iré. Y no podrás echármelo en cara.

Él sonrió.

—No te preocupes por eso, Victoria.

—Ya veremos —le contestó, antes de dar media vuelta para alejarse.

Grant la siguió hasta un recodo oculto del lago, y recordó haber pasado por allí los días anteriores. Ahora que ya había encontrado a la muchacha, se dedicó a observar el montón de peces que nadaban por entre las raíces de los árboles que se hundían en el agua, y el alboroto de los pájaros que habitaban en ellos.

Victoria hacía como si él no estuviera allí y, tras dejar la cesta en el suelo, cogió una improvisada lanza y se acercó a la orilla. Allí, se agachó un segundo para cogerse el borde de la falda y remetérselo en la cintura.

Grant tuvo que hacer un esfuerzo para no darse la vuelta y comprobar que nadie podía verla de ese modo.

—No te entiendo —soltó exasperado—. Te importan un bledo todas las normas del decoro, pero ni muerta te cogerían sin sombrero.

Tori se encogió de hombros, como si no viera nada raro en ello.

—¿No te da vergüenza que yo te vea así, o con esas prendas tan transparentes? —insistió él.

—¿Así que te has fijado? —replicó ella arqueando una ceja.

—Respóndeme —dijo Grant sonrojándose.

—Bueno, ¿qué quieres que te diga? No tengo más remedio.

Toda mi ropa está así o peor, de modo que debo escoger entre ver cómo te sonrojas tú, a avergonzarme yo por algo que no puedo evitar.

—¿Y por qué no le pides prestada ropa a la señorita Scott? —preguntó él, con lógica.

—¿Y estropear así también la suya? Yo tengo que usarla para trabajar.

Al darse cuenta de que Victoria tenía razón, Grant frunció el cejo.

Ella ya estaba en medio del agua y, tras unos pocos segundos, ensartó un enorme pescado con su lanza.

—Que yo sepa, no es mi obligación alimentarte, capitán —dijo, sopesando el pescado. Luego, se acercó a un árbol y, con un cuchillo, le quitó las escamas—. Si quieres comer, más vale que te muevas.

Sutherland cogió otra lanza del cesto y Victoria lo retó con la mirada.

A Grant la escena le hizo pensar en un duelo al amanecer pero con la joven vestida de aquella manera, con la ropa pegada al cuerpo, y la melena suelta enmarcándole el rostro, se dio cuenta de que él estaba terriblemente en desventaja.

—¿Listo, maestro pescador? —preguntó ella riéndose. «¿Me está desafiando?»

—Siempre.

Tori estuvo observando al capitán, y llegó a la conclusión de que, si bien era valiente, era obvio que no le gustaba nada estar en aquella isla. Era como si todo lo de allí desentonara de sus estrictos modales, sus camisas recién planchadas y sus lustrosas botas. El capitán era tan estirado como ella despreocupada. Aquel hombre no sabía relajarse; no era afable. Y no sabía perder. Derrotarle sería más satisfactorio de lo que pensaba.

Aunque le dolían mucho los brazos, Tori se negó a descansar.

Sutherland ya había pescado su primera pieza, y una segunda.

Ella por su parte había pescado dos más.

Estaba tan enfadado que hasta se le reflejaba en cada músculo de su rostro. Cuánto más se enfadaba, más piezas de ropa se quitaba. Primero fue el sombrero, para así no perder tiempo apartándoselo para secarse el sudor. Luego la camisa. Después las botas, para poder así ir meterse más adentro. Tori se preguntó si lo hacía para distraerla, porque la verdad era que lo estaba consiguiendo; pero al verlo tan concentrado en la pesca, descartó la idea.

La joven se apartó un mechón de pelo de los ojos con el reverso de la mano y estudió al hombre con descaro. Observó cómo flexionaba los músculos de la espalda antes de soltar la lanza. Siguió con la mirada los movimientos de su brazo. Cuando él se echó hacia atrás para mojarse el pelo, y tensó los músculos de su bronceado torso, Victoria se quedó sin habla.

Frunció el cejo. A ella jamás le había preocupado encajar o no encajar en la sociedad; había llegado a la conclusión de que, llegado el momento, sabría hacer lo que fuera necesario. Pero ya no estaba tan segura. Ahora se daba cuenta de que había un enorme abismo entre ella y dicha sociedad; había un montón de preguntas de las que no conocía la respuesta. Como por ejemplo, ¿cómo era posible detestar tanto a un hombre y a la vez ser tan feliz con su sola presencia? ¿Qué era lo que sentía cada vez que lo veía? ¿Atracción? ¿Y su deseo de tocarlo y acariciarlo era lujuria? ¿Por qué le había gustado tanto que la besara si le odiaba? «Todo es un gran misterio», pensó suspirando.

Pero cuando Grant cogió otro pez, Tori puso fin a sus pensamientos y se concentró en ganar. Cuando sus brazos dijeron basta, estaban empatados. Pero el capitán continuó esperando, con la lanza en alto, inmóvil observando el agua. Debía de ser un pez muy grande para que le dedicase tanto tiempo. Tori se encogió de hombros. Ella había pescado menos, pero sus piezas eran mucho más grandes, y estaban compitiendo por kilos, no por piezas. Aunque él aún no lo supiera.

La chica se dirigió a la parte más apartada de la orilla, detrás de una roca, donde el agua estaba más fresca, para arreglarse. Se desnudó y se frotó el cuerpo con fuerza. Luego, se limpió la ropa y, tras vestirse, se peinó el pelo con los dedos hasta que casi lo tuvo seco.

Al regresar, vio que Sutherland seguía concentrado en su presa, siguiéndola con la mirada. Ella se apoyó en una palmera y sopló para apartarse un mechón de pelo de los ojos.

Ya tenía suficiente. Cogió una piedra y la lanzó al agua justo delante de Grant.


CAPITULO 09



«FUERZA de voluntad.» Eso era lo único que podría derrotar a aquel pez monstruoso. Cada vez que Grant se disponía a ensartarlo el animal cambiaba de dirección. Pero él era un hombre paciente, esperaría lo que hiciera falta. Le dolía el brazo de tenerlo tanto rato levantado, pero estaba decidido. Valdría la pena...

El agua le salpicó el rostro y su presa se alejó. Y todo por culpa de la piedra que ahora descansaba junto a sus pies. Con los dientes apretados, desvió la mirada hacia la orilla y vio sonreír triunfalmente a Victoria. Gruñó, lanzó la jabalina fuera del agua, donde se clavó completamente recta, y se dirigió hacia la chica. A cada paso que daba, la fulminaba con la mirada y, a pesar de que cualquier marino en su lugar ya estaría pidiendo perdón, ella ni se inmutó. No le tenía ni una pizca de miedo, y tal vez debería tenérselo.

Sin decir ni una palabra, Grant la cogió en brazos y se dirigió de nuevo hacia el lago.

—¡No, Sutherland! —gritó ella—. Acabo de secarme. ¡No lo hagas!

Nada podía evitar que la lanzara al agua. Pero en el último segundo, Victoria dejó de golpearle el pecho y se abrazó a él con fuerza, de modo que cuando Grant fue a soltarla, él cayó tras ella.

Se impulsó hacia la superficie escupiendo agua entre risas. La chica también escupía agua mientras se apartaba el pelo de la cara.

—¡Eres un bruto! Te juro que te arrepentirás... —Tori se interrumpió y siguió la mirada del hombre, fija en su escote. La camisa se le había deslizado por el hombro, dejando la parte superior de un pecho al descubierto. La desgastada tela Se ceñía en el otro. Tiró de la camisa pero ésta se empecinaba en pegarse a sus pechos.

Viéndola así, Grant sólo podía pensar en tocada, en besarla...

Un enorme deseo estalló en su interior.

En un intento por controlar sus impulsos, apretó las manos con fuerza. Se había pasado toda la mañana mirándola cuando ella no se daba cuenta, con los ojos clavados en sus largas piernas y en sus pechos casi desnudos. La imagen de su trasero era suficiente para ponerle de rodillas. Daría su vida sin dudarlo un segundo por acariciarla y recorrer aquellas nalgas con sus dedos. Para controlar su excitación, Grant se había matado a trabajar.

Y ahora, allí estaba la joven, casi desnuda a su lado. Se preguntó si estaría tan afectada como él. Vio que tenía la respiración acelerada, y que no dejaba de recorrerle el pecho y el estómago con ojos hambrientos.

Durante un segundo, Grant pensó que tal vez a ella le gustaría que la besara, que tal vez le gustaría que la acariciara, que le recorriera la piel con las manos.

«Victoria, desnuda, en el agua, conmigo.»

Un extraño sonido brotó de su garganta, y Grant nadó hacia la orilla. Salió del agua y, sin detenerse, cogió las botas y la camisa para alejarse de allí. Caminó furioso hasta la playa de arena blanca, y sólo se detuvo para lanzar alguna que otra concha al mar o para intentar atisbar su barco. Antes de dar con Victoria no había estado especialmente ansioso por regresar a su casa: pero ahora sabía que ésa era su única salvación. Seguro que, una vez en el mundo civilizado, la muchacha dejaría de parecerle tan atractiva. Era demasiado atrevida, demasiado descarada para su gusto.

Levantó la vista hacia el sol y se quedó atónito al ver el color violeta que teñía el cielo. Semejante espectáculo sólo podía verse en aquel pequeño pedazo de mundo; el naranja ensangrentado, el magenta y el azul de la noche, reflejaban a la perfección sus complicados sentimientos. Grant había basado su vida en el auto control, y Victoria se lo estaba arrebatando. Si se lo quitaba por completo, acabaría destruyéndolo. Ella le hacía sentir cosas que nunca antes había sentido. Y eso era muy peligroso.

Ninguna mujer había conseguido despertarle deseo. Ninguna lo había hecho anhelar algo que sabía que no podía ni quería tener.

Cuando regresó al lago, Victoria ya no estaba, así que se dirigió a la cabaña. Estaba a medio camino cuando olió algo delicioso. El aroma fue en aumento y, al igual que un animal, se le hizo la boca agua.

Encontró a la chica cocinando lo que habían pescado sobre un fuego, y pensó que nunca había tenido tanta hambre como en aquel instante. Recorrió el campamento con la mirada y preguntó:

—¿Con qué comeremos? Victoria se rió sin humor.

—¿Veo que das por hecho que voy a darte de comer?

—¿Cubiertos? —insistió él.

La joven lo miró y suspiró resignada.

—Buscas en vano. Da gracias de que tenga platos.

Grant estudió el tosco disco de madera al que ella llamaba plato, y que ahora estaba lleno de pescado. ¿Comérselos con las manos?

Victoria ya había empezado, y los sonidos de placer que hacía al saborear cada mordisco no lo estaban ayudando nada. Finalmente, se dio por vencido e, ignorando sus buenos modales, cogió un pescado con los dedos. No pudo evitar cerrar los ojos. El bocado se le derritió en la boca. El sabor, la textura, el olor de aquella comida no podía compararse con nada que hubiera comido antes. Entonces se dio cuenta de que ella lo estaba observando, y se sonrojó.

Se lo comieron todo. Grant se esforzó por mantener la compostura, pero al final no lo consiguió. Comió como un animal, y repitió varias veces. De hecho, Victoria tuvo que arrancarle el plato de las manos para poder limpiarlo. La isla empezaba a afectarle, y él no podía, no quería, permitírselo. Tenía que ser más fuerte que sus instintos.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó a la joven al verla exprimir una fruta sobre sus dedos. Ella no le contestó, sino que se limitó a tirarle la otra mitad para que hiciera lo mismo. El zumo de la fruta eliminó el olor de pescado de sus dedos.

—Te las has apañado bastante bien sin cubiertos —dijo Victoria, tumbándose en la hamaca que le quedaba.

—No entiendo por qué no has fabricado como mínimo un par. He visto tus otros utensilios. Sé que eres capaz de hacerlo. —¿Y por qué iba a malgastar mi cuchillo, mi único cuchillo, para tallar cubiertos si tengo unos dedos que funcionan la mar de bien?

Grant se sentó en un tronco, frente al fuego.

—¿Para mantener un poco los modales? Vas a tener que aprender un montón de cosas cuando regreses.

—¿Y si no las he olvidado? —preguntó ella. Tal vez lo único que pasa es que he decidido ignorar algunas. —

—¿Como cuáles?

—Como por ejemplo, todas las que son completamente absurdas en una isla. Vestirme como una dama, por ejemplo. Cubrirme con trescientos kilos de ropa interior, en el caso de que la tuviera, sería un suicidio. O te adaptas o mueres.

—Ese razonamiento no es propio de nuestra civilización.

—Grant cogió una rama y removió las ascuas—. No importa dónde estés, ni lo que hagas, no puedes dejar a un lado tus modales, tu modo de vestir. Si lo haces, pierdes tu identidad.

—¿Y por qué querría conservar mi identidad? —espetó la muchacha mirándolo a los ojos—. Entiende una cosa, capitán. Nos hemos pasado diez años creyendo que el mundo nos daba por muertas. Y eso es algo muy liberador. —Volvió a relajarse—. Y tanto si eres consciente como si no, tú también te estás adaptando a esto. Igual que lo hice yo. —¿A qué te refieres?

—Te has quitado la camisa, las botas...

—Así es —asintió, arqueando las cejas mientras ella se cruzaba de brazos—. Pero tú no. Ya entiendo por qué tu ropa está como está. —La señaló con la mano—. Pero lo que no entiendo es que ni siquiera te sonrojes. Cuando llegaste aquí, eras lo suficientemente mayor como para tener unas pocas nociones de decoro.

—¿Decoro? —se burló Victoria. ¿Prefieres que te llame santo capitán o capitán santo?

Grant se esforzó por controlar su mal humor.

—Sí, era lo suficientemente mayor como para saber lo que era el decoro. Cuando era pequeña, mi madre solía decir que no había nada que limitara más el espíritu humano que eso. Ella te consideraría un aguafiestas.

—No soy un aguafiestas —se defendió él antes de poder evitarlo—. El decoro es la espina dorsal de Inglaterra. Lo que nos distingue del resto del mundo. —Se pasó la mano por el pelo y trató de hacerla entrar en razón. De todas las cosas que ella podía ignorar o pasar por alto, aquélla era la peor—. Las normas de etiqueta no son ninguna tontería. Son el resultado de años de evolución, y existen por algún motivo.

La joven lo miró durante largo rato.

—Sí, ya sé cómo te llamaré: capitán Aguafiestas.

Grant la fulminó con la mirada. No había escuchado ni una maldita palabra de todo lo que le había dicho.

—Si ni la identidad ni el decoro significan nada para ti, me pregunto si de verdad quieres abandonar esta isla.

—Que no saltara de alegría al verte en la playa no quiere decir que no quiera irme de aquí. Has leído demasiadas novelas sobre náufragos. Y, créeme, todas se equivocan. ¿Dónde se ha visto que unas mujeres, a las que nadie va a echar de menos, pues todo el mundo da por muertas, salgan a recibir con los brazos abiertos a unos marinos que llevan meses en alta mar?

—La verdad es que creo que hiciste bien en ser cauta —reconoció él mirando el fuego y acordándose del diario—. Nunca escribiste lo que le pasó al capitán después de que la señorita Scott lo golpeara con aquella piedra.

Victoria dejó de balancearse y se sentó completamente tensa. —No había nada que escribir. Murió y lo dejamos allí. Al día siguiente, cuando no pudieron encontrarle, el resto de la tripulación se asustó y huyó. —Lo estaba desafiando a que criticara su comportamiento.

—¿Lo lamentas? —Grant suponía que no, pero ¿cómo podía alguien no tener pesadillas sobre algo tan horrible? «El capitán estaba sujetando a Cammy, le estaba haciendo daño», había escrito ella. «Quería protegerla, quería atacar a aquel hombre. Fue como si me volviera loca.»

—¿Si lo lamento? En absoluto. Lo único que siento es no haber podido evitar toda la situación. O haber sido yo quien lo golpeara con aquella piedra. Me hubiera gustado poder ahorrarle a Cammy el mal trago.

Grant tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su asombro.

Cualquiera de las mujeres que conocía, en una situación semejante, lo único que habrían hecho hubiera sido gritar pidiendo ayuda. Ninguna se hubiera echado encima de aquel canalla para intentar estrangularlo. Y ahora, años más tarde, lo único que aquella muchacha lamentaba era no haber sido ella quien soltara aquella bendita piedra.

Se quedó embobado mirando aquellos ojos claros y valientes y se sintió poca cosa a su lado. Entendía perfectamente que no quisiera cambiar nada de lo que había hecho, pero aun así, era desconcertante estar junto a una mujer tan distinta a las demás.

—Comprendo que fueras tan cauta con nosotros. Hiciste bien en desconfiar. Pero podrías haberte ahorrado las bromas pesadas.

Victoria se encogió de hombros y volvió a tumbarse.

—Sentí que era lo que tenía que hacer.

A Grant le alegró cambiar de tema.

—¿Sentiste? Bueno, supongo que es propio de ti guiarte por los instintos en vez de por la lógica.

—Con ambas cosas se llega al mismo sitio, sólo que guiándote por los instintos se llega más rápido —replicó ella balanceándose.

A él le duró muy poco la alegría. Ahora tenía ganas de zarandearla.

—¿De qué sirven los instintos para planificar una vida, o para algo que no sea cubrir las necesidades más básicas?

Victoria lo miró como si acabara de crecerle una segunda cabeza.

—Mi único plan era mantenerme con vida. Y creo que es un objetivo bastante noble.

Grant no lograba entenderla. Él tenía toda su vida planeada.

Con todo detalle. Llevaría a la joven de regreso a Inglaterra. Al morir el conde, heredaría su mansión y lograría que recuperara su viejo esplendor. Una vez logrado ese objetivo, buscaría esposa del mismo modo que lo había hecho con todo: con objetividad, sin sentimientos de por medio. Con una casa como aquélla, Grant estaba convencido de que lograría atraer a la mujer adecuada; una tranquila dama inglesa de linaje y modales impecables...

—¿Y cuál es tu objetivo, capitán Aguafiestas? Él la miró con hostilidad, pero contestó:

—Llevarte de regreso a Inglaterra y formar un hogar.

—Te molesta que yo no tenga ningún plan —suspiró ella—.

Pero ¿cómo quieres que lo tenga? No tengo ni idea de cómo será mi vida cuando regrese. Por ejemplo, ¿con quién voy a vivir?

—Tu abuelo se hará cargo de ti hasta que te cases.

—¿Y qué pasará con Cammy? Ella no tiene familia.

—Estoy seguro de que Belmont le permitirá quedarse contigo hasta que contraigas matrimonio —dijo él, señalando la opción más lógica.

—Y luego ¿qué?

—Haces muchas preguntas, Victoria.

—Estoy intentando hacerme una idea. Además, ésa será mí nueva vida... Y no quiero empezarla a ciegas.

Grant no pudo discutirle ese último comentario.

—De acuerdo. Tal vez tu marido permita a la señorita Scott quedarse contigo, como tu dama de compañía, o como niñera para tus hijos.

—¿Tal vez?

—Si no, siempre podría contraer matrimonio.

—¿Acaso eso lo soluciona todo? ¿El matrimonio? Pues es un milagro que aún haya solteros...

A Sutherland el comentario no le hizo ninguna gracia y ella suspiró agotada. Tenía muchas cosas en las que pensar.

—Una cosa te garantizo —prosiguió el capitán—. Te casarás y tendrás hijos. Así como amigos y una familia.

Victoria pareció momentáneamente desconcertada, y luego su rostro se relajó. Grant estaba seguro de que de pequeña le encantaban los niños.

—Tal vez —murmuró, aún ensimismada.

Él no podía dejar de mirarla. La brisa avivó el fuego y le soltó a ella un mechón de pelo. La chica se levantó y susurró: —Buenas noches.

Y, por primera vez, no lo miró como si estuviera enfadada o asustada, sino que se alejó de la hamaca y entró en la cabaña, perdida en sus pensamientos.

Grant no pudo quitarse de la cabeza aquella mirada misteriosa. Había pensado que Victoria era una persona fácil de interpretar, pero ahora no estaba tan seguro. Preparó su saco de dormir y empezó a buscar un claro entre los árboles. De repente, se detuvo. ¿Había dicho en serio eso de que creían que el mundo las había dado por muertas? ¿De verdad habían perdido ya toda esperanza de que las rescataran? y, si así era, ¿cómo habían logrado sobrevivir sabiendo que jamás volverían a tener nada?

No podía dejar de pensar en ello, aunque ahora ya no tuviera sentido. Victoria iba a regresar. Iba a tener hijos, una familia, amigos. Ella ya estaba en la cabaña, pero aun así, Grant gritó para que pudiera oírle.

—Victoria, te prometo que volverás a tenerlo todo.

Tras unos segundos, ella respondió reticente:

—Si quieres ver las estrellas, muévete hacia la derecha.


CAPITULO 10



AL caerle la primera gota en la frente, Grant se despertó. Y cuando siguió otra y otra hasta convertirse en una tormenta tropical, empezó a renegar. Ya había dormido antes con lluvia al aire libre se dijo a sí mismo en un intento de resignarse. «Pero no era comparable a esto», dijo una vocecilla dentro de él. Miró hacia la cabaña, anhelando el resguardo que ofrecía.

Compartirla con Victoria o quedarse allí fuera. Se levantó pero no se acercó; estaba decidido a permanecer en el exterior. Se sentó bajo unas hojas y se levantó el cuello de la chaqueta. No había para tanto...

Cuando la lluvia empezó a metérsele por la nariz y la boca, maldijo desde lo más hondo y se dirigió hacia la escala. Se sacudió de encima toda el agua que pudo antes de entrar, y cuando lo hizo vio a Victoria tumbada. Parecía muy relajada, y ni se inmutó al verlo entrar.

Grant dejó su petate en el suelo, y se arrodilló delante de él para buscar ropa de recambio. Toda estaba empapada. Se sentó sobre los talones.

—Te gustará mucho ver cómo se te pudre la piel a causa de tu apreciado decoro.

Él dejó de rascarse el brazo y, a pesar de que estaban a oscuras, la fulminó con la mirada.

—No hay luz —dijo Tori exasperada, como si estuviera hablando con un niño pequeño—. Tu modestia está a salvo.

—No es mi modestia lo que me preocupa.

Dormir en la misma habitación que ella. Sin ropa. Ésa era su pesadilla.

—Entonces, ¿qué?

—Me preocupa la tuya. Date la vuelta para que pueda desnudarme.

Victoria soltó un suspiro e hizo lo que le pedía. —Utiliza el lecho de Cammy.

Grant se desnudó mirando al techo y luego caminó a tientas hasta la cama hecha de hierba.

Tan pronto como descansó la cabeza sobre el brazo, el cansancio de todo el día le pasó factura. Le pesaban enormemente los párpados. Un último pensamiento le cruzó la mente: «Esto de dormir con ella no está tan mal..., a veces uno tiene que romper las reglas».

Grant tuvo el sueño más maravilloso de toda su vida. Victoria estaba acurrucada junto a él, bajo las mantas, y uno de sus pechos descansaba en su mano. Le acarició el otro con la otra mano y, ante su sorpresa, sintió cómo ella le recorría el torso con la yema de los dedos hasta deslizarse hacia debajo de su cintura.

Se le aceleró la respiración. Entrecerró la mano que contenía el pecho y sintió la increíble calidez y suavidad de la piel femenina. ¿Era posible tanta perfección? Entreabrió los ojos al mismo tiempo que Victoria. Vulnerable y medio dormida, le resultaba irresistible. Todavía en sueños... se acercó a ella y la besó mientras le recorría el pezón con el pulgar. La joven gimió y movió las caderas.

Él siguió besándola, dibujando sus labios con la lengua mientras Victoria recorría su erección con la mano. Al sentir sus curiosos dedos sobre su miembro, Grant se estremeció, y cuando con una uña fue desde la punta hasta la base, gimió de incontenible placer. Si seguía tocándolo de ese modo, pronto llegaría al orgasmo. Lo deseaba. Hacía tanto tiempo que...

Un rayo de luz inundó la habitación. Sutherland se quedó helado, y el cuerpo de la chica se tensó.

—Y pensar que para mí eras el vivo ejemplo del caballero inglés —comentó Ian desde la puerta—. Deja que te diga una cosa, me descubro ante ti.

Su primo entró en la cabaña con una sonrisa en los labios.

—¿Qué demonios?

Bajo las sábanas, la mano de Grant seguía sobre el pecho de Victoria, mientras ella seguía con la suya en su excitado miembro. La joven apretó los labios con fuerza, y Sutherland rechinó los dientes. Ambos se apartaron el uno del otro. Ella fue más rápida, sin embargo al hacerlo, su camisa se enredó en la muñeca de él. Victoria tiró para cerrársela, pero una enorme «V» le dejaba el pecho al descubierto.

—Vaya, vaya, mira los tortolitos.

. «Dios, mi humillación no podía ser más completa», pensó su primo.

—Vete al infierno, Ian —dijo, lanzando una de sus botas hacia la puerta, y se sonrojó sólo de pensar en todos los sermones que le había echado al chico.

Una semana en la isla había bastado para destruir toda una vida de rectitud. ¿De verdad había estado acariciándole el pecho a Victoria?

—¿Al infierno? Vengo de él —replicó el otro—. Esa tormenta ha sido...

—¿Dónde está la señorita Scott? —lo interrumpió Tori—. ¿Ha empeorado?

—Cammy se ha mareado un poco, pero ahora está bien —contestó Ian—. Cuando me fui, estaba en el camarote del capitán, leyendo con la misma voracidad con que bebe té.

—¿Cammy? —se burló Grant al oír en boca de su primo el cariñoso diminutivo del nombre de la mujer.

—Ella me pidió que la llamara así. —Ian se dirigió a la joven y prosiguió—: Lady Victoria, soy Ian Traywick, primo del ogro.

Tori le dedicó una halagadora mirada.

—Gracias por cuidar de ella. No puede imaginar lo preocupada que estaba —dijo mirando a Grant.

—Ha sido un placer. Cammy es una dama encantadora.

—En efecto, lo es. —Victoria sonrió y miró a Ian como si fuera un héroe de cuento de hadas.

Sutherland empezaba a sulfurarse. A él lo había insultado, atacado... pero jamás le había dedicado una sonrisa. Tenía los dientes blancos, perfectos, y al sonreír se le iluminaban los ojos. Que Dios lo ayudara, si hasta tenía un hoyuelo. El propio Ian estaba tan desconcertado que buscó a Grant con la mirada para saber qué hacer. Victoria acababa de despertarse, y tenía aún las mejillas sonrosadas; el pelo, casi blanco, le caía suelto por encima de los hombros, el valle entre sus pechos estaba al descubierto... Él no tenía ni idea de cómo defenderse... ¿Podría Ian?

Grant, decidido, tapó con la mano el escote desabrochado de Victoria, pero ella lo fulminó con la mirada y se apartó de él.

Ian tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no reírse. Su primo perdió finalmente la calma.

—Nos veremos en el campamento dentro de un rato —lo despidió—. Y dado que la señorita Scott está ya a bordo, pídele que escoja un vestido para Victoria de entre los que he traído. —Tus deseos son órdenes. —El joven sonrió de nuevo y se dispuso a marcharse.

—Ian —lo llamó Grant—, supongo que no dirás nada sobre esto, ¿no?

El otro se dio media vuelta y se puso una mano en el corazón.

—Me ofendes. ¿Cuándo he traicionado yo tu confianza? —y dicho esto, se fue de allí.

Estaban perdidos.

Sutherland se frotó la cara mientras pensaba en algo que decirle a Victoria.

—Anoche viniste a mi cama. Ella lo miró a los ojos. —¡No, tú viniste a la mía!

Era verdad. Dios, eso sí que era difícil de explicar.

La muchacha apartó la mirada y se cubrió hasta la barbilla con las sábanas. Él se pasó la mano por la sien.

—Lo siento. No debería haber sucedido. Te juro que no volverá a pasar.

—Eso ya lo dijiste antes —replicó ella—, y no dejas de tocarme y besarme.

La vergüenza que sentía Grant se convirtió en rabia. —Creo que tú también me estabas tocando a mí.

—¡Estaba medio dormida!

El capitán decidió dejar que mantuviese esa mentira, y optó por cambiar de tema:

—Tengo que vestirme.

Esta vez, Victoria no hizo ningún comentario sobre el decoro; se limitó a coger su ropa y salir de la habitación.

Cuando Grant salió, ella se había vestido a su vez, y estaba mirando al Keveral.

—¿Nos vamos hoy? —preguntó a media voz, como si no acabara de creérselo.

—Con la próxima marea.

—¿Y harás escala en Ciudad del Cabo?

Sutherland dudó un instante, y estuvo tentado de decirle que ella no podía exigirle nada, pero al final respondió:

—Sólo el tiempo necesario para que un médico visite a la señorita Scott.

—Nos vamos hoy —murmuró Victoria pálida, y sin apartar la vista del barco, añadió—: Tengo que coger algunas cosas antes de partir.

—Tienes toda la mañana para hacerlo. Te acompañaré.

—No. —Sacudió la cabeza—. Quiero estar sola.

Por desgracia, Grant sabía que era una petición razonable, pero no quería perderla de vista.

—De acuerdo.

Procuraría que tuviera la sensación de que estaba sola.

Le dio unos metros de ventaja, y luego la siguió, sabiendo que, de no ser porque estaba tan nerviosa, ya se habría dado cuenta de ello. Justo cuando el capitán estaba llegando a la conclusión de que la muchacha lo había descubierto y estaba perdiendo el tiempo adrede, llegaron a un descampado.

La vio agacharse delante de la pequeña cruz que señalaba la tumba de su madre. Grant se quedó escondido, mirándola susurrar su despedida y viendo cómo le temblaban los hombros al llorar.

En ese instante, entendió de todo lo que la estaba alejando, y se estremeció. Victoria dejaba algo más que su isla, algo más que su modo de vida.

Él siempre había pensado en ella como un medio necesario para lograr su fin, pero ahora veía lo mal que lo estaba pasando. Ella estaba bajo su cuidado y estaba muy asustada.

La chica abrió una vieja caja de madera que había sobre la tumba, y de dentro sacó una cuerda con algo colgado en el extremo, una especie de amuleto. Se lo colocó alrededor del cuello y Grant comprendió que era una de las cosas que iba a llevarse con ella. Se alejó en silencio, respetando su privacidad.

Victoria llegó dos horas más tarde, con una caja llena de recuerdos y una colección de conchas. Grant la vio en la playa, mirando desde lejos cómo los hombres recogían el campamento. Cogió la ropa que le habían traído del barco y se dirigió hacia ella.



La joven se quedó mirando el montón de tela como si no supiera qué hacer con todo aquello.

—¿Te acuerdas de cómo...? —empezó él.

—Me acuerdo —susurró en respuesta.

—Me quedaré aquí por si necesitas ayuda.

Tori empezó a desnudarse como una autómata. —Me daré la vuelta —anunció Grant haciéndolo.

—Estoy lista —dijo ella unos minutos más tarde sin ninguna emoción.

Sutherland la miró y se quedó sin habla.

Esa mañana la había visto sonreír por primera vez. Unas horas más tarde, se había dado cuenta de que nunca se había preguntado cómo se sentía ella respecto a todo aquello. Y ahora, recibía un puñetazo en el pecho en forma de vestido de seda azul. Parecía una dama, y eso hizo que Grant se avergonzara aún más de su comportamiento. Esa mañana la había acariciado... Al verla con aquel vestido, parecía inconcebible.

Frunció el cejo. Se la veía incómoda, a pesar de que aquella cintura entallada y las largas mangas le sentaban de maravilla. Era obvio que el lazo del cuello le molestaba muchísimo. Victoria se lo arrancó de un tirón, dejando el escote sin adorno ninguno, y lo retó con la mirada. Grant no dijo nada; ella no necesitaba adornos.

Victoria desvió de nuevo la mirada hacia el barco y se puso tensa. Había algo en ella, un fuego interior mezclado con timidez, que lo conmovía. ¿Primero había creído que se sentía atraído por su fuerza y ahora también lo atraía su vulnerabilidad? Bueno, ¿había algo en ella que no le atrajera?

La joven empezó a temblar, pero mantuvo la barbilla en alto... Y el capitán Sutherland se sintió enormemente orgulloso de ella.

Tori se quedó mirando lo que había sido su hogar, tratando de asumir que jamás volvería a verlo. Se sentía tan vacía como la isla. Allí le habían pasado muchas cosas, y no era nada que pudiese llevarse empaquetado.

—Es la hora, Victoria —anunció Sutherland sin emoción. Absorta como estaba, se sobresaltó al darse cuenta de que Grant la levantaba en brazos, pero entonces recordó que era costumbre evitar que una mujer se mojara el vestido. El capitán Sutherland era todo un caballero, y la sujetaba con tanta frialdad, que nadie creería que antes lo había hecho con tanta pasión.

Al llegar al bote, y como si fuera una delicada pieza de porcelana, la dejó en manos de un hombre menudo llamado Dooley. Victoria se puso alerta y se tambaleó hasta llegar a su asiento. Algunos marineros la miraron con curiosidad; otros le sonrieron. Ella tuvo la sensación de que, a éstos, Sutherland los fulminaba con la mirada, pero tal vez fuera sólo su imaginación.

No le gustaba estar entre tantos hombres, pero el aturdimiento que sentía al abandonar aquel lugar difuminaba cualquier otra sensación. Cuando empezaron a remar, se dio cuenta de que por primera vez en muchos años ya no podía oler el aroma del jazmín. La tierra se iba alejando cada vez más. Las bandadas de pájaros parecían ahora puntos blancos suspendidos sobre árboles que se clavaban como rayos sobre la tierra. A pesar de todos los peligros a los que habían tenido que enfrentarse, su isla seguía pareciéndole un paraíso.

Llegaron al barco en seguida. Sutherland la cogió de la mano y la acompañó hasta la escalerilla que las olas balanceaban sin cesar. Cuando su pie descansó en el primer travesaño, Victoria se dio media vuelta para mirarlo. El capitán estaba tras ella, manteniéndola firme.

—No tengas miedo —le susurró para que nadie lo oyera.

—No tengo miedo —negó ella, pero siguió sin moverse. Levantó los ojos y vio que la escalerilla llevaba hasta la proa del barco. Si alguien caía desde tan alto...

Grant, sin saber qué hacer, le dio unos golpecitos en el hombro. —Vamos, Victoria. Nos tenemos que ir.

La joven se enfadó tanto que dejó de tener miedo. Que la tocara con tanta educación delante de su tripulación para que no sospecharan lo que había hecho la noche anterior la puso furiosa.

A pesar del vestido, subió con rapidez, con Grant pegado a sus talones. Decidió que lo mejor sería no mirar abajo y, sujetándose en la barandilla como si su vida dependiera de ello, se acercó a la cubierta. Sutherland empezó a dar órdenes mientras su tripulación arriaba el bote y se colocaba en posición.

Victoria se quedó quieta y, con el primer movimiento del barco, perdió el equilibrio y se cayó sentada en medio de la seda de su vestido. Podía oler las velas y las cuerdas empapadas, y los recuerdos empezaron a asaltada. Recordó al viejo capitán del Serendipity, y que una vez le contó que cada vez que un navío se hacía a la mar, moría un poco.

—Levad las anclas —dijo Grant sin inmutarse.

Aún no. ¡Aún no! Al sentir que zarpaban, la chica se levantó para mirar de nuevo su tranquila y serena isla.

El movimiento del barco, aquel vaivén bajo sus pies, la mareaba. Logró controlar las arcadas y no ponerse en ridículo pero los ojos se le llenaron de lágrimas. Estaba perdiendo el control. Tenía tal pánico, que casi se echó a reír; se sentía como un barco a la deriva.

El miedo y la rabia amenazaban con asfixiarla. Se acordó del miedo que, tanto ella como Cammy, sintieron la primera noche que pasaron en la isla.

No sabían dónde encontrar agua. No sabían dónde encontrar comida. La horrible sensación de estar perdidas cuando su madre se rindió ante el dolor; los amortiguados quejidos de ésta. Ver las ensangrentadas manos de Cammy luchando por prender una hoguera para que la mujer estuviera mejor. Ver cómo algo se marchitaba dentro de su amiga desde aquella maldita y húmeda noche en que soltó aquella roca ensangrentada junto al cuerpo sin vida del capitán.

Tori se llevó la mano al cuello buscando desesperada el anillo de casada de su madre. Cammy se lo había quitado a la mujer del dedo después de que muriese, porque ella así se lo había pedido.

Todos esos recuerdos bullían en su interior a punto de explotar...

Pero Victoria había logrado sobrevivir y salir adelante. Se dio media vuelta y buscó al capitán Sutherland con la mirada. Aquel hombre sólo la estaba utilizando para obtener algo; y, al hacerlo, la estaba alejando de la vida que ella conocía para arrojarla otra vez a un mundo desconocido.

¿Cuándo sería ella la dueña de su destino? El miedo entró en ebullición junto con la rabia que sentía, y lo hizo con tanta fuerza, que Tori no oía nada aparte de los latidos de su corazón.

Cuando el viento hinchó las velas, el barco cabeceó y la isla desapareció en el horizonte. La joven se inclinó hacia la borda y se sujetó a la barandilla.

—Victoria, la señorita Scott te llevará a tu camarote —dijo Sutherland a su espalda. Cuando se dio la vuelta, él frunció el cejo—: Camellia está aquí.

Apenas podía entender lo que decía. Era consciente de que estaba moviendo los labios, pero no comprendía sus palabras. Le pesaban los párpados y la cabeza le daba vueltas. Tenía la sensación de estar viendo una luz muy potente. De repente, oyó un golpe. Cammy corrió hacia ella, y sintió un enorme dolor en el cuello. Tenía ganas de llorar. El capitán volvió a hablar, pero esta vez no le estaba ordenando nada, se lo estaba pidiendo:

—Victoria, por favor, abre los ojos.

Cuando por fin lo consiguió, vio que él estaba muy preocupado.

—Mantenlos abiertos, cariño —susurró Grant.

El barco se zarandeó de nuevo, y el movimiento hizo gemir a la muchacha. Los párpados volvían a cerrársele, y él la cogió en brazos. Victoria fue vagamente consciente de que Cammy golpeaba a Sutherland en el pecho pidiéndole que la dejase, y de que él la estrechaba aún con más fuerza.

—Bueno, llévela al menos a su camarote —farfulló Cammy—... Ya que no piensa soltarla.
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LA pesadilla la asaltó con más fuerza que nunca, incluso podía oír los crujidos del barco con toda claridad. Le daba un vuelco el estómago a cada ola que embestía contra la popa, y cuando Tori abrió por fin los ojos, no fue para salir de ese horrible sueño, sino para entrar en él con todos sus sentidos...

Cammy la estaba mirando con una voluntariosa sonrisa dibujada en el rostro, pálido por el mareo. Tori, incapaz de disimular el pánico que sentía, salió de la cama sin preocuparse por su aspecto. Hasta ese momento, jamás había entendido la expresión «estar mareada como una sopa».

Se sentó demasiado rápido, lo que le provocó un fuerte dolor de cabeza.

—Cammy —musitó—, ¿qué ha pasado?

—Te desmayaste y te diste un golpe en la cabeza.

¿Desmayarse? ¿Ella?

—Me refiero a ti, ¿qué te ha pasado a ti?

—Estoy mareada —dijo riéndose—. Tiene gracia, no me encuentro bien ni en la isla ni el barco.

—No digas eso, seguro que se te pasará. —Sus optimistas palabras no respondían a sus pensamientos. Era obvio que su amiga estaba agotada, y que tenía que acostarse. El barco se volvió a balancear, pero Tori se levantó y se dirigió hacia el lavamanos lleno de agua que había en el camarote.

—¿Qué haces?

—Tratar de despertarme. —Otra ola sacudió el navío, y el agua del recipiente la salpicó. «Trata de no pensar en el viento. Finge que no te das cuenta de cómo crujen las tablas bajo tus pies.»

—¡Tienes que descansar! —replicó Cammy enfadada.

—Iba a decirte exactamente lo mismo.

—Pero tú te has hecho daño... —Las últimas palabras no llegaron a salir de entre sus apretados labios. A pesar de sus esfuerzos por evitarlo, corrió hacia un cubo y vomitó.

Tori le acarició el pelo, y tuvo que concentrarse para reprimir sus propias náuseas. Fue horrible. Empezó a sudar, se le entrecortó la respiración, y tuvo que apretar con fuerza la mandíbula. Sabía que, cuando una persona se entregaba al mareo, ya no paraba de vomitar hasta que no podía ni moverse. Los marinos llamaban a ese estado «el infierno del marinero».

Grant se había mantenido alejado de Victoria tanto como había podido. Ahora, no le pasaban por alto las miradas que le lanzaba la señorita Scott cada vez que entraba en el camarote. Y si utilizaba la excusa de que como capitán era su deber velar por el estado de salud de sus pasajeros, la mujer se burlaba de él.

Al acercarse a la puerta esa vez, le pareció oír voces. Por fin la joven se había despertado. Dio unos golpecitos para llamar, y oyó cómo la señorita Scott decía:

—Si ese hombre vuelve a venir una sola vez más... —Abrió la puerta y le dijo—: ¡Váyase! Está bien. Ya está despierta. «Maldita, mujer.»

Grant no quería que Victoria supiera que había ido a verla varias veces. Estaba ya a punto de dar media vuelta cuando, al parecer, la señorita Scott se lo pensó mejor y lo llamó.

Entró en la estancia, saludando con un seco movimiento de cabeza.

—Necesito hablar con usted, capitán —dijo Cammy, y Victoria frunció el cejo al escucharla—. Tiene que sacar a Tori de este camarote; se va a contagiar de mí si se queda aquí.

—No pienso irme —respondió la otra abriendo los ojos.

—Pues claro que te irás —afirmó la señorita Scott con una autoridad que Grant no habría sospechado jamás.

—Éste es un barco carguero —explicó—. No tenemos camarotes libres.

—Entonces, me iré yo. Me instalaré en otro sitio, en el pasillo si hace falta. No me importa —insistió Cammy. —Ven conmigo, Victoria —le ordenó Sutherland.

—¡He dicho que no pienso moverme!

La señorita Scott se puso de pie como si fuera a decir algo.

Grant cogió a Tori por el brazo.

—Lo único que conseguirás poniéndote así será preocuparla aún más. Y eso no le conviene.

—Tiene razón —confirmó la institutriz sentándose de nuevo.

—¿Puede saberse a qué se debe tanto escándalo? —preguntó Ian desde la puerta.

—Quiere que deje sola a Cammy —explicó Victoria, mirando acusadora al capitán y a su querida amiga. —Para que no se contagie —aclaró Grant.

Su primo los miró a ambos y sopesó la situación.

—Yo había pensado pasarme el día haciéndole compañía a Cammy, ya sabes, para contarle todas mis fascinantes aventuras.

La chica sostuvo la mirada del joven durante unos largos segundos... —Hazle caso, Tori —le ordenó la señorita Scott—. El tiene el estómago de acero. Y así tú podrás descansar hasta que te encuentres mejor.

—Victoria, estaremos bien —la tranquilizó Traywick—. Ya cuidé de ella antes de que subieras al barco. Y si tú también te pones enferma, tendré que hacer de enfermero de las dos.

Ella decidió que podía confiar en Ian y, tras sacudir la cabeza, permitió que entrara en el camarote.

—Bueno, Cammy ¿por dónde íbamos?

—Tú ibas a contarme una de tus exageradas aventuras —contestó la señorita Scott—, y yo iba a vomitar lo poco que he desayunado.

—Ah, pues, ¿a qué estamos esperando?

Sutherland tiró con suavidad de Victoria hacia la puerta, y cuando consiguió que saliera, la cerró con suavidad. Al ver por el ojo de buey la inmensidad del océano, le temblaron las piernas, y Grant se reprendió interiormente por su estupidez, colocándose entre ella y la vista mientras la acompañaba a su propio camarote.

Una vez dentro, le pareció ver que se relajaba un poco, y la miró observar la estancia. Se preguntó qué le parecería. La espartana alcoba no tenía ningún objeto decorativo superfluo, pero a pesar de no ser vistosa, era elegante.

—Lo único que le pasa a la señorita Scott es que está mareada. Ian se asegurará de que esté cómoda —dijo.

—Lo sé —contestó ella, y luego añadió—, si no, no me habría ido. —Se dio media vuelta hacia las estanterías llenas de libros y se quedó sin aliento—. Es precioso —suspiró—. Y está intacto. —Tiró del ejemplar de Robinson Crusoe y enarcó las cejas—. ¿Te estabas documentando?

El hombre irguió la espalda.

—Tengo que volver al trabajo. Mandaré que te traigan algo de comida cuando te sientas mejor.

Victoria volvió a colocar el libro en su lugar y asintió, pero él siguió sin moverse de donde estaba.

—Nos diste un buen susto —dijo a continuación sin poderlo evitar. Por suerte, el comentario sonó relajado, y Grant confiaba en que no delatara lo angustiado que había estado.

Victoria se sentó en el extremo de la cama, era la primera mujer que entraba en su camarote. —¿Estabas preocupado por mí? «Tanto que no podía ni dormir.» —Te diste un buen golpe.

Al verla deslizar los dedos por las sábanas, no pudo evitar imaginársela entre ellas, relajada después de hacer el amor. Se dio cuenta de lo mucho que le gustaba verla allí, en su cama, y se obligó a irse. Al fin y al cabo, tenía un barco que hacer funcionar.

Al atardecer, el mar se embraveció, y cuando Sutherland regresó a su camarote para coger el chubasquero, encontró a la joven, sentada en la cama, tiesa como un palo, agarrándose a las sábanas con los puños y con expresión aterrada.

—Victoria, me temo que se nos está echando encima una borrasca.

—Vaya —replicó ella sarcástica—, ¿no me digas? No me había dado cuenta.

—No tienes nada que temer. Te mantendré a salvo.

La muchacha siguió como estaba, como si no le hubiera oído. ¿Acaso no le creía? ¿Creía que no era capaz de mantener su palabra? Le dolió sólo de pensarlo.

—Tienes que serenarte. Ésta es sólo la primera tormenta, seguro que habrá más, y las habrá incluso peores. Tienes que ser fuerte.

—¿Ser fuerte? ¿Así que lo único que tengo que hacer es ser fuerte y ya está? ¿Y crees que basta con pedirlo? De acuerdo. De paso, pediré también un genio de las matemáticas. —Levantó las manos—. ¿Lo ves? Ya está. —Pero al darse cuenta de que Grant la miraba preocupado, añadió—: La verdad es que no quiero ser fuerte.

El barco se ladeó hacia la derecha y Victoria se cayó tumbada en la cama. Cuando, con un golpe seco, el navío se estabilizó de nuevo, Tori gimió y empezó a llorar. Al ver las lágrimas resbalando por sus mejillas, Grant se alarmó.

—¡Estoy harta de fingir que soy fuerte cuando en realidad estoy muerta de miedo!

En el pasado, siempre que Sutherland veía a una mujer llorar, solía escaquearse con un «Te dejo sola para que te recompongas». Pero ahora no podía soportar la idea de que la chica estuviese pasándola tan mal.

A pesar de lo que creyera todo el mundo, Grant tenía sentimientos. ¿Acaso el día anterior mismo no se había rendido a la necesidad de cogerla entre sus brazos cuando se desmayó en cubierta? En aquel momento, aun sabiendo que lo necesitaban en el puente de mando, dijo:

—Puedo quedarme aquí contigo un rato, si no quieres estar sola.

Victoria dudó unos segundos pero luego le ofreció la mano con timidez, pidiéndole que se sentara a su lado. Así lo hizo él, y ella se le acercó y lo miró con tanta gratitud en los ojos, que éstos incluso le brillaron.

En voz muy baja y calmada, Grant le explicó a qué respondían todos los sonidos y quejidos que resonaban en el barco.

—Eso ha sido la vela hinchándose por una ráfaga de viento...

Ese golpe que acabamos de oír ha sido una polea suelta que alguien va a sujetar en cualquier momento... No, no, cuando las maderas crujen así es bueno. Significa que se adaptan a los movimientos del timón, como tiene que ser.

En una sacudida especialmente fuerte, Victoria cogió una de las manos de él entre las suyas y se la llevó al pecho. Momentos más tarde, apoyó la cabeza contra su hombro.

Grant no supo cuánto tiempo permanecieron así, pero cuando la oyó respirar regularmente, comprobó que se había dormido y la acostó en la cama. Se levantó, la tapó con las sábanas y se fue a luchar contra la tormenta mientras farfullaba entre dientes que tenía una promesa que cumplir.

Tori se despertó aún alterada por los acontecimientos de la noche anterior. Aquella tormenta tampoco había conseguido acabar con ella. Y el capitán le había demostrado que, en el fondo, era un buen hombre. Por primera vez en muchísimo tiempo, se había sentido segura. Él era tan alto y fuerte, y estaba tan convencido de que podía protegerla, que ella misma empezaba a creerlo.

Tormentas, naufragios, marineros sin escrúpulos, desprendimientos de rocas... no paraban de sucederle desgracias, pero a pesar de todo seguía con vida. Victoria empezaba a sospechar que era indestructible, y ahora estaba decidida a seguir adelante. Se arrodilló delante de su baúl y se quitó el colgante. Besó el anillo a modo de despedida y, como el tesoro que era, lo envolvió en un pañuelo y lo guardó. A pesar de que su madre le había dado ese anillo, a ella no le correspondía llevarlo.

Ya iba a levantarse cuando sus ojos empañados se fijaron en el diario, que Sutherland había guardado con el resto de sus cosas. Se veía pesado... lleno de recuerdos.

Y cuando algo pesa demasiado y te impide avanzar, lo mejor es abandonarlo en el camino.

Sacó un vestido de los más bonitos que encontró y se vistió con prisas. Luego, con el diario bajo el brazo, fue en busca del capitán. No le gustaba pasear por el barco, pero decidida a no dejarse vencer por el miedo, se dispuso a salir, y no tardó en encontrar a Sutherland hablando con Traywick.

—Capitán —dijo antes de llegar a él.

Grant dio media vuelta sin ocultar lo sorprendido que estaba de verla.

—No creía que quisieras levantarte, y mucho menos para salir a dar una vuelta por cubierta.

—Quería darte las gracias por lo de anoche. Él abrió la boca, pero la volvió a cerrar. —Yo... tú...

—Sólo quería agradecértelo —lo interrumpió ella—. Adiós.

Y se fue. Ian hizo entonces uno de sus comentarios consiguiendo que su primo lo mandase al infierno.

La siguiente parada de Victoria fue para mirar cómo las olas golpeaban la panza del barco, y se quedó allí pensando en cuánto había cambiado su vida en los últimos días. Ahora podía empezar de cero, hacer lo que deseara. Al llegar a Inglaterra, podía reinventarse, ser quien quisiera ser. Una chica asustada, abrumada por las tragedias del pasado, o bien una muchacha decidida que se atrevía con todo lo que el destino le ponía por delante. Sonrió. Sabía qué decisión tomar.

Alzó la barbilla y miró hacia el horizonte. La pasada noche, el océano había hervido de furia, y ahora estaba tan calmado que parecía un espejo. Pero ella seguía allí, ilesa.

—¿Eso es todo de lo que eres capaz? —espetó, desafiante. Y sin pensarlo dos veces, tiró el diario al mar.

Hecho esto, se dirigió hacia el camarote de Cammy. Sus pasos inseguros se volvieron osados al atravesar la cubierta y se atrevió incluso a reseguir la barandilla con un dedo. Llegó a la puerta, golpeó y la abrió con una puntada de una de sus nuevas botas. —Buenos días.

A duras penas, Cammy logró entreabrir un ojo. Frunció el cejo y miró para ver quién se ocultaba detrás de Tori...,

—¿Has venido sola hasta aquí? —Al ver que la chica asentía, insistió—: ¿Has cruzado el barco tú sola?

Victoria se acercó al extremo de la estancia y abrió un respiradero que había en el techo. —Así es.

La otra se quedó boquiabierta.

—¿En serio? ¿Eso quiere decir que ya te parece mejor todo lo que nos ha sucedido?

Tori se encogió de hombros y se sentó.

—Sé que Sutherland nos llevará de regreso, sanas y salvas. Y supongo que si estuviera destinada a morir en un naufragio, a estas alturas eso ya habría pasado. —Miró a Cammy y vio que tenia mejor color—. ¿Cómo te sientes hoy? .

—He tomado un poco de té con algunas galletas. Me Siento mejor. —Hizo un esfuerzo para incorporarse—. ¿Ya no estás enfadada porque el capitán me hiciera embarcar? Parecías estar a punto de morderle...

Al recordar cuándo le había cogido la mano la noche anterior, la joven se sonrojó. Era una mano tan fuerte y rugosa, llena de durezas por el trabajo en el mar, pero había acariciado las de ella con ternura.

—Entonces creía que era un ser despiadado, pero ahora entiendo que tenía motivos para hacer lo que hizo. —Ella sabía lo que se sentía al estar dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir lo que se quería—. Ahora le entiendo mucho mejor.

—Quiero que sepas que conmigo ha sido muy educado.

—Cammy frunció el cejo—. Bueno, excepto ayer, cuando no dejaba de venir por aquí sin cesar. Jamás había visto a un hombre tan preocupado.

—Pues claro que estaba preocupado. Si me pasa algo malo, no recibirá su recompensa.

—No era eso. Traywick me ha dicho que es un hombre muy decente. —A continuación bajó la voz—. Sutherland siente algo por ti.

—¿Por mi? —preguntó Tori interesada—. ¿A qué te refieres? Su amiga sonrió.

—Tú no viste la cara que puso cuando te desmayaste. Está enamorado. —Y por encima de las protestas de Tori, añadió—: ¿Acaso no te has dado cuenta?

Él la había besado en la isla. La había besado con una desesperación que jamás se habría imaginado, y la había acariciado... como si quisiera aprenderse su cuerpo de memoria. Sintió un escalofrío.

—Se pasa la mayor parte del día lejos de mí, y cuando me ve se muestra frío y distante.

—Ian cree que haríais muy buena pareja.

—Tú y Traywick parecéis entenderos muy bien —dijo Victoria para cambiar de tema—. Muy bien —repitió, guiñándole un ojo.

—Somos amigos. Si, ya sé que es muy guapo, y que es encantador, pero es demasiado joven. —Con una mirada de complicidad, añadió—: Si te soy sincera, a mí siempre me han gustado mayores. —Alisó las arrugas de la sábana sobre su regazo— Además, su corazón ya tiene dueña. Está completamente enamorado.

Tori se apoyó en el panel de madera que había a su espalda. —¿Cuándo puedo volver a instalarme aquí?

Cammy la miró como si estuviera a punto de confesarle algo realmente horrible.

—Ya, sabes, este camarote es muy pequeño. Demasiado para que se alojen en él dos personas, y mucho menos dos mujeres. —Y tras esas excusas, dijo la verdad—: Además, Ian se sienta en tu cama cuando viene a leerme.

«Increíble.»

—¿Me vas a echar por ese traficante de té?

Y como si hubiese aparecido por arte de magia, Traywick entró en la habitación.

—Tienes mejor aspecto que ayer —dijo sonriéndole a Victoria y fingiendo no haber oído su último comentario.

—Ella es una superviviente —explicó Cammy orgullosa—. Es un don. —Miró el libro que el guapo seductor sostenía—. ¿Vas a leer me un rato?

El joven asintió, y Tori empezó a levantarse.

—Ni hablar, Victoria —dijo él—. Quédate, por favor.

La chica volvió a sentarse con las piernas cruzadas en un extremo del lecho y, consciente de lo irascible que la había visto, Ian se sentó en el otro extremo.

—¿De qué estabais hablando?

—Antes de hablar de ti, hemos estado comentando que al capitán Sutherland le gusta Tori —respondió Cammy.

Victoria se quedó boquiabierta y la otra se encogió de hombros. Traywick apoyó la espalda contra la pared, y descansó los pies en el colchón de la señorita Scott.

—Me encanta el tema. —Le sonrió a la joven—. Gracias a ti, ya no sabe qué es el derecho ni el revés.

—¿Por qué estás dispuesto a hablar de él con nosotras? Es tu primo —dijo ella desaprobando su actitud, y entonces añadió—:

Deberías mostrar más lealtad.

—Tal vez pretendo hacer algo más que cotillear —replicó Ian—. ¿Y si te dijera que tengo mis motivos? —¿Y cuáles son?

Dudó unos segundos antes de responder:

—Cuando Grant salió corriendo detrás de ti... fue la primera vez que le vi hacer algo impulsivo desde que era un niño. No tenía sentido, no era lógico, pero creo que nada ni nadie hubieran podido detenerlo. —La miró sin ocultar lo que pensaba—. Le convienes. Le hará bien estar contigo.

Ruborizada, ella se apresuró a preguntar: —¿Y por qué te importa tanto eso?

La máscara de indiferencia del joven se derrumbó por completo.

—Mira, preciosa, mi primo se está muriendo por dentro. A estas alturas se ha convertido ya en un hombre muy frío a no ser que algo cambie, se congelará por completo, o todo el fuego que queda en él lo hará estallar por los aires. —Fijó la mirada en la de Tori—. No quiero estar cerca de él cuando ocurra ninguna de esas dos cosas.

Abrió el libro y carraspeó para empezar a leer, como si no hubiera dicho nada, como si sus palabras no la hubieran estremecido hasta el tuétano. Aunque Cammy y él protestaron, ella se fue sin poder dejar de pensar en Sutherland. Tori sabía que Traywick tenía razón. Aquel hombre estaba hirviendo a fuego lento... igual que un volcán.

Pensó en la noche en que la besó, recordó el modo en que sus labios se habían apoderado de los de ella, en cómo la había sujetado por los hombros. La promesa que había en sus ojos cuando se apartó. ¿Qué era lo que en realidad le estaba prometiendo?

Se permitió imaginar lo que habría pasado si no se hubieran separado, o si Traywick no los hubiera interrumpido en la cabaña. Mentía al decir que había estado medio dormida mientras se acariciaban. Estaba bien despierta, y el corazón le había latido desbocado con cada una de sus caricias, había gemido al descubrir cada una de las texturas del cuerpo de él, sus besos la habían hecho desear...

De regreso en su camarote, Tori empezó a revolver sus pertenencias, ansiosa por saber más cosas sobre él. Era culpa suya que tuviera que recurrir a medidas tan desesperadas, razonó para sí misma. Si estuviera dispuesto a abrirse un poco, ella no tendría que hacer algo tan deshonroso. Por otra parte, Sutherland había leído su diario, así que tenía todo el derecho del mundo a curiosear un poco.

Se pasó horas escudriñando cada rincón de su escritorio, inspeccionó un montón de aburridísimos documentos náuticos y leyó una pila de viejas cartas que había en el fondo de uno de los cajones. En una de ellas, su madre depositaba toda su confianza en él, y decía: «Si esa familia está viva, tú eres el único capaz de encontrarlos y devolverlos a casa sanos y salvos». En otra, su hermano le contaba con todo lujo de detalles el día a día del Keveral, y dejaba también claro que confiaba totalmente en él.

¿Acaso aquel hombre jamás se equivocaba? Según su familia eso era inconcebible.

También encontró muchos papeles llenos de anotaciones matemáticas indescifrables; incluso los puso del revés para ver si así lograba entenderlos. Junto a cada anotación, había el símbolo de la libra esterlina. Dinero. Si estaba tan obsesionado con él, tal vez estaba pasando apuros económicos. «Me pregunto si su madre lo sabe.»

Al final, optó por coger el ejemplar de Robinson Crusoe y leyó los primeros capítulos, en los que se cuenta cómo Crusoe pasó sus primeros días en el barco abandonado, buscando todas las herramientas posibles, y haciendo acopio de semillas. Eso habría estado bien.

Cuando lo dejó en la estantería, el libro que había al lado captó su atención. La geografía del mar, de Mattew Fontaine Maury. Estaba dedicado:

«Buen viaje, Grant. Te quiero, Nicole». ¿Te quiero? ¿Quién era esa mujer?

¿Y por qué a ella le importaba tanto? Pues porque tenía una mujer en casa y aun así la había besado, la había acariciado... ¡por eso! El estómago le dio un vuelco. ¿Y si estaba prometido?

Seguro que Traywick lo sabría. Le llegó su risa junto con la de un marino en la cubierta. «En la cubierta, junto con otros marinos.» Victoria se tragó sus miedos y caminó hasta donde Ian estaba sentado. Una vez allí, tiró el libro encima de la mesa que había frente a él.

—¿Quién es? —Señaló el nombre de la mujer con la uña.

—Tienes que apartar el dedo. Oh, sólo es... —Se detuvo antes de responder, y preguntó—: ¿Por qué quieres saberlo? —Es que me sorprende que haya alguien esperándole. El joven le sostuvo la mirada.

—¿No será que te duele un poco?

—No seas ridículo. Es que me molesta que él... que él... Bueno, ¡tú estabas allí! Me molesta que se tomara libertades conmigo cuando está enamorado de otra.

—Es Nicole Sutherland...

—¡Está casado! —exclamó.

—... la mujer de su hermano Derek. Se hicieron amigos cuando él los ayudó a reconciliarse.

Tori se derrumbó en la silla que había junto a la de Traywick.

Ahora sólo le quedaba otro misterio por resolver: ¿por qué se había puesto celosa? ¿Por qué Grant ya no la asustaba, sino que cada vez le parecía más fascinante?

Levantó la vista y vio al contramaestre mirándolos con atención. Ella apartó la mirada, pero aún estaba sonrojada cuando Dooley se acercó:

—Lady Victoria, me alegra ver que se encuentra ya mejor.

¿Necesita que le traiga algo?

—No hace falta —respondió ella, arisca.

—Estamos bien, Dooley —intervino Traywick—. Gracias.

El contramaestre se fue de allí tranquilo, igual que un perro que olvida que acaban de darle un puntapié.

Traywick miró a la joven, reprobador:

—Deberías darles una oportunidad a los marineros de este barco. No sé qué te ha pasado para que tengas tan mala opinión de esa profesión, pero estos hombres son distintos.

—¿En serio? —preguntó incrédula.

—Cuesta mucho trabajar para la naviera Peregrine. Sólo contratan a los mejores. No tienen ningún marino que haya estado en la cárcel, y tampoco ninguno de los que frecuentan burdeles, ni a miembros de ninguna banda.

—¿Miembros de una banda?

—Sí, muchos suelen trabajar en el mar durante una época para hacer algo de dinero. Grant sólo contrata a hombres que tengan familia.

—¿Todos estos hombres tienen familia?

—Excepto Dooley, que es viudo, y tal vez algún otro, pero sí. Para Grant es muy importante, para ellos es una gran oportunidad.

Mientras Tori aún estaba asimilando esa información, Traywick continuó:

—No me interpretes mal, a veces también son escandalosos, y se toman sus buenas botellas de ron, pero deberías ver sus literas. Las paredes están empapeladas con cartas de sus esposas y retratos de sus hijos.

La joven siguió a Dooley con la mirada, y vio que el hombre se paraba y ayudaba o trataba con amabilidad a todo el que se encontraba a su paso. Viudo. Y ella lo había tratado como al peor de los criminales. Suspiró y decidió que en adelante sería más atenta con él. De hecho, empezó a ver a todos los marineros con otros ojos. Ya se había dado cuenta de que siempre iban muy aseados, y que eran muy bien hablados, pero ahora se fijó en que además eran educados, y no se parecían en nada a las tripulaciones que había conocido antes.

—Sorprendente. —Se dio media vuelta y, al ver a Sutherland, comprendió que su opinión de él también había cambiado. Sopló un poco de viento y un mechón de pelo cayó en la frente del hombre. ¿Por qué le dieron ganas de sonreír al ver que él se lo apartaba de un manotazo?

—Ya que estás aquí, ¿te apetece jugar una partida de cartas? —preguntó Traywick.

—Sí, tal vez —respondió ella sin volverse.

Estaba tan ocupada mirando al capitán, que no oyó que Traywick decía:

—Cuatro a uno para Grant.


CAPITULO 12



SI VICTORIA se hubiera seguido comportando de un modo distante y frío, o si, como mínimo, hubiera seguido enfadada con él, Grant tal vez habría tenido alguna posibilidad de resistirse. Pero ante una Victoria amable y encantadora estaba completamente perdido. A medida que pasaban los días, la joven iba acostumbrándose más al barco y a la mar, y su confianza en sí misma iba en aumento. Era como si hubiera salido de su caparazón, como si se estuviera desprendiendo de los miedos de su antigua vida lo mismo que una serpiente muda de piel. Al parecer, se había olvidado incluso de que él no le gustaba, y, después de cada tormenta, le daba las gracias por su pericia...

Al llegar la segunda semana, parecía como si hubiera nacido para navegar. Mientras la señorita Scott dormía, que solía ser a todas horas, Victoria aprovechaba para aprender las canciones que Dooley cantaba, y lo ayudaba a zurcir las velas. Cuando acababan con las tareas, le gustaba distraerse inspeccionando las nuevas especies que el barco llevaba en su carga.

—Nunca sabes con qué te vas a encontrar —le dijo a Dooley, nerviosa y contenta.

Se había acostumbrado a llevar vestidos, y había hecho los arreglos necesarios para que la ropa se adaptara a ella. La hacía feliz ver que la señorita Scott iba mejorando, y se reía con los cumplidos de los marinos. La tripulación la adoraba...

Pero a medida que ella iba floreciendo, Grant iba perdiendo el sueño. Se había instalado en el camarote de Ian, ya que su primo solía dormir en cubierta, y sufría al no verla tanto como quisiera.

Se cortaría un brazo a cambio de poder volver a tocarla.

Para empeorar las cosas, Victoria pasaba la mayor parte del día con Ian.

Esa misma mañana, los había visto jugar a cartas, y tuvo que combatir los celos que sintió, y eso que él siempre había dicho que tal sentimiento no existía. Envidiaba a su primo por poder pasar tantas horas con ella, lo envidiaba cuando lo oía contarle ese montón de chistes viejos que ella no conocía.

Los celos eran sentimientos propios de un hombre enamorado. No tenían cabida en el corazón de uno soltero y sin compromiso.

Grant se quedó mirándolos, para ver si veía en ellos algún indicio sospechoso. Ambos jóvenes tenían más o menos la misma edad, y sabía que su primo solía tener mucho éxito con las mujeres, pero fue incapaz de observar ni el más mínimo atisbo de atracción amorosa entre ellos dos. De hecho, a menudo había pillado a Victoria mirándolo a él mientras estaba en el puente de mando.

Pero lo volvía loco oírla reír por algo que Ian hubiese dicho. —No quiero que pases tanto rato con ella —le dijo a éste cuando la chica se fue a dar un paseo.

—E\'7dstá conmigo, o está con el resto de la tripulación. Y tengo que reconocer que Victoria ya sabe demasiados tacos... —Grant frunció el cejo, e Ian añadió—: No es lo que piensas. Y aun en el caso de que yo no estuviera pensando en otra mujer, Tori me recuerda a mi hermana.

—¿A cuál? —preguntó Sutherland suspicaz. Ian tenía tres hermanas, y ninguna se parecía a Victoria.

—Emma.

—¿Emma? —preguntó incrédulo—. Pero si es sólo una niña que justo acaba de salir de la escuela.

—Tiene dieciocho años.

—Limítate a mantenerte alejado de ella —le ordenó Grant en voz baja. Y cuando su primo le sonrió burlón, se levantó y se colocó delante de él, en una postura claramente amenazadora. Es la nieta de un conde. Incluso tú sabes que no se puede coquetear con la nieta de un noble.

—Ni siquiera sabía que no se pudiese coquetear con la hija de uno —replicó el otro sonriendo, e, inclinándose hacia adelante, continuó—: Además, lo mejor que tiene una aventura en alta mar es que nadie tiene por qué enterarse.

Grant cogió a Ian por la camisa y lo levantó de la silla, conteniendo a duras penas las ganas que tenía de darle un puñetazo.

—No me mires así, primo. No voy a tocarla —dijo el joven chasqueando la lengua—. Sólo quería ver cómo reaccionabas.

Sutherland lo soltó y suspiró.

—¿Crees que es por eso por lo que te he pedido que te alejes de ella? ¿Porque la quiero para mí?

—La cuestión es que ella ya es tuya. Yo sólo siento la obligación de protegerla. Como un hermano. No la quiero del mismo modo que tú.

El capitán se pasó una mano por la cara.

—¿Y cómo crees que la quiero yo? —Ni él mismo reconoció su voz.

—Maldita sea, Grant. Abre los ojos. Jamás te había visto actuar así. —Ian le dio una palmadita en la espada y se alejó de él. Pero volvió a darse media vuelta—. ¿Por qué te resistes tanto?

—¿Por qué? —Se rió sin humor—. Porque no quiero sentirme así.

Dooley pasó junto a ellos y se dio cuenta de que su capitán tenía los ojos clavados en Victoria.

—Esa chica se está dando cuenta de que con sus encantos puede conseguir lo que quiera —comentó el marino—. Le basta una sonrisa para tener a toda la tripulación comiendo de la palma de su mano.

—Que Dios ayude a los hombres de Inglaterra —farfulló Sutherland.

Ian sonrió con compasión.

—Más te valdría rogar por ti en primer lugar primo.

Grant se pasó toda la noche batallando contra una pequeña pero persistente tempestad. Cuando por fin consiguió derrotarla, se dispuso a hacer lo mismo que hacía cada mañana; ajustar el rumbo, inspeccionar el barco, dar nuevas órdenes y mirar a Victoria... no necesariamente en ese orden. Ella caminaba arriba y abajo nerviosa, fulminando a Ian con la mirada, pues éste había preferido leer a pasar el rato con ella. Toda su persona emanaba aburrimiento.

El día, a pesar de que había amanecido despejado, era muy frío, y Grant optó por regresar a su camarote para cambiarse la ropa mojada que llevaba. Una vez dentro, colgó el abrigo y, mientras batallaba con los botones de su empapada camisa, se dio media vuelta para cerrar la puerta. Pero en ese mismo instante apareció Victoria en el umbral.

—¿Qué quieres? —le espetó él—. Si vienes a darme las gracias por lo de la tormenta de anoche, no hace falta. Es mi trabajo. —Ella no respondió, sino que se limitó a quedarse embobada, mirándole el torso, y él se incomodó aún más. La mirada que había en sus ojos proclamaba claramente que quería tocarle—. Vete de aquí —le ordenó Grant sin miramientos.

—No sé qué hacer. Dijiste que me protegerías, y, bueno, estoy a punto de golpearme contra la pared de lo aburrida que estoy.

Él tuvo que morderse la mejilla para no sonreír. —Tengo que cambiarme.

—No hay nada que no haya visto ya antes.

«Será atrevida... Un momento...»

—Estuviste mirándome en las cataratas, ¿verdad?

Al igual que hacia siempre que no quería contestar a alguna de sus preguntas, la joven se limitó a ignorarle, y se sentó en el baúl, de cara a la pared.

—De acuerdo, no miraré.

Grant dudó unos segundos, y luego empezó a asearse y a vestirse. Al oír que se estaba calzando ya las botas, Victoria se levantó, cogió el cuaderno de bitácora, y volvió a sentarse en el baúl. —No te he dado permiso para que lo leas.

Ella siguió pasando páginas.

—Las anotaciones de los primeros días son muy precisas, meticulosas. Pero a partir de que llegaste a la isla, son menos... —miró hacia el techo en busca de la palabra justa— ¡exactas! Sí, menos exactas y menos detallistas. —Frunció el cejo y volvió el libro hacia él—. De hecho, algunas de estas entradas ni siquiera tienen sentido.

Grant le quitó el libro de las manos y lo colocó en lo alto de la estantería, donde ella no pudiera alcanzarlo.

Cuando se dio media vuelta, vio que Victoria se había sentado delante de su baúl abierto, y estaba inspeccionando sin reparos sus pilas de ropa perfectamente ordenadas. Investigando, como s1empre.

—¿Te cuesta concentrarte? —preguntó ella sin abandonar su curioseo—. ¿Es por mí, a que sí?

«Será arrogante.»

—No, es porque estoy muy cansado. Por fin, ella se volvió para mirarle.

—Ya sé que estás exhausto, pero me gusta la idea de que no puedas dejar de pensar en mí, y que por eso descuides todo lo demás.

«Ha dado en el clavo.»

La chica tiró de una camisa y se la colocó encima de los hombros, al parecer con intenciones de llevársela. Al menos, ahora entendía por qué le faltaban tantas camisas últimamente. —Vete, Victoria. Y deja la camisa aquí.

Ella se levantó y entrecerró los ojos.

—Voy a conseguir gustarte. Eso es lo que voy a hacer. Te gustaré tanto que no podrás soportarlo.

Y dicho esto, se fue hacia la puerta con la camisa aún encima de los hombros... como un guerrero que se dispone a librar una batalla que no sabe que ya ha ganado.

«¿Qué me está pasando?», se preguntó Tori incapaz de entender sus sentimientos. Apenas había podido controlar el impulso de acercar la mejilla al húmedo torso de Sutherland y rozarlo con los labios. ¿Cómo era posible que le pareciera aún más atractivo que antes? Eso era casi imposible. El capitán era arrogante y la ponía furiosa, pero a pesar de ello, se moría de ganas de acariciarlo, de pasarle los dedos por la frente y eliminar las arrugas de preocupación que se formaban allí.

Sacudió la cabeza y fue a sentarse en su rincón preferido de la cubierta para ver si así se le pasaba la tontería. Esa misma mañana, cuando él la había mirado, había creído ver algo distinto en sus ojos. Era obvio que la deseaba. Incluso ella podía verlo. Pero también había algo más, como si se sintiera perdido...

Alguien le chasqueó los dedos justo delante, sacándola de su ensimismamiento. Al parecer, Ian había decidido hacerle compañía.

Le mostró un juego de naipes y empezó a repartir. —Deduzco que tú y mi primo empezáis a llevaros mejor —comentó escueto.

Victoria se sonrojó. Pero ¿qué le pasaba?

Aprovechó que Ian seguía barajando para cambiar de tema: —Hace unos días, Cammy me dijo que tu corazón está ocupado. ¿Por qué no estás con ella?

El joven tomó aire y miró sus cartas, colocándolas como un abanico.

—Tuve que irme de la ciudad de improviso, y creí que Grant sólo iba a ir a América, o a algún sitio por el estilo. No tenía ni idea de que fuese a navegar hasta el condenado Pacífico Sur.

—¡No lo dices en serio! ¿Te quedaste atrapado en el barco?

—Tal vez fue lo mejor que me pudo pasar —asintió él como para sí mismo—. Sólo tengo veintiséis años, es demasiado pronto para casarme.

Tori estudió sus cartas y sonrió. —¿Tenías intención de hacerlo?

—Bueno, cuando conoces a la persona adecuada...

—¿Qué piensa Grant de todo esto? —preguntó Tori.

—No lo sabe. Casi nadie lo sabe. Seguro que me echaría un sermón sobre lo poco preparado que estoy para asumir la responsabilidad de una familia.

—¿Cómo se llama la chica?

—Erica —contestó él con una sonrisa.

—¿Crees que te habrá escrito? —inquirió sonriendo ella también al observar lo enamorado que se lo veía—. Tal vez si nos detenemos en algún puerto puedas preguntar si hay alguna carta para ti. Estoy segura de que le rompió el corazón que te fueras.

Ian se encogió de hombros. —¿Te está esperando en Londres?

—No sé si habrá podido esperarme tanto tiempo —respondió, cogiendo una carta y tratando de fingir indiferencia.

—Oh, Ian, no debes pensar eso...

—Tal vez no sepa lo que me pasó —prosiguió él resignado—. Si no ha recibido mis cartas lo más seguro es que crea que he desaparecido. O algo peor.

—¿Algo peor?

—Que la he abandonado —dijo, sin ocultar el dolor que sentía.

Tori se quedó sin aliento.

—¿De verdad crees que ella puede no saber lo que te ha sucedido? Estará enferma de preocupación.

—¿Preocupación? ¿Y no crees que, conociendo mi reputación, cualquier mujer pensaría que la he abandonado?

Algo de razón tenía, pero se lo veía tan destrozado, que Tori optó por decir:

—Cuando llegues a casa, tendrás que compensárselo.

—Lo único que quiero es estar con Erica —dijo Ian ausente—. ¿Entiendes lo que quiero decir? —Miró al vasto océano—. Sólo quiero estar cerca de ella.

Y, por enésima vez, los ojos de Tori buscaron a Grant.


CAPITULO 13



DESDE el primer día, y cumpliendo con su deber como capitán, Sutherland invitaba a sus pasajeros a cenar con él. Victoria y la señorita Scott nunca aceptaban. Ian siempre. Esa noche, la única que no había declinado su invitación había sido Victoria.

Mientras ella estaba haciendo compañía a la señorita Scott, Grant se acercó a Ian:

—¿Hay algún motivo por el que hoy no quieras cenar conmigo?

—La verdad es que me encantaría, y odio no poder acompañarte, pero estoy agotado.

—¿Agotado? ¿De qué? —preguntó su primo incrédulo.

—De distraer a nuestras invitadas —contestó el joven como si nada. Y al ver que Grant empezaba a alejarse, añadió—: Una cosita, he oído decir a Victoria que le encantaría poder bañarse.

Sin darse la vuelta, Sutherland levantó una mano para dejar claro que más le valía callarse. Pero a media tarde, cuando el mar estaba ya más calmado, Grant llamó a Dooley y, como un tonto, le dijo:

—¿Te importaría mandar preparar una bañera para lady Victoria?

—¿Un barreño? —preguntó Dooley.

Grant tuvo que hacer un esfuerzo para no ruborizarse de la vergüenza que sentía.

—No, una bañera.

—¿Con agua limpia, señor? —Dooley levantó las cejas.

Él asintió, y el contramaestre se dispuso a cumplir con el encargo. Sutherland se mordió la lengua para no pedirle que regresara. ¿Por qué estaba haciendo algo tan extravagante? «Porque sabes que ella quiere bañarse», fue la inquietante respuesta.

Se pasó todo el día hecho un manojo de nervios, pero a medida que iba acercándose la hora de la cena, se fue relajando. Se levantó cuando Tori entró en el camarote y casi se quedó sin aliento. Estaba preciosa. Con un vestido de seda color jade y con el pelo recogido en lo alto de la cabeza; era como una aparición. La ayudó a sentarse, y ella le sonrió. Dios, le encantaba que le sonriera así.

Empezaron a cenar, y le sorprendió ver que sabía qué cubierto utilizar en cada ocasión. Pero el modo en que lo hacia... Las puntas rechinaban contra la delicada porcelana de la vajilla a cada intento. Cada vez que cortaba un trozo de mantequilla lo hacía con demasiada fuerza, como si se hubiera olvidado de la poca consistencia de aquel acompañamiento.

Ella había aprendido todo aquello antes del naufragio, pero con tantos años sin practicarlo se había ido olvidando. Se esforzó por ser más delicada, pero la comida insistía en escaparse de su tenedor. Grant, preocupado, pensó que era como si hubiese aprendido a utilizar el arco y las flechas y llevara años sin hacerla. Era imposible que diera en el blanco.

Victoria levantó la vista y, al ver que él la observaba, se sonrojó, y a pesar de que tenía hambre apartó el plato. Ella siempre tenía hambre, en especial si se trataba de probar algo nuevo, pero esa noche optó por concentrarse en el vino.

Un grumete retiró los platos, y un incómodo silencio se instaló entre los dos.

—Tienes una tripulación maravillosa —dijo Tori.

Grant, que era consciente de ello, se limitó a asentir.

—Hay algunos con los que no hablo demasiado —prosiguió Victoria—, pero es porque, si lo hago, se pasan horas contándome las excelencias de sus hijos.

Él volvió a asentir también en silencio, de modo que ella volvió a intentar entablar otra conversación, y le preguntó cosas del tipo: ¿Cuál es tu estación del año preferida en Inglaterra? ¿Tienes un perro? ¿Te gusta jugar a las cartas? ¿Cuál es tu número preferido?

Pero a Grant jamás se le había dado bien eso de charlas, así que se limitó a darle respuestas como:

—Nunca lo he pensado. No. A veces. —Y, por último. No tengo un número preferido.

—Oh —dijo ella sin ocultar su decepción, pero en seguida volvió a la carga. Pues mi número preferido es el quince. Si quieres, podemos compartirlo.

—¿Por qué el quince? —preguntó él sin poderlo evitar.

—Era la edad que tenía cuando conseguí que nuestra cabaña resistiera las tormentas, cuando ya no tuve que volver a reconstruirla. —Suspiró y, con el dedo, recorrió el borde de la copa. Me gustó tener quince años. Fue una buena época.

Allí estaba él, sentado frente a una Victoria de labios sonrosados, pensando en su futuro y en cómo iba a resistir la tentación de besarla, cuando se dio cuenta de todo lo que ella había vivido. A los quince años, una chica tiene que pensar en vestidos y en recibir el primer beso en la mejilla. Y, en vez de eso, a esa edad, ella se alegraba de que su cabaña no fuera a derrumbarse con la primera lluvia.

—¿Cómo eras tú a los quince? —le preguntó la joven con voz lánguida por el vino.

A Grant le hubiera gustado responder que había sido travieso, y que había tenido a todos aterrorizados con sus bromas.

—Era serio y estricto, igual que ahora. Seguía a mi temible hermano mayor a todos lados, para evitar que cometiera más locuras.

Ella se rió y él frunció el cejo. ¿Qué le había hecho tanta gracia? El era verdaderamente serio y severo. Y suponía que lo había llevado a tal extremo que había acabado convirtiéndose en un hombre, cómo decirlo, aburrido. No era un tipo agradable, pero en aquel instante deseó ser la clase de hombre que pudiese gustarle a Victoria.

—¿Cuál es tu color favorito? —preguntó ella bebiendo un poco más de vino.

—El verde. El verde es mi color favorito.

—¡El mío también! —exclamó Tori sonriendo, y se inclinó hacia adelante para dejar la copa en la mesa y apoyar los codos sobre el mantel. El corsé se le entreabrió un poco, y la piel de encima de sus pechos quedó al descubierto. Grant se pasó una mano por los labios y la barbilla. ¿Eran imaginaciones suyas o ahora era más voluptuosa? Se la veía más rellenita, toda ella más suave, y, teniendo en cuenta los esfuerzos que ya tenía que hacer para resistir la tentación de tocarla, aquello no auguraba nada bueno.

Victoria se pasó la lengua por los labios para lamer de un modo inocente una gota que allí se le había quedado, y el deseo inflamó el cuerpo entero del hombre. «Voy a acabar haciéndole el amor sobre la mesa.»

Como si lo hubieran golpeado, se puso de pie de un salto y dijo:

—Te acompaño a tu camarote.

Victoria parpadeó perpleja y se levantó también.

—¿Te caigo mal? —Al ver que él la miraba atónito, añadió—: No te gusta estar conmigo. Mírate. Pareces impaciente por deshacerte de mí.

—Es complicado de explicar... —contestó él mesándose el pelo.

—¿Crees que alguien como yo no podrá entender tus razonamientos? —espetó ella ofendida.

—No, no es eso —se apresuró a decir Grant—. Es que... me gustas de un modo poco apropiado.

Las manos de ella, que habían estado moviéndose nerviosas, se detuvieron de golpe.

—Oh.

Estaba claro que no lo había entendido. Y era lógico, puesto que ni él mismo lograba entender lo que le pasaba. La cogió por el brazo y la acompañó hacia la cubierta. El viento soplaba a su alrededor, y Sutherland tuvo la esperanza de que eso lograra calmarlo un poco. Cuando llegaron a la puerta del camarote de Victoria, ella levantó los párpados, cuyas pestañas estaban húmedas, y lo miró como si tuviera que decidir algo. O como si esperara que él hiciera algo.

«Aléjate de ella. Mantenla lejos de ti; tienes que alejarte de la tentación.»

—Buenas noches —optó por decir.

—Gracias por la cena.

—Que duermas bien, Victoria. —Y diciendo esto, dio un paso atrás para salir de la estancia. Una vez fuera, cerró la puerta, pero en lugar de irse, se reclinó contra la pared para tratar de entender lo que había sucedido. Era imposible que ella lo atrajera aún más que antes, pero la deseaba con tal ferocidad que lo asustaba.

No soñaba con tumbarla en una cama y hacerle el amor. Soñaba con devorarla, con provocarle orgasmos con sus labios antes de sujetarle las manos por encima de la cabeza y hacerle el amor como nunca antes se lo había hecho a ninguna mujer. Si algún día perdía el control, tenía miedo de hacerle daño. Trató de ignorar su erección, su miembro que, excitado, rozaba la tela de sus pantalones, y sacudió la cabeza para intentar alejar las imágenes de ella desnuda.

No sólo tenía miedo de hacerle daño, sino que también sabía que el único modo de poder hacer el amor con Victoria era desposándola. Trató de hacer una lista de todo lo que iría mal entre ellos si se casaban. Seguro que era una lista larguísima. El día en que le prometió a Belmont que encontraría a su nieta, no tenía ni idea de que tendría que enfrentarse a su perdición. Y a la de ella.

Grant levantó la vista y miró las estrellas. Todas estaban en el lugar equivocado.



Tori estaba segura de que iba a besarla. El corazón todavía le latía desbocado. Y, a pesar de que al final no lo había hecho, no se sentía decepcionada. Por un lado, aún flotaba en una nube gracias al vino, y, por otro, sabía que él había querido besarla. Eso ya era algo.

Como en un sueño, cogió un camisón del baúl y se quitó los zapatos. Esas acciones, ahora tan cotidianas, parecían triviales comparadas con lo que estaba sintiendo. Se llevó las manos al vestido para desabrochárselo... ¿Adónde habían ido a parar los botones? ¡Maldición! Estaban en la espalda. Tal vez Cammy aún estuviera despierta. Abrió la puerta y vio a Sutherland apoyado contra la pared, con los ojos cerrados.

—¿Capitán?

—¿Adónde vas? —preguntó él, abriendo los ojos de golpe.

—Acabo de darme cuenta de que no puedo desabrocharme el vestido. —Señaló la espalda—. Iba a pedirle ayuda a Cammy.

—Ya estará dormida.

—Entonces iré a buscar a Ian.

En menos de un segundo, él la hizo entrar de nuevo en su camarote y cerró la puerta tras ellos.

—No vas a ir a buscar a mi primo para que te ayude a desnudarte —masculló con ferocidad.

¿Estaba celoso? ¿O se sentía ofendido porque ella no seguía sus estrictas normas de protocolo?

—Pues tendrás que hacerlo tú.

Grant le dio media vuelta y se dedicó a la tarea. Primero iba muy rápido, pero pronto aminoró la velocidad, como si estuviera disfrutando. El vestido no tardó en aflojarse, y Victoria tuvo que sujetárselo contra los pechos, pero él no se apartó...

Justo cuando ella iba a decir algo, lo oyó maldecir y luego sintió cómo le acariciaba la nuca con los nudillos. Cerró los ojos y casi se derritió ante tan dulce caricia. Ladeó la cabeza, ofreciéndole más piel, y cuando él la rozó con los labios, se estremeció.

—Eres tan blanca —susurró mientras le recorría los hombros con los labios—. Tu piel es como de porcelana.

Victoria gimió al oír esas palabras, y se apoyó en el hombre.

Levantó la mano que tenía libre y hundió los dedos en los cabellos de Grant. Como si de una invitación se tratara, él deslizó entonces la mano por el escote que le había ayudado a aflojar.

—Sí —suspiró ella seducida por el placer. ¿Por fin iba a enseñarle algo más?

Grant le acarició un pecho y lo rodeó con su mano. Lo Sintió cálido y mullido contra las asperezas de sus dedos. Levantó el brazo de Victoria y lo llevó junto al otro, alrededor de su cuello y, al hacerlo, a ella el vestido se le deslizó hacia el suelo dejándola sólo en camisola. Acompañando el movimiento con unos besos, el hombre bajó ambas manos hasta su cintura, le acarició las caderas, y luego regresó hacia sus senos para volver a atormentarlos. Bajo la tenue luz de las velas, la joven miró cómo las manos de Grant se recreaban en su cuerpo.

Cuando uno de sus dedos le recorrió el ombligo hasta rozar su entrepierna, temió que las rodillas se le doblasen. Se moría de ganas de acariciarlo, pero se conformó con apretarle la nuca con todas sus fuerzas.

Los labios de él le besaron la oreja, y un rayo de placer le fundió los huesos. Le miró primero los ojos y luego los labios.

—Victoria, no puedo hacerte esto —dijo Grant entre dientes, como si le costase pronunciar cada palabra. Pero sin embargo no la soltó, sino que, con las manos en sus caderas, se la acercó más. Ella no quería esperar, y se apretó contra su torso a la vez que le rodeaba el cuello con los brazos.

El hombre la besó con todas sus fuerzas, la poseyó con la lengua, como si quisiera asustarla y que fuera la muchacha quien se apartara. En los besos que habían compartido en la isla, ella no había sabido reaccionar, y se había limitado a no hacer nada. Ahora, en cambio, su lengua buscaba ansiosa la de él. Grant gimió contra sus labios.

—Por favor, Grant... —susurró Victoria sin saber qué pedía. El se quedó helado, dio un paso atrás y abrió los ojos como si acabara de despertar de un sueño.

«Grant.» Era la primera vez que lo llamaba por su nombre. ¿Cuántas veces se lo había imaginado? ¿Cuántas veces había fantaseado con que ella lo pronunciaba mientras él le hacía el amor? Era un gesto muy íntimo, demasiado íntimo para que sucediera entre ellos. Tenía que tenerlo presente.

No.

—No. —Hizo un esfuerzo por recuperar el aliento y disimular la necesidad que sentía de estar con ella.

Casi... casi le había hecho el amor a Victoria Dearbourne. A lady Victoria, que lo miraba con las pupilas dilatadas y los labios hinchados por sus besos.

Quería hacerle el amor.

Se apartó. «Responsabilidad. Honor. Confianza.» Se repitió esas palabras una y otra vez hasta que consiguió calmar su respiración y dominar su erección. Entonces se dio media vuelta y vio que ella estaba temblando.

—Grant, ¿por qué?

Sabía bien lo que en realidad Victoria le estaba preguntado: «¿Por qué no?».

Si él no se resistía, en menos de unos segundos volvería a tenerla entre sus brazos, y ambos estarían perdidos para siempre.

—Porque juré protegerte... Y no aprovecharme de ti. ¡Tú eres mi responsabilidad, y tengo que tenerlo muy presente! —Aún no había logrado combatir las ganas que tenía de abrazarla.

Tenía que irse de allí, tenía que alejarse de ella. Salió de la habitación con un portazo y se fue hacia la cubierta. Había jurado protegerla. Y por lo visto ese juramento ya no significaba nada para él. Maldición. El capitán Sutherland era conocido por todos por su integridad y su sentido del honor, pero cuando estaba con Victoria, era como si todo eso desapareciera.

«¿Y dónde me deja eso?»



—Parece que por fin se ha acostumbrado a estar a bordo, milady —dijo Dooley mientras plegaba la vela que Tori había remendado.

Terminó de doblarla y se llevó una mano a modo de visera sobre los ojos para inspeccionar el barco en busca de algo más que hacer. Al final, optó por ir a ordenar los barriles que se habían llenado de agua con la lluvia de la mañana. Si alguien quisiera torturar a Dooley bastaría con obligarlo a estar sin hacer nada durante mucho rato.

Al ver la escena que se desplegaba delante de ella, la joven sonrió. Ya se había adaptado a la vida en el mar, y confiaba en el capitán de un modo implícito.

Cuando el contramaestre se alejó de ella, Tori desvió la vista hacia Sutherland. Se lo veía muy serio, allí, junto al timón, mirando al infinito. La tripulación sólo veía su lado más serio el decoro, el poder y el control que todo él emanaba. Pero ella también había visto el deseo, la necesidad que lo invadía. A veces, le costaba creer que aquel hombre que estaba allí de pie fuera el mismo que la había besado y acariciado en su camarote hacía apenas una semana.

A partir de esa noche, Grant se había distanciado, pero eso sólo había servido para que ella aún se sintiera más cautivada. Sin dejar de mirarlo ni un segundo, recordó el modo en que la había abrazado, y recordó que, cuando la soltó, vio en sus ojos que habían llegado a un punto sin retorno. Tori tenía la sensación de que si se acercaba a él, si volvía a tocarlo aunque sólo fuera un segundo, el hombre perdería el control. Pero también creía que, después, él se sentiría mal. Y le importaba lo que sintiera.

Pero Victoria había visto su cuerpo, cada centímetro del mismo, y quería volver a verlo. Aunque muriera en el intento. Tori tenía un plan, y, si todo salía bien, al final conseguiría lo que quería. Sabía que, tradicionalmente, se suponía que era el hombre el que tenía que perseguir a la mujer, pero la muchacha estaba acostumbrada a luchar por lo que quería. Cammy solía decir que Tori era especialista en resolver problemas. Y conquistar a Grant era uno muy grande.

Como sabía que no podía abandonar el timón sin más, siempre que estaba allí procuraba ir a verle. Si lo veía cansado, le llevaba café, o agua si el día era caluroso.

Y cada vez que dudaba de lo acertado de sus acciones, se recordaba que era el único modo de conseguir que Grant volviera a besarla. Las horas que pasaba en la cama, la cama en la que él solía dormir antes de que ella apareciera, también empezaban a afectarla. La primera noche se abrazó a la almohada y el olor que ésta aún conservaba casi la hizo enloquecer y lo hizo desearlo todavía más. A partir de entonces, no pasaba una noche en la que no reviviera lo que había sucedido entre los dos. Se acordaba de lo que había sentido al acariciarlo, y se moría de ganas de volver a hacerlo. A cada hora que pasaba, él la fascinaba más y más. Aquello no podía seguir así...

Grant dio un par de órdenes a sus marinos para aprovechar más el viento, y sus gritos la sacaron de su estado de ensimismamiento. Como de costumbre, la tripulación ejecutó las instrucciones con celeridad y precisión. El capitán no sonrió, pero ella sabía que estaba satisfecho, como cuando se recoge la cosecha que uno ha sembrado.

Lo que sentía era duro pero a la vez excitante. Decidió ir a ver a Cammy, y le gustó comprobar que estaba despierta.

Tori se sentó en el lecho vado y dijo:

—Ya que Ian está trabajando, he pensado que podría venir a verte y leer te un rato.

Cammy se rió.

—No me hagas reír. ¿Ian trabajando?

—Lo digo en serio. Ha dicho que, ahora que las dos estábamos mejor, dedicaría su «brillante ingenio» a tratar de aprender a manejar un barco.

—¿Y Sutherland? —preguntó su amiga enarcando las cejas.

¿Cómo está?

Tori apartó la mirada y alisó una arruga de su falda. —Enfadado conmigo, como de costumbre —farfulló.

—¿Qué quieres decir? —preguntó la otra despacio.

—Yo no quiero hacerle enfadar, pero es tan estirado que no puedo resistir la tentación de tomarle el pelo. Cada día me levanto con el único propósito de burlarme un poquito de él y así conseguir hacerle sonreír.

—¿Y qué haces? —preguntó Cammy mirándola con reprobación.

La chica se rió por lo bajo.

—Ayer me di cuenta de que por fin llenaba los escotes de los vestidos, así que fui a buscarlo para contárselo.

—¡Tori!

—Eres igual que él. Pero lo hice porque él es el único que puede apreciar el cambio, al fin y al cabo, se pasa el día mirándome los pechos. Cuando le conté el motivo de mi visita se limitó a mirarme el escote de nuevo y luego, tras fulminarme con la mirada, le pidió a DooIey que lo relevara en el timón.

—Tienes que dejar de hacer esas cosas —la riñó su amiga—. No es tu marido, y no es apropiado que te comportes así con él.

Tori dudó sobre si debía contarle el verdadero motivo por el que atormentaba de ese modo al capitán, que lo hacía porque estaba enamorándose de él, pero al final optó por no decírselo. No lo haría hasta que supiera exactamente lo que sentía.

—Tú me dijiste que creías que él sentía algo por mí. ¿De verdad lo crees así?

—Sí, de verdad lo creo. Pero no sé si eso es bueno. Es cierto que es un hombre honorable, pero todo el mundo tiene un límite. —Cammy se apretó las manos—. ¿Te acuerdas de cuando te conté lo que pasaba entre un hombre y una mujer? Pues bien, tal vez el capitán quiera hacer eso contigo.

¿Habían estado a punto de hacer el amor en su camarote? Tory tenía que reconocer que ella no había querido que se detuviera. Cuando Grant se fue, le quedó un sentimiento de vacío que amenazaba con ahogarla. Quería descubrir la pasión con Sutherland, pero se centró en los hechos: ella le quería y él no la quería a ella.

Sin embargo, Cammy acababa de decirle que creía todo lo contrario.

—¿Crees que él... —miró a su alrededor y continuó en voz baja—... quiere hacer el amor conmigo?

—¡No te alegres tanto! —la riñó la otra—. Para poder hacerlo tienes que estar casada.

Victoria llegó a la conclusión de que no le importaba lo más mínimo tener que casarse para conseguirlo... lo único que quería era que él terminara lo que había empezado.

—Ve con cuidado, Tori. Y recuerda que hay una gran diferencia entre el amor y la pasión. Sería desastroso que tú y Sutherland los confundierais.


CAPITULO 14



LA montaña de la Tabla se erguía cual anfiteatro de piedra detrás de Ciudad del Cabo.

A medida que el Keveral se abría paso hacia el ajetreado muelle, el capitán Sutherland no paraba de dar órdenes y Victoria, con los ojos llenos de excitación, se colocó a su lado. Cuando por fin él se calló, le dijo;

—Siempre he creído que eras demasiado exigente, pero ahora entiendo por qué.

Grant vio que ella estaba observando las tripulaciones de los otros barcos, y lo mal vestidos y poco aseados que iban esos marinos, mientras que los hombres que trabajaban en el Keveral se erguían orgullosos en la cubierta.

—Tu primo me dijo que trabajar para la naviera Peregrine es todo un honor.

«A Ian más le valdría callarse», pensó él. Sin embargo contestó: —Lo es, a pesar de tener que soportar a un capitán tan exigente como yo.

Victoria decidió creer que se estaba burlando de ella y sonrió. Maldita fuera, tal vez eso era precisamente lo que estaba haciendo.

—Tu barco es el más impresionante de todos. Comparado con esas cafeteras, es como si fuera... el navío perfecto.

A Grant le gustaba que ella se hubiera dado cuenta, y a la vez odiaba que lo hubiera hecho.

La joven suspiró y se quedó mirando las gaviotas que jugaban entre las olas y en las enormes rocas que rodeaban el puerto, y a continuación dijo;

—Es impresionante ver cómo las montañas envuelven la ciudad. ¿Crees que deberíamos despertar a Cammy?

—No lo sé, Ian también está durmiendo. Camellia necesita descansar y yo prefiero estar un rato más sin mi primo.

Tori sonrió y le dio unos golpecito s en el brazo.

—Quiero comprarme caramelos, tantos como para hartarme de ellos cada día de la semana.

Sutherland no pudo evitar sonreír.

Victoria se sujetó de una cuerda que colgaba encima de su cabeza, y se sirvió de ella para, con un salto, colocarse justo delante de él.

—Y ya que estamos aquí, podrías aprovechar para comprarme flores.

—No voy a comprarte flores —replicó Grant con el enfado reflejado en su tono de voz—. Fuera lo que fuese lo que pasó la otra noche fue un error.

Sin soltar la cuerda, la muchacha dio unos pasos hacia atrás. —Para mí no.

Él se limitó a mirada a los ojos.

—Algún día me comprarás flores. Y me dirás que crees que soy bonita.

Él jamás le diría eso. Tal vez no fuera capaz de reconocer lo que sentía por ella, pero sí era consciente de que no era una mujer bonita, sino extraordinariamente hermosa. Suspiró hondo.

—Victoria, eres de lo más extraña.

Ella le sonrió y soltó la cuerda.

—Algún día, capitán —insistió en voz baja.

No cabía duda de que aquella chica tenía muchas agallas.

Sin embargo, a medida que se iban acercando al puerto, Grant vio que empezaba a ponerse nerviosa. Volver a la civilización debía de ser sobrecogedor. Seguro que todo le parecía frío y ruidoso, comparado con los cálidos colores de la isla y sus plácidos sonidos. Al atracar, los ruidos y los olores del muelle se hicieron ya inevitables, y Victoria no pudo disimular lo confusa que estaba.

Sutherland y sus hombres estaban acostumbrados al hedor del muelle, pero ella no. El aroma de la comida malaya mezclado con el de la marea baja y el del café recién hecho llegaron hasta ellos. Y pronto, tal como él ya había imaginado, la confusión de la joven se fue transformando en curiosidad. Podía sentir las ganas que tenía de bajar del barco y explorar los alrededores y, como él tenía que ocuparse de todo el papeleo, decidió darle permiso para visitar los comercios que había en el paseo.

—Puedes ir a las tiendas que hay aquí delante. Pero no te alejes demasiado. Toma, aquí tienes un poco de dinero...

Estaba tan nerviosa intentando decidir adónde ir primero, que ni siquiera lo miraba, pero al oír la última frase, sí lo hizo:

—Oh, no, no puedo aceptar que me des nada más. Ya has hecho bastante.

—Vamos —dijo él cogiéndole la mano y poniéndole unos billetes dentro—. Es de tu abuelo.

—En ese caso... —Lo aceptó con una sonrisa—. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no voy de compras? —Miró los escaparates llenos de vistosas mercancías —¡Quiero comprarlo todo! —Se dio media vuelta hacia Grant—. No me acuerdo de cómo va lo del dinero. ¿Cuánto es esto?

—Seguro que no eres capaz de gastarlo todo.

Victoria se rió y le apretó la mano con un gesto cariñoso, convencida de que le tomaba el pelo, pero no era así.

Un rato más tarde, Sutherland fue a buscarla, y vio que llevaba una bolsa llena de algo azucarado y pegajoso. Ella insistió en que lo probara, y no paró hasta conseguirlo. Él se rindió y se mordió el labio para no sonreír. Era una mezcla de caramelo con mazapán. Estaba claro que había saqueado la tienda de dulces y, a la velocidad que se los comía, seguro que más tarde se arrepentiría de ello.

Después de despertar a Camellia y ayudarla a vestirse, Victoria, ella y el capitán se subieron al carruaje que iba a llevarlos a un Hotel que Grant recordaba de una de sus anteriores visitas.

Sin dejar de mirar el paisaje, Cammy pregunto:

—¿Así que ya ha estado aquí antes?

—Sí unas cuantas veces —respondió Sutherland con educación pero algo incómodo.

—Tengo la impresión de que Ciudad del Cabo no te gusta demasiado —comentó Tori.

—Pues no. Es una ciudad muy caótica y sin orden alguno.

—Entonces sospecho que a mí me va a encantar.

Él la miró reprobador y ella no pudo evitar sonreír... —OH, me gusta ese hotel —dijo Camellia señalando un Edificio de estilo holandés completamente rodeado de flores.

En Ciudad del Cabo abundaban los edificios de ladrillo blanco, pero también había algunos de estilo neoclásico inglés.

—No, iremos a otro.

—¿Porqué?—pregunto Victoria —¿No es lo bastante recatado para Ella y Camellia sonrieron y él las miró enfadado. Como si quisiera pedirle perdón, Tori le ofreció un poco más de caramelo. Ya había descubierto cuál era su preferido.

El capitán las instaló en un imponente hotel de estilo inglés.

No era tan alegre como el que habían visto antes, pero parecía más seguro. Aunque el término «seguro» era muy relativo en una ciudad como aquélla, y más al caer la noche. No en vano era conocida como da taberna de los siete mares». Por muchos edificios regios y sobrios que se construyeran allí, no dejaba de ser una ciudad peligrosa y sin ley.

Como era de esperar, Camellia no se sintió lo bastante fuerte como para salir, pero insistió en que Victoria lo hiciera. Grant se esforzó por encontrar alguna excusa para no tener que pasar el día a solas con ella, pero no quería quedar como poco caballeroso ante la señorita Scott, de modo que al final aceptó.

Se llevó a la joven al centro, y allí pasearon por el paseo marítimo. Sutherland no tardó en darse cuenta de que el vestido que ella llevaba se veía muy distinto al que lucían las chicas de su edad y clase social. Al parecer, en un año la moda había cambiado, y la ropa que le había comprado se veía ahora anticuada. Necesitaba prendas nuevas, y le correspondía a él proporcionárselas. A Victoria le gustó muchísimo ir de compras y, con la mentira de que más tarde ya ajustaría cuentas con su abuelo, Grant la llevó a las tiendas más exclusivas.

Seguro que al anochecer se recriminaría haberse gastado tanto dinero en eso, pero la chica era elegante, de esas personas que hacen que la ropa se adapte a ellas y no al revés. Estaba deslumbrante fuera cual fuese la textura de la tela, y también con los colores más atrevidos. Se probó un vestido muy escotado, y debió de darse cuenta de que él la miraba embobado pues, apoyándose en una cadera, dijo sarcástica:

—Seguro que así ya no te parezco la salvaje del primer día. Grant sonrió, pero la sonrisa se evaporó de su rostro cuando la encargada de la tienda les dijo que acababan de recibir de París el último grito en ropa interior. Justo lo que necesitaba; imaginarse a Victoria cubierta sólo por un pequeño pedacito de tela. Ya la había visto así una vez, y a duras penas había logrado salir airoso del trance.

Podía escuchar perfectamente la conversación que ella y la dependienta mantenían en el probador mientras la ayudaba a desvestirse.

—¿Se supone que tengo que pasar el brazo por debajo de esta tira? —preguntaba la joven. ¿No crees que me queda demasiado ajustado?

Él ya estaba sudando, pero cuando añadió: «Pero ¡si transparenta!», apretó la silla con tanta fuerza que la sangre no le circulaba por los dedos.

El golpe de gracia lo recibió cuando Tori le preguntó preocupada a la otra mujer cómo se desabrochaba aquel conjunto de lencería, y la encargada respondió en voz alta:

—Cuando se lo ponga, no será usted quien tenga que desabrocharlo.

Grant sospechó que lo había hecho adrede para que él pudiera oírlo.

Por fin, Victoria apareció con un vestido azul cielo y un sombrero blanco. Con una pícara sonrisa, cerró los ojos, y movió los hombros como si se estuviera ajustando lo que llevaba debajo del vestido. Él se puso de pie de un salto y fue a saldar la cuenta.

Vestidos de día y de noche, guantes, abrigos para cuando viajaran hacia el norte, chales de cachemir, zapatos, y un montón de cajas más se amontonaban, listas para serles entregadas. Sutherland cogió lo que necesitaba para un día y ordenó que el resto se lo llevaran al hotel al día siguiente. También se encargó de pedir que una modista visitara a Camellia para tomarle medidas.

La muchacha no podía pasar ni un segundo sin acariciar la etiqueta de la bolsa, y tampoco dejaba de abrir y cerrar el abanico que él le había comprado. Se la vio temerosa cuando la dependienta se lo quitó de las manos para asegurarse de colocarlo todo junto con los otros paquetes que tenían que ser entregados. A Grant le dolió ver el miedo que ella tenía de soltarlo.

«Si reacciona así en Ciudad del Cabo, cuando vaya de compras por Londres se morirá.» Se detuvo un instante.

Entonces él no estaría allí; cuando llegaran a Inglaterra no la llevaría de compras. Era raro que estuviera pensando eso cuando apenas hacía unos minutos había decidido llevarla al hotel y desabrochar aquel misterioso conjunto de lencería con los dientes.

—Bueno, aquí acaba mi primera aventura en la civilización —dijo Tori al llegar al hotel. ¿Qué tal lo he hecho?

Grant se reclinó contra la puerta de entrada.

—Sabes perfectamente qué tal lo has hecho. No seré yo quien contribuya a aumentar la exagerada buena opinión que tienes de ti misma.

Ella se rió y él se limitó a sonreír, pero la situación empezó a volverse incómoda. En realidad lo que pasaba era que él empezaba a sentirse incómodo con ella. Se apresuró a despedirse y, tras darle recuerdos para Camellia, regresó al barco.

Esa noche intentó dormir en el camastro que había en el antiguo camarote de Ian. No quería ir al suyo, pues sabía que allí todo le haría pensar en ella y, tal como estaban las cosas, ya tenía bastantes problemas. Pero no podía dormir y, siendo honesto, debería reconocer que era porque la echaba de menos. Al oír las campanadas de la iglesia se dio por vencido y se fue a su camarote.

Mala idea.

Tan pronto como se tumbó en la cama, el aroma de ella, que todavía impregnaba las sábanas, invadió todos sus sentidos excitándolo al instante. Ahora sí que no podría dormir.

¿Con qué soñaba Victoria mientras dormía allí? Seguro que una mujer tan apasionada como ella se debía de remover inquieta intentando dominar el deseo.

O tal vez no intentaba dominarlo...

Como si le hubieran quemado, Grant se levantó de un salto. «Victoria dándose placer a sí misma.» Se estremeció sólo de pensado, y su erección tembló ansiosa. Por eso tenía que mantenerse alejado. Porque ya empezaba a imaginársela haciendo cosas que sólo podían existir en sus fantasías.

Se acercó al lavamanos y se echó agua en la cara, pero cuando se vio reflejado en el espejo fue incapaz de reconocer al hombre que le devolvió la mirada. Tenía el pelo demasiado largo y estaba demasiado moreno. Y; por primera vez en casi una década, no se había afeitado.

Necesitaba acostarse con una mujer. En el preciso instante en que lo pensó, desechó la idea. Si llegaba a planteárselo en serio, iría al hotel y se llevaría a Victoria en brazos. Ni siquiera un hombre a las puertas de la muerte sería capaz de conformarse con algo vulgar después de haber saboreado el más exquisito de los manjares. Podía luchar contra el deseo. Se sentó en un sillón y trató de dormirse allí, pues estaba tan cansado que imaginó que cualquier lugar sería bueno. Después de cambiar de postura un montón de veces, logró conciliar el sueño.



A primera hora de la mañana, un grito lo despertó:

—¡Un mensaje para el señor Traywick, a bordo del barco de su majestad la reina, Keveral!

—Soy yo —respondió Ian con voz soñolienta.

Sutherland se calzó las botas y fue a ver quién enviaba el mensaje. Encontró a su primo escribiendo la respuesta. Éste le entregó la misiva al chico y le pidió dinero a Grant para pagarle.

—Déjame ver la nota que has recibido —dijo él arrancándosela de las manos.

El doctor que Sutherland ha mandado llamar vendrá a verme mañana, y no quiero que Tori esté aquí entonces. Por favor, ven a buscarla y pasa el día con ella. Camellia.

—¿Qué le has contestado?

—Que le diga a Victoria que se prepare para ir de picnic.

—Ni hablar. —Arrugó el papel. ¿No te esperan en ningún Burdel?

—Si he aguantado hasta aquí, bien puedo esperar hasta llegar a Londres. —Se acercó a su primo y se golpeó el pecho, orgulloso—. Además, me estoy reservando para una dama muy especial.

A lo largo de todo el viaje, Ian había insinuado unas cuantas veces la existencia de esa misteriosa mujer; ahora a Grant le dio la impresión de que su primo quería hablar de ella, pero no se atrevió a sacar el tema. ¿En qué podía ayudarlo él? Era la persona menos indicada del mundo para dar consejos sobre mujeres.

Sólo de pensar en Ian y Victoria pasando el día juntos se le hizo un nudo en el estómago. Al chico podía mantenerlo ocupado con alguna excusa, pero sabía que Camellia quería tener un poco de intimidad para poder decidir a solas cómo comunicadle a Tori el diagnóstico que le diera el doctor. Maldición.

—Yo iré a buscarla a primera hora.

—Como quieras. Le prometí que la llevaría a la playa, y que saldríamos muy temprano.



Cuando Sutherland llegó al hotel a la mañana siguiente, la muchacha ya estaba bajando la escalera. Se la veía espectacular con el traje verde de montar que le había comprado, y llevaba la melena rubia recogida bajo un sombrero del mismo color.

Tenía miedo de su propia reacción si ella se entristecía al ver que era él y no Ian quien había ido a buscada. Pero por suerte no fue así, sino todo lo contrario.

—¡Grant! ¿Vas a pasar el día conmigo?

—Yo..., bueno. Ian no ha podido venir.

—Pero ¿vamos a ir igual?

No se veía capaz de decide que no y se dijo a sí mismo que seguro que ella echaba de menos la playa. —Sí, te acompañaré yo. Iremos a la playa.

La chica dio un pequeño chillido y se aferró a su brazo. —Maravilloso —suspiró.

Él intentó distanciarse, trató de que no le gustara tanto que ella lo tocara. Su aroma era delicioso, igual que el que lo envolvía por la noche al acostarse.

Pasearon hacia las cuadras, donde él había ordenado que les ensillaran dos caballos y, aunque ella no hacía nada para llamar la atención, todos los hombres se volvían para mirarla. Victoria no era consciente de que sus risas y sus insinuantes caderas exudaban sensualidad. Sin saberlo, dejaba claro que era una mujer con ganas de hacer el amor. Y los hombres respondían a la llamada.

Grant incluido.

No quería ni imaginársela en Londres.

Apartando ese pensamiento de su mente, cogió la montura de la joven y se dispuso a ayudada a montar.

—Lo haré sola —dijo ella arrebatándole las riendas y llevando el caballo hasta unos escalones preparados a tal efecto.

Él dudó un instante, pero al ver su actitud despreocupada, montó en su impresionante equino. Victoria seguía mirando su caballo. Dios, debería haberlo adivinado.

—¿Te enseñaron a montar?

—¡Por supuesto! Es sólo que creí que sería más pequeño —contestó apartándose un mechón de pelo de la frente— y que tendría unos ojos más amables.

Grant tenía ganas de gritar.

—¿Qué les pasa a sus ojos? Olvídalo, no lo quiero saber. Si no sabes montar no podemos ir a la playa.

—¡No! —El pánico cruzó su semblante—. Ya me acuerdo. Tranquilizó al animal y, tras varios intentos, consiguió subirse, aunque lo hizo demasiado al extremo del lomo y la falda se enredó en las rodillas. Sujetando las riendas con fuerza, intentó colocarse bien, pero su montura se impacientó antes de lograrlo. La yegua erizó la espalda y, saltando, se dirigió hacia el poste más cercano para intentar derribar a su jinete.

—¡Grant! —gritó ella asustada.

Él fue incapaz de distinguir si estaba riendo o llorando, pero se le acercó con el caballo. La yegua le plantó cara, y ambos animales se enseñaron los dientes como advertencia.

—Oh, por Dios santo. —Grant se echó hacia adelante y, cogiendo a Victoria por debajo de los brazos, la levantó de la silla y la sentó en su regazo con un único movimiento. Le arrebató las riendas y silbó para que un mozo de las caballerizas fuera a recoger a la yegua. La muchacha no paraba de reír.

—¿Me has visto? ¿No ha sido de lo más divertido...?

—Baja.

Se puso seria de golpe y se sujetó con fuerza a su camisa. —Deja que vuelva a intentarlo. ¡Por favor!

—Baja, y te ayudaré a montar detrás de mí.

Su hermoso rostro volvió a iluminarse. Se deslizó hacia abajo y al tocar el suelo, levantó los brazos para que Grant volviera a alzarla. Él, disimulando una sonrisa, la cogió por un brazo y la sentó a su espalda.

—Agárrate fuerte.

Victoria le rodeó el torso con los brazos y descansó la mejilla en su cuerpo. Grant podía sentir la sonrisa que esbozaba su semblante.


CAPITULO 15



SUTHERLAND se tumbó en la manta para sentir los cálidos rayos del sol en su rostro. Después de aquel almuerzo a base de pavo, quesos y manzanas se sentía saciado, a pesar de que no se habían bebido las dos botellas de vino que, seguramente siguiendo indicaciones de Ian, habían aparecido en su cesta.

Le gustaba ver a Victoria inspeccionando la playa, corriendo por la arena para escapar de las olas mientras buscaba conchas. El día se les había pasado volando. No deseaba obligarla a regresar, pero se estaba haciendo tarde. Se levantó, estiró los brazos y guardó la manta. Empezaba a soplar el viento, y todo el mundo se había ido ya de regreso a la ciudad. Miró a ambos lados de la playa. Estaba desierta.

—Ponte los zapatos y recoge tus cosas —gritó él—. Nos tenemos que ir.

Al ver que ella le ignoraba y volvía a concentrarse en algo que había en el agua, junto a sus pies, Grant soltó una maldición y fue hacia el caballo para empezar a colocarlo todo.

La cesta se le cayó de las manos. El animal había desaparecido. Corrió hacia el extremo del paseo y, tras inspeccionar en ambos sentidos, llegó a la conclusión de que su montura no iba a regresar. Soltó un par de palabras malsonantes y fue en busca de Victoria. —¿Dónde está el caballo? —preguntó ella con la mano a modo de visera sobre los ojos para inspeccionar la orilla.

Sutherland se pasó una mano por el pelo.

—No lo sé. Tal vez nos lo hayan robado.

—¿Qué vamos a hacer?

—Podemos regresar a pie.

—Si crees que es lo mejor...

A él, la idea no le entusiasmaba lo más mínimo, pues habían tardado dos horas en atravesar a caballo aquella zona tan rocosa. Bajó la vista hacia los zapatos que la joven sujetaba en la mano. Le estaba costando volver a acostumbrarse a llevar calzado.

Además, llegarían a la ciudad al anochecer, y era preferible no tener que caminar por aquellos barrios a esas horas, y menos con una belleza como Victoria, y sin ir armado. Soltó una maldición. «Tengo que protegerla.»

Se planteó otra alternativa: quedarse allí hasta que por la mañana apareciera alguien. No. Cruzar la ciudad de noche, seguramente no fuera tan peligroso para ella como quedarse allí con él. —En esa cala hay casetas para los bañistas. Esperaremos allí a que alguien regrese.

Victoria suspiró aliviada.

—¡Menos mal! No me tentaba demasiado llenarme los pies de llagas —dijo animada.

De hecho, parecía tan contenta, que Grant se preguntó si no habría sido ella quien habría aflojado las riendas de la montura.

Entrecerró los ojos. Pero ¿por qué iba a hacer algo así? Recogió la cesta y se encaminó con la chica hacia las rocas que separaban las dos calas. Como había subido la marea, tuvieron que mojarse. A ella el agua le llegaba a la cintura, no obstante, consiguieron abrirse paso.

Las tres primeras casetas estaban cerradas, pero la cuarta se abrió sin problema. Grant esperó a que Victoria entrara y, al hacerla, la joven se tropezó con la falda, que tenía empapada" —¿Estás bien?

—No entiendo por qué las mujeres se ponen todo esto —le contestó con una sonrisa, a pesar de que estaba tiritando. —Tienes que quitarte toda esta ropa. —En su tono de voz se reflejaba claramente que la idea no lo entusiasmaba. —Sutherland —murmuró Tori.

—Date la vuelta y te ayudaré a desabrocharte el vestido. —Tras pronunciar esas palabras, tomó aire.

Victoria se dio media vuelta y se apartó la melena. Cada botón dejaba al descubierto un pequeño pedazo de piel, cubierta por una fina película de agua salada. Al terminar, a Grant le temblaban las manos.

—Ya está —susurró.

El vestido se le deslizó por el cuerpo hacia el suelo. Esta vez, él no apartó la vista, sino que se comportó como lo haría cualquier hombre al ver desnuda a la mujer que desea. La muchacha estaba cubierta sólo por una camisa, y Grant se obligó a buscar algo para taparla y hacerla entrar en calor. Lo mejor que encontró fue un montón de toallas. Le ofreció un par.

—Toma, sécate.

Tori asintió y, tras aceptarlas, empezó a secarse las piernas y el estómago. Él no dejó de mirarla ni un segundo, incapaz de perderse ni un detalle de aquel acto tan íntimo. Mientras lo hacía se quitó las botas, que tiró en una esquina, y luego la camisa para secarse el torso. Pero a pesar de que estaba muy incómodo, decidió dejarse puestos los pantalones. Se sentó en el suelo y descansó un brazo en una rodilla, tratando de olvidar que estaba a solas con Victoria y que ella estaba medio desnuda.

La joven se cubrió los hombros con una toalla y colocó la manta que habían llevado para el picnic en el suelo. Después, se sentó al lado de Grant. Investigó lo que quedaba dentro de la cesta y encontró una de las botellas de vino.

Él la miró reprobador, pero cuando vio que no podía descorcharla, decidió ayudarla, e incluso se animó a compartirla con ella. Estaban sentados hombro con hombro, y se iban pasando la botella, igual que los maleantes con los que Sutherland había querido evitar encontrarse.

Tras un último trago, Victoria guardó la botella, y luego se acercó a él colocando la cabeza bajo su brazo. Grant lo levantó, preguntándose qué demonios pretendía hacer; en seguida se dio cuenta de que quería acurrucarse a su lado.

Se tensó, pero la abrazó de todos modos. La cabeza de la chica descansaba contra su pecho. Y le gustaba. Allí era exactamente donde tenía que estar.

—Me encanta escuchar los latidos de tu corazón. Son tan fuertes y pausados... Espera, ahora se han acelerado. —Levantó la vista y le sonrió.

Un sentimiento de fatalidad se apoderó de Grant. Estaban en una caseta, aislados del resto del mundo. El azar, el destino, o tal vez Victoria habían conspirado para dejarlo allí a solas con ella. Se sentía cansado; ya no quería seguir luchando contra algo que era inevitable.

—¿Por qué no me besas? —susurró ella contra su piel.

¿Qué clase de hombre podría resistirse a eso? ¿Y por qué demonios quería resistirse? Ian le había preguntado eso mismo, y le había dado una respuesta, pero en ese instante, con Victoria allí, entre sus brazos, era incapaz de recordar qué diablos le había dicho.

Tori se puso de rodillas frente a él y lo miró fijamente. Antes de ser consciente de que fuera a hacerla, Grant le acarició la mejilla, y con esa simple caricia, con ese leve contacto, ella entreabrió los labios y cerró los ojos. La joven temblaba, y sus pechos excitados subían y bajaban con su respiración acelerada.

Grant gimió desde lo más hondo de su garganta, y le dibujó los labios con el pulgar. Los sintió húmedos y suaves. Se arrodilló delante de ella y sustituyó la caricia de su dedo por sus labios. Victoria suspiró de nuevo, y eso hizo que su erección ardiera y se sacudiera bajo su pantalón. El ombligo de ella se apretaba contra su excitado miembro.

La sujetó por la nuca y empezó a besarla con urgencia, como si quisiera castigarla por hacer que él la deseara tanto. Sin pensar, buscó un pecho por encima de la ropa y la muchacha gimió al sentir allí la mano masculina. Le deslizó las tiras de la camisola por el hombro para desnudarla y, cuando pudo acariciar ambos pechos, la lengua de Victoria rozó la suya. Ella volvió a gemir, y le pasó los dedos por el torso.

—Enséñame —susurró contra sus labios, mientras iba bajando la mano hasta la protuberancia que se marcaba en sus pantalones y empezaba a acariciarla.

Algo estalló en su interior y, con un gutural gemido de rendición, le apartó la mano y la tumbó en el suelo, con las piernas separadas. En lo más profundo de su ser, jamás había querido luchar contra lo que sentía.

—Grant...

—¿Quieres que te enseñe? Te enseñaré algo que creo que te gustará.

Apartó los faldones de la camisa y se arrodilló ante ella, inclinándose.

—No sé... —empezó la chica. Él gimió entre sus muslos.

—Yo sí sé. —Pero al sentirla aún indecisa, le preguntó—: ¿Confías en mí?

—Es que yo creía... —Se detuvo—. Sí —susurró—, confío en ti.

—Entonces deja que te bese —le pidió emocionado.

Las manos de Victoria, que habían estado sujetándole la cara para que no se acercase, se deslizaron hacia su nuca. Grant volvió a gemir, y luego, tal como llevaba soñando desde hacía semanas, besó los rubios rizos de su pubis despacio y, saboreando sin prisas, dibujó con la boca el contorno de su sexo. Ella gritó de placer y luego suspiró.

El sabor de Victoria lo volvió loco de deseo, pero luchó por controlar las ganas que tenía de poseerla como un animal salvaje. Le separó los labios con los pulgares para que su lengua voraz pudiera deslizarse en su interior.

Apenas se dio cuenta de que, a medida que la lamía y la saboreaba, ella se movía para acercarse más a él, gimiendo de frustración porque todavía no la había devorado por completo. Grant le deslizó la camisola hasta la cintura y le separó aún más las piernas.

—¡Grant! —exclamó ella.

—Confía en mí —repitió él, cogiéndole los muslos y colocándoselos encima de los hombros. Ahora ya no había barreras, y el sabor de ella impregnaba ya su lengua. Le levantó las nalgas. Había soñado con sus sensuales curvas, con su cuerpo prieto, y ahora veía que se adaptaba a la perfección a sus ansiosas manos.

Victoria le tocó los hombros, el pelo, el rostro, todo lo que alcanzaba, mientras se excitaba cada vez más bajo sus labios. Empezó a estremecerse y, a medida que se acercaba al clímax, sus piernas lo sujetaban con más fuerza.

—OH, Dios —dijo entre jadeos—. Grant, no pares. Por favor... —Al gritar la última palabra el placer la envolvió por completo, y tembló de un modo que él no había visto jamás. Arqueó la espalda y onduló las caderas buscándole la boca con el sexo. Aún más desesperado que antes, la lamió hasta que ella se derrumbó sobre la manta.

Grant no se atrevía a moverse, temeroso de eyacular sólo con el roce de la tela de los pantalones. Debió de gemir porque Victoria, desnuda y temblorosa, se arrodilló delante de él y le abrazó con fuerza. El hombre se sentía a punto de estallar.

Tori le desabrochó los pantalones en menos de un segundo.

Luego, sin pensárselo dos veces, rodeó su miembro con su mano y apretó los dedos. Él se movió hacia adelante y atrás, y casi llegó al éxtasis. Allí, en aquella improvisada cama, de rodillas y con los pantalones a medio desabrochar.

—No, déjame —le pidió, doliéndole pronunciar cada palabra—. Quería que esta noche fuera sólo para ti.

—¿Crees que yo puedo controlar las ganas que tengo de acariciarte? —susurró ella. ¿De sentir lo que tú estás sintiendo?

—No lo entiendes —gimió Grant.

—Estás tan excitado, tan caliente. —Lo miró como si estuviera hechizada. Lo que más quiero en este mundo es tocarte.

Resiguió toda su longitud, y la necesidad de llegar al final estaba a punto de volverlo loco. Ya no había marcha atrás. Había perdido el control.

—No mires, Victoria, no me mires —farfulló entre dientes.

Como si el que ella no mirara hiciera que todo fuera menos prohibido. ¿Se asustaría si lo viera?

No, era una chica valiente. Pero fuera como fuese, la pregunta ya no tenía importancia.

Se sentía vulnerable. Ella estaba a punto de verlo en el momento de mayor debilidad de toda su vida, mientras seguía acariciándolo, recorriendo con los dedos aquella piel que ardía sin tregua.

Victoria apretó más los dedos y acercó los labios al cuello de Grant. Los entreabrió y lo tocó con la lengua, a la vez que respiraba junto a su piel. El hombre colocó las manos sobre los pechos femeninos, apretándolos, atormentándoselos, y cuando él empezó a temblar, ella gimió de placer.

Al alcanzar el orgasmo, Grant gritó y se sacudió debido a la fuerza del mismo, de una intensidad absoluta. No podía dejar de moverse, de arquear las caderas contra la mano de Victoria. No se sentía débil. Aquella muchacha lo hacía sentir como un dios.

Segundos más tarde, con la cabeza de ella descansando de nuevo en el pecho de él, se tumbaron el uno junto al otro. A pesar de que la luna llena brillaba y de que la luz blanca que se colaba por entre las tablas inundaba la caseta, Sutherland se quedó dormido al instante.


CAPITULO 16



GRANT se despertó, pero más feliz de lo que se había sentido jamás, decidió seguir acostado y con los ojos cerrados. Tenía el cuerpo placenteramente cansado, y hacía años que no se notaba los músculos tan relajados. Abrió los ojos. ¿No estaba vestido? No, estaba desnudo, cubierto sólo por los rayos del sol, y con la cabeza de Victoria descansando sobre su pecho.

Al recordar lo que había sucedido, se tensó, y cada imagen que le venía a la mente era como arrancarse una astilla de la piel. Jamás había sentido tal placer con ninguna otra mujer. Nunca se había imaginado que pudiera sentir algo como lo que había experimentado la noche anterior. Y ni siquiera le había hecho el amor.

Frunció el cejo. No, no le había hecho el amor, no tal como ella merecía, con palabras bonitas y besos suaves. Avergonzado, se cubrió el rostro con el antebrazo. En vez de eso, había permitido que lo masturbara hasta llegar al límite. Sintió asco de sí mismo. De sus actos. De haberle hecho daño a Victoria, aunque la joven no fuera consciente de ello.

Su comportamiento había sido deplorable, pero no podía dejar de pensar en cuándo podría volver a besarla de aquel modo tan íntimo. Grant sabía que tenía razón al desconfiar de sí mismo. Una vez perdido el control, ya no había marcha atrás. Nunca volvería a ser el mismo hombre, y se preguntó si jamás podría recuperar lo que le había costado tantos esfuerzos y sacrificios mantener.

Pensó en sus hermanos, en cómo a ellos también les había pasado lo mismo. Después de una sola noche con Victoria, sabía dos cosas: había perdido el control, y no lo lamentaba lo suficiente.

Y, al parecer, ella tampoco, porque cuando se despertó, suspiró de felicidad y lo abrazó aún con más fuerza. Él no se movió, y cuando la muchacha se sentó, la toalla le resbaló hasta la cintura. Tenía la melena despeinada y enredada, y las mejillas sonrosadas. De hecho, nunca la había visto tan guapa como en aquel momento. Le sentaba bien haber pasado la noche en sus brazos. La vio desperezarse como un gatito bajo el sol, y, al hacerla, sus pechos se elevaron.

«Un momento...» —Tienes moratones.

Ella bajó la vista, y miró las pequeñas señales que marcaban la piel de sus senos. Luego se encogió de hombros y, con una sonrisa, observó satisfecha el cuerpo de Grant.

—Victoria, te he hecho daño. —Haciendo un esfuerzo por tocarla como lo haría un médico, le acarició la piel. Se puede ver dónde puse los dedos. ¿No te duele?

Ella levantó el labio superior y negó con la cabeza.

—En absoluto. Y me gusta... es como si fuera un mapa de tus caricias —susurró.

¿Acaso la situación podía empeorar? Antes de ver las marcas, Grant ya se sentía lo bastante avergonzado por cómo la había tratado. Había permitido que ella lo acariciara hasta tener un orgasmo allí, tumbado en el suelo. Él a su vez le había dado placer con sus labios. Con aquella joven inocente había hecho cosas que no había hecho jamás ni siquiera con una cortesana.

Victoria tiró de la toalla que cubría el regazo de Grant y, que Dios lo ayudara, volvió a excitarse. Cuando la chica se inclinó hacia adelante, él, consciente de que no serviría de nada resistirse a los deseos de su corazón, fue a su encuentro. No importaba lo avergonzado que se sintiera, iba a permitir que aquella locura sucediera de nuevo...

Al oír a unos niños jugando en la orilla, ambos se detuvieron.

Tori abrió los ojos como platos y se levantó de un salto para empezar a vestirse. Él hizo lo mismo y, al terminar, puso un poco de orden en la caseta y dobló la manta manchada de semen. A pesar de que era verano, nadie los vio salir, como tampoco nadie vio cómo Grant tiraba la manta a la basura.

La marea había bajado, y el camino de regreso a la otra cala fue mucho más fácil.

—Oh, ¡Mira, Grant! —exclamó Victoria dando palmas al ver que el caballo había regresado.

Tan pronto como él vio al hombre que sujetaba al animal, buscando a su amo, una imagen le vino a la cabeza: tenia las riendas en la mano, e iba a atadas a un tronco abandonado cuando Victoria, feliz de estar en la playa, se agachó delante de él para quitarse los zapatos, y luego corrió hacia el agua desafiándolo con una sonrisa y los brazos abiertos a que fuera tras ella. Grant soltó las riendas y la siguió como un animal en celo...

Se pasó todo el camino de regreso al hotel insultándose por haber sido tan estúpido, y tratando de ignorar las risas de Victoria y el aroma de su pelo, que el viento le llevaba. El único consuelo que tenía era que, al montar ella detrás, no tenía que ver lo atractiva que estaba. Pero cuando se bajaron del caballo frente al hotel, vio que aún estaba sonrojada, y que tenía los labios más sensuales del mundo.

Los hombres que había en la entrada la miraron hambrientos de deseo. La muchacha ni se dio cuenta. Uno de ellos le silbó y ella, confusa, se dio media vuelta y le sonrió. Al ver su sonrisa, el hombre se quedó extasiado.

Grant lo fulminó con la mirada, y le dijo claramente que lo mataría si se acercaba a ella.

—Tranquilo, señor. Sólo estaba mirándola —le respondió el tipo.

—¿Es que no sabe que es de buena educación compartir? —intervino otro. ¿Qué os parece si se lo enseñamos?

—Yo no comparto lo que es mío —replicó el capitán con furia controlada.

Los hombres retrocedieron como si les hubiera enseñado los dientes.

Sólo de pensar en las manos de alguien que no fuera él sobre Victoria se sentía hervir de ira... ¿Adónde habría ido a parar su famosa frialdad? Con aquella joven tenía los sentimientos a flor de piel. Ella le había dado más placer del que jamás hubiese soñado, y Grant había perdido el control. Por completo. ¿Y ahora qué? ¿Qué pasaría si perdía también su frialdad? Ya no le quedaría nada, y todo aquello por lo que había luchado se desvanecería de repente.

Se había convertido exactamente en el tipo de hombre que odiaba; en uno sometido a sus vicios. Victoria era el único que él tenía, uno al que se había enganchado por completo. Era adicto a ella, ahora se daba cuenta. Un hombre adulto no echa de menos a una mujer al cabo de unas horas de haber yacido juntos. Un hombre como él no debería sentir semejante dolor de estómago al imaginársela con otro.

No lo tenía fácil para salir de esa situación. La había comprometido, era cierto que no habían consumado la relación, pero Dios, había hecho lo suficiente; tendría que casarse con ella. Victoria era una dama, era la nieta de un conde. Debería haber sido capaz de contenerse. Seguro que si jamás la hubiera tocado, lo habría logrado.

Acariciarla había sido lo que lo había hecho caer, eso, y la llamada de su sangre. Una sangre que casi había destruido a uno de sus hermanos y que había matado al otro.

Grant parecía infeliz, pero Tori no podía evitar estar contenta. Cada vez que se acordaba de él, de rodillas entre sus piernas, besándola, sentía como si flotara. Seguro que cosas como las de esa noche no las sentiría con cualquier hombre. Y ahora su capitán estaba acompañándola a su habitación, y la joven se dijo que no lo hacía porque lo hubieran incomodado aquellos hombres de la entrada, sino porque aún no quería separarse de ella.

La chica metió la llave en la cerradura y, todavía sin abrirla, se dio media vuelta.

—¿No quieres darme un beso de despedida?

La mirada de angustia había vuelto a los ojos de Grant. Aquello no significaba nada bueno. Victoria quería que volviera a mirada como lo había hecho en la caseta, cuando estaba debajo de él. Como si necesitara besarla para seguir viviendo, desesperado por sentir su piel bajo sus labios.

—Tienes que cambiarte y secarte un poco. —Levantó la mano y abrió la puerta.

Tori se sonrojó al ver que Cammy ya estaba levantada. ¿Se le notaría en la cara lo contenta que estaba?

—¿Dónde os habíais metido? —preguntó la joven. Estaba a punto de llamar a la policía.

—No te creerás lo que nos ha pasado —contestó la joven a toda prisa. Nuestro caballo nos dejó plantados y nos quedamos atrapados en la playa. —No era ninguna mentira.

Al ver que Cammy enarcaba una ceja, Grant preguntó: —¿Cómo pasó el día de ayer, señorita Scott?

Tori miró primero a uno y luego al otro, y tuvo la sensación de que aquella pregunta significaba algo más de lo que parecía.

—Muy bien. De hecho, tengo buenas noticias. Tori, ayer vino a verme un médico.

—Pero yo creía que vendría dentro de unos días —dijo ella enfadada. ¿Por qué no me lo dijiste?

—No te lo dijimos porque tenía miedo del diagnóstico. El doctor me preguntó un montón de cosas, y me hizo muchas pruebas. —Hizo una pausa y luego continuó—: Ya sé lo que me pasa.

Victoria se derrumbó en un sofá. —¿Y...?

Cammy cogió un papel y empezó a leer:

—La paciente presenta carencia de fluidos, esto es una manera delicada de decir que no bebo suficiente agua, y que eso es la causa de que se me olviden cosas, y de que a veces no sepa lo que hago, y una reacción crónica y patológica al comer pescado.

«¿Pescado?»

Tori se quedó horrorizada.

—Pero si era lo único que comíamos.

—Ya.

Cada vez que pescaba algo estaba, sin querer, envenenando un poco más a su querida amiga.

—¿Y si bebes agua y no comes pescado te pondrás bien?

—Es un poco más complicado que eso. Mi sangre tiene que recuperar los minerales que ha perdido, pero sí, poco a poco iré mejorando. Por culpa de esta enfermedad, mi cuerpo ha empezado a rechazar la comida, así que tendré que obligarme a beber caldo durante unas cuantas semanas más. Pero las pérdidas de memoria y los estados de ausencia desaparecerán por completo.

—¿Así que vas a curarte? Cammy asintió.

—Seguro que me pasaré el viaje de regreso hecha una piltrafa por culpa de los mareos, pero después de eso, me pondré bien.

Tori se puso de pie de un salto y fue a abrazarla. Tantos años de preocupación, de no saber qué le pasaba, pero ahora por fin conocían la cara que tenía su enemigo y Cammy podía enfrentarse a él. Y si algo era Camellia era una luchadora.

Tori pensó en lo fantástica que era esa noticia y al acordarse de que había pasado la noche con Grant, dijo suspirando: —Hoy es el mejor día de toda mi vida.

El capitán tenía la mirada perdida en su taza de café, ni se inmutó cuando Ian, tras entrar en el comedor del barco sin ningún miramiento se derrumbó en una silla a su lado.

—No creo que te hayas limitado a mirarla... —comentó el joven arrebatándole la taza para beberse el café. Te he visto llegar esta mañana.

—¿Y? .

—Pues que, si tú y Tory... ¿no deberías tener una sonrisa en los Labios?

—¿Cómo sabes que no estuve en un burdel? —Pero por la cara del otro fue como si le hubiera preguntado: «¿Como sabes que no estuve en la luna?»; su primo lo habría mirado igual.

Sutherland chasqueó los dedos.

—Espera un momento, ya lo sé. Allí nos hubiéramos visto. Ian, sin perder el buen humor por ese desagradable comentario sacudió la cabeza.

—Me pasé la noche con el brandy y unos habanos como única compañía. Nos los pasamos en grande vagando juntos por cubierta. —Al ver que Grant no decía nada, le dijo—: ¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que te arrepientes?

—Pues claro que puedo —respondió él en voz baja. El mero hecho de que su primo le hiciera esa pregunta...

—Si prefieres creerlo así —dijo Ian. Sutherland se pasó las manos por el pelo. —No lo entiendes.

—Pues explícamelo —le pidió el joven apoyando los pies en una silla frente a él.

—Hace un año, le prometí a un anciano que, si encontraba a su nieta, la protegería con mi vida. Y le dije que podía confiar en mí. También le aseguré que en caso de que los padres de la chica hubieran fallecido, yo cuidaría de ella hasta llevarla de regreso a casa. Y él me creyó, porque sabía que yo siempre cumplo mi palabra.

—Pero lo hecho, hecho está...

—¿Sabes que si ese anciano muere antes de que nosotros regresemos me convertiré en el tutor de Victoria? Ya ves lo mucho que ese hombre confía en mí.

Ian empezó a entenderlo. —Bueno, pues la has fastidiado...

—Y ¿sabes por qué confía tanto en mí? Porque tengo una buena reputación. Me he pasado años cultivándola. Me lo he negado todo para mantenerla.

Su primo meneó la cabeza y dijo:

—La vida es demasiado corta como para dejar escapar la oportunidad de ser feliz cuando se te presenta. En especial si no haces daño a nadie. Cásate con ella y deja de sufrir. Sabes que tienes que hacerlo. Tal vez Victoria te convierta en padre dentro de nueve meses.

Grant se frotó la nuca.

—No, no hay ninguna posibilidad de eso.

Ian frunció el cejo, y al entenderlo sonrió pícaro. —¡Vaya con mi primo! Si en el fondo eres un romántico.

—Si tú no dices nada, no tendremos que contraer matrimonio.

—Sigo sin entender por qué no quieres casarte con ella —insistió Ian enarcando las cejas.

—¿Crees que el conde querrá que se case conmigo? Aunque el hombre no tenga dinero, su título es de los de más rancio abolengo. Yo no tengo ninguna propiedad a mi nombre y además le llevo a Victoria diez años...

—Todo eso son tonterías comparado con el hecho de que ella te quiere. Te quiere a ti.

Grant se puso de pie de un salto.

—Eso es porque no ha conocido a nadie más. No es que me haya escogido de entre un montón de pretendientes. Ha crecido sin padres, sin infancia, y ahora, por mi culpa, también tendría que renunciar a un montón de cosas. A muchachos que la cortejen, que le reciten poemas, a fiestas y bailes. No podría conocer a otros hombres para, al final, escoger al que ella quisiera. Y, mírala, aunque nos casáramos, seguro que aún tendría admiradores.

—Creo que no eres justo con Victoria.

Sutherland paseó nervioso por el comedor. La estancia parecía más pequeña que de costumbre, y tenía la sensación de que las paredes se cernían sobre él.

—Y tú tampoco.

Ian suspiró resignado.

—Iré a verla. ¿Quieres que le diga algo? ¿Que le lleve flores?

—Dile que estaré ocupado toda la semana.

—¿La estupidez es un rasgo familiar o sólo te ha atacado a ti?

—Ante la mirada amenazadora de su primo, el joven se termino el café y se fue.

Grant le dio un puñetazo a la mesa. Quería olvidar todo lo sucedido el día anterior, quería olvidar que había dejado a un lado el honor y el decoro, olvidar todo lo que había hecho con aquella muchacha virgen en una caseta de playa. Estaba convencido de que la había tratado como a una cualquiera, y encima le había dejado moratones en lugares impensables para una dama. El dolor por eso lo desgarraba. Cuando estaba con ella no era él mismo, y cuanto antes se separaran, mejor para los dos.



Después de un día realmente horrible, se tumbó en la cama y, tenso, como siempre, se preguntó por qué no quería aceptar lo que Victoria le ofrecía de todo corazón. Él sabía que nadie podía obligarlo a casarse, pero dado que era un caballero, tendría que pedírselo. Y si lo hacía, podría quedarse con ella para siempre. Para siempre...

Oyó un ruido y se puso de pie de un salto y, poniéndose los pantalones, fue a abrir la puerta. Allí estaba ella, con mirada tímida y la falda pegada a las piernas a causa del viento. ¿No llevaba nada debajo? La cogió por el brazo y la hizo entrar.

—¿Cómo diablos has llegado hasta aquí?

—Caminando.

—Podrían haberte matado. Podrían...

Bueno, verás, he comprado este mapa y le he pedido al propietario del hotel que me marcara las zonas peligrosas, —Se lo mostró—. ¿Lo ves? He tenido que dar un rodeo, pero... —¿Dónde están tus malditas enaguas?

—No quería despertar a Cammy para que me ayudara a vestirme. —Ya no estaba tan nerviosa y en voz baja, añadió—: Te echaba de menos. No has venido a verme en todo el día.

Grant se pasó la mano por la frente.

—Tú y yo tenemos un problema. Lo que pasó en la playa estuvo mal. Y no puede volver a pasar.

Ella se cruzó de brazos.

—Tenía que pasar. Y tiene que volver a pasar. —Mirándolo a los ojos, susurró—: Es como si hubiera perdido la cabeza. Sólo puedo pensar en ti, y en tus manos sobre mi cuerpo. —Le cogió una mano y la llevó hasta su pecho.

—¿Por qué haces esto? —gimió él.

—Porque me encanta sentirme así.

—¿Así que actúas únicamente por impulso? —pregunto el con crueldad a la vez que apartaba la mano.

—¿Qué hay de malo en ello?

—Todo. —Se frotó la cara—. ¿Y si sintieras ese mismo impulso hacia otro hombre?

—Eso no pasará. Sólo me Siento así contigo.

—¿Y cómo lo sabes?

—Sé que cuando mi madre conoció a mi padre, se enamoró de él sólo con verlo, y jamás pensó en otro hombre. Yo Siento lo mismo por ti.

Al oírla Grant tomó aire y lo fue soltando despacio.

—Si hubiera pasado algo más, te verías obligada a casarte conmigo.

—¿Algo más? ¿No tenemos que casarnos por lo que hicimos?

—No, no tenemos que casarnos.

—Entonces, tal como yo lo veo, podemos volver a hacerlo.

—No es así como funciona. —¿Su tono de voz reflejaba cuánto lamentaba que no fuera así?— Las cosas... podrían írsenos de las manos. —La apartó un poco—. Y luego, ¿se te ha ocurrido pensar que podría dejarte embarazada?

Tori abrió los ojos como platos.

—Es evidente que no —constató él sarcástico—. Verás, esto no es un juego, es tu futuro...

—Oh, pero Grant, me encantaría tener un hijo.

Se quedó helado. ¿Por qué orla decir aquello lo afectaba tanto? ¿Por qué verla sonreír al pensar en un hijo de ambos lo emocionaba de aquel modo?

—No podemos tener un hijo.

—Pero si acabas de decirme...

—No estamos casados. Para eso tendríamos que casarnos.

—Pues casémonos —soltó ella como si fuera lo más evidente del mundo—. Tú dijiste que tenía que casarme, no veo por qué no puedo hacerlo contigo.

Él se obligó a negar con la cabeza.

—Victoria, es normal que sientas curiosidad por los hombres, pero eso es todo. Curiosidad. Y como yo soy el primer hombre que ves desde hace muchos años, es normal que la sientas hacia mí. Pero es imposible que quieras pasar conmigo el resto de tu vida. ¿No quieres conocer a otros hombres? ¿No quieres que te cortejen?

Ella ignoró todas esas preguntas y, poniéndose de puntillas, lo besó en el cuello. Fue una caricia muy tierna, muy dulce. La sangre de Grant empezó a hervir, y tuvo ganas de hacerle cosas que no eran en absoluto tan tiernas ni tan dulces.

Aquella misión iba a terminar de un modo muy distinto a como él había planeado. Ahora lo veía claro: Victoria llegaría a la costa de Inglaterra sin inocencia y sin perspectivas de futuro, casada y, casi seguro, embarazada de un hombre mayor que ella, que, además, era su tutor. Por culpa de Grant, no tendría ya ninguna otra opción.

Seguro que los bastardos del club de caballeros le darían palmaditas en la espalda diciéndole «Bien hecho».

Victoria se sentó en la cama y, muy despacio, tiró del lazo de su corpiño. La prenda se abrió y se deslizó por sus hombros.

Sutherland gimió desde lo más profundo de su ser. En un abrir y cerrar de ojos, sus dedos apresaron la tela... para volver a cerrar el escote.

Tan pronto como apartó las manos, la chica levantó una ceja a modo de desafío y volvió a desabrochárselo. Él se lo cerró. Abierto. Cerrado. Victoria se deslizó de nuevo la prenda por los hombros.

—¡Basta! —exclamó cuando él se disponía a atarle otra vez las cintas—. ¡Vas a rompérmelo!

—Lo romperás tú si no lo sueltas. —Y entre dientes, añadió—: ¡No vamos a hacer nada!

—Sí, sí lo haremos. Y si me rompes el vestido ya puedes ir despidiéndote de tus pantalones.

—¿Me lo prometes? —soltó Grant sin poder evitado.

—¿Lo ves? ¡Tú también quieres hacerlo!

Victoria deslizó la mirada de los ojos de él hasta la erección que tenía a escasos centímetros. Se agachó y, que Dios lo ayudara, pudo sentir su leve respiración justo por encima de la cintura de sus pantalones. Lo besó, y el hombre sintió sus cálidos labios sobre la piel.

—¿Puedo tocarte? —susurró Tori.

«Tienes que confiar en que sabe lo que quiere. Sé justo, confía en ella.»

—Haz lo que quieras, Victoria.

Por fin se había rendido.


CAPITULO 17



TORI deslizó la mano por la parte delantera de sus pantalones. Arriba y abajo, notando su excitación contra la tela. Ella había visto su miembro dos veces antes de entonces, pero cuando le desabrochó los pantalones, volvió a sorprenderse.

Jamás se acostumbraría a verlo así. Le rodeó el pene con los dedos y se lo acarició, pero no como lo había hecho la noche anterior, sino con ternura, explorando cada centímetro de su piel. Lo notaba a punto de capitular, y quería sentir todo lo que él sintiera.

Todo.

—Grant, ayer, cuando me besaste... en esa parte tan íntima.

—¿Sí? —Siseó él al sentir que ella le acariciaba el glande con la palma de la mano.

—¿Puedo hacerlo yo?

—No sabes lo que estás diciendo —contestó el hombre atormentado.

—Enséñame. —Sabía que él estaba al borde del precipicio, a punto de caer en él. Sólo tenía que empujarlo un poco... Y esa vez no iba a dejarlo escapar—. Enséñame cómo darte placer.

—Victoria, no sabes lo que me estás pidiendo. —Parecía angustiado. Desesperado.

Pero no le había dicho que no. Y, antes de perder el valor, Tori, insegura, posó los labios sobre su pene.

Grant gimió y, con las manos sujetándole los hombros, gritó su nombre.

—No sabes lo que me estás haciendo.

La muchacha levantó los ojos y vio que él la miraba mientras lo besaba. Tenía la respiración entrecortada y los músculos de su torso se contraían sin descanso. Los ojos se le veían más oscuros, y como en estado de alerta; como incrédulo ante lo que estaba viendo.

¿Una pequeña caricia lo había puesto así? Tori aumentó la presión de los besos y lo saboreó con la lengua, al igual que había hecho él. Grant sacudió las caderas y ella se apartó.

—¿Es muy atrevido hacer esto? —le preguntó besándolo de nuevo.

—Sí —contestó, hundiendo los dedos en la melena de ella y Victoria se alegró al ver que temblaban.

—Pues como me gusta mucho hacerla, señal de que soy muy atrevida.

El hombre gimió al escucharla, y el sonido se prolongó cuando ella le recorrió el miembro con la lengua.

—Y; dado que a ti te gusta tanto...

—¿Gustar? Yo no lo definiría así... —Cuando Victoria se introdujo por completo su pene en la boca, Sutherland se quedó sin aliento.

La chica levantó la vista, sin separar los labios, y vio que tenía la cabeza echada hacia atrás, y el torso rígido; desde el cuello hasta la base de su erección.

—Ah, Dios, Victoria. —De repente, la cogió y la colocó frente a él. Sus brazos la sujetaban con fuerza—. Te deseo tanto que me haces sentir como un animal.

La mirada de advertencia que había en sus ojos la excitó aún más.

—Haz todo lo que quieras.

Un extraño sonido surgió de lo más profundo de la garganta de él y le deslizó el vestido hacia los pies. Cuando ella levantó los pies para que pudiera apartarlo, aprovechó para quitarle también los pantaloncitos que llevaba.

Victoria había tenido muchas ganas de que le viera las provocativas medias de seda negra que llevaba, pero ahora tenía vergüenza. Grant resiguió con los dedos los lazos que había en el liguero y, juguetón, tiró de la cinta de raso negro, pero cuando ella se dispuso a deshacerlo, él le apartó la mano.

—Déjatelas —le pidió con voz torturada—. Hazlo por mí. Tori asintió. Grant se sentó y se la puso sobre el regazo para poder quitarle la camisola por la cabeza. Le colocó las piernas encima de las suyas y recostó la espalda de ella en sus brazos para así poder observarle los pechos. Con un gemido, se inclinó hacia adelante y empezó a besárselos y a succionárselos haciéndole al principio un poco de daño. Sin embargo, el placer pronto se volvió insoportable y Victoria sentía cómo cada caricia de su lengua la excitaba un poco más. Separó los muslos, y una solícita mano se deslizó por su estómago, abriendo a continuación su sexo con los dedos.

—Estás húmeda por mí —susurró contra sus senos acariciándola—. Eres perfecta.

Deslizó la mirada por todo su cuerpo y ella arqueó la espalda ofreciéndole de nuevo los pechos. Victoria no creía que hubiera nada comparable a lo que sentía cuando él la acariciaba, pero de repente Grant la penetró con un dedo. La joven gritó y levantó las caderas, acercándose instintivamente a la mano de él, que la acariciaba, y movía el dedo en su interior, haciéndola gemir.

—¡Grant!, esto que estoy sintiendo... Haz que... Ayúdame.

—¿Cómo, Victoria? —La tumbó en la cama, empujándola suavemente. Se arrodilló entre sus piernas y, levantándole un poco las caderas, se la acercó a los labios para beber de ella.

—¿Quieres que te ayude... —la besó y gimió al sentir su piel con mis labios?

—¡Sí! —Se arqueó ofreciéndose a él. «Sí, con tus labios.»

—¿O con mis dedos? —La acarició de nuevo haciéndola estremecer.

Victoria sacudió la cabeza de un lado a otro, y, cuando sintió que retiraba los dedos de su interior, gimió y separó más las piernas. Pero no consiguió nada.

Levantó la cabeza y vio que él se había quitado los pantalones y que regresaba a la cama. Se sentó frente a ella y le acarició los senos, con lo que su erección creció aún más, hasta rozar el ombligo femenino. Su miembro temblaba, y la punta estaba húmeda. Tori entreabrió los labios. Era precioso, raro, pero muy atrayente... Al sentirse observado, Grant bajó la vista y sonrió.

—¡Por favor! —gimió la joven.

Todo el cuerpo del hombre estaba tenso, a punto de estallar. —¿Qué quieres, Victoria?

Entonces, él se inclinó hacia adelante y le susurró al oído unas palabras que ella sabía que no debían pronunciarse. La muchacha no comprendía aquel lenguaje tan erótico, pero no fue lo que Grant dijo, sino cómo lo dijo, el feroz deseo que dejaba traslucir, la necesidad que sentía de ella, lo que la hizo estremecer.

Luego, deslizó de nuevo un dedo en su interior y logró hacerla volver a temblar. Tori se derrumbó en la cama, con los brazos por encima de la cabeza, mientras la tensión invadía su cuerpo. Cada vez que él se apartaba para volver a penetrarla, las ansias crecían dentro de ella, hasta que llegaron a tal punto que la hicieron estallar. Mientras los espasmos de placer la sacudían de la cabeza a los pies, Grant, con voz entrecortada, le susurraba todo lo que iba a hacerle, las ganas que tenía de acariciarla con la lengua, los lugares que quería poseer con sus dedos, y lo mucho que deseaba que volviera a besar su miembro y a lamerlo hasta el final...

—Oh, sí —gimió Victoria por fin. Podía sentir cómo su cuerpo se aferraba a los expertos dedos de él, que no tenía piedad, y que seguía atormentándola, irradiando el placer por su cuerpo con largas y sensuales caricias.

Como si estuviera poseído por otro hombre, Sutherland se recreó con Tori, y se aseguró de darle placer. Después de ser testigo de su abandono, era inconcebible que pudiera huir de aquello. Ella era suya. Y en ese instante nada podía darle más placer. Vio cómo se lamía los labios entreabiertos, sus pechos húmedos por sus besos, y los rizos que cubrían su pubis... Estaba perdido.

Le cogió los muslos y le separó un poco más las piernas, luego sujetó su erección y la guió hacia los pliegues femeninos, asegurándose de que estaba preparada para recibirlo. Al sentir cómo se humedecía aún más ante tal caricia, Grant gimió de placer.

Por fin, se permitió empujar, pero sólo un poco. Victoria estaba excitada, pero era muy estrecha. Todos los músculos del cuerpo de él se morían de ganas de enterrarse en su interior, sin importar lo pequeña que ella fuera. Pero no podía hacerle daño. Debía controlarse.

Sin embargo, la muchacha empezó a moverse, a buscar ser penetrada por completo. Grant la sujetó para mantenerla quieta, y al sentir su piel bajo sus dedos gimió de deseo, retrocedió un poco para luego volver a deslizarse un poco más en su interior. Era demasiado estrecha. Era imposible. Tenía miedo de herirla.

—No quiero hacerte daño —susurró con voz ronca casi desconocida.

—¿No se supone que tiene que doler un poco? —dijo ella casi sin aliento.

¿Un poco? No, no sería sólo un poco. Por el modo en que su cuerpo se aferraba al de él, Grant temió que ella no pudiera contenerlo por completo.

—Te dolerá, cariño.

Ella suspiró.

—Ya me temía que serías demasiado grande para mí. Y no sé si yo soy normal...

Él se inclinó hacia adelante para besarla.

—Eres todo lo que un hombre podría desear —contestó retirándose para volverlo a intentar.

Sintió la barrera de su virginidad y la oyó tomar aire. Echó las caderas hacia adelante y la atravesó. Ella gritó... él se quedó quieto. —Victoria, ¿estás bien?

—Creo que sí —murmuró.

Grant pensó que lo mejor sería que se quedase un rato quieto hasta que el cuerpo de la joven pudiera adaptarse al suyo. ¿No era eso lo que se suponía que tenía que hacerse con una virgen? El jamás se había visto en una situación semejante...

—¿Quieres que pare? —Como si pudiera hacerla. Esa sería una prueba extrema, estar en su interior y tener que salir...

—Sí.

«No. ¡Maldición, no!», gritó una voz en su cabeza. Ahora que por fin había alcanzado el paraíso no podía detenerse. Pero bajó la vista y vio sus ojos llenos de lágrimas sin derramar. Sólo de pensar en que le estaba haciendo daño se le rompió el corazón.

Decidido, empezó a apartarse, pero la bestia que lo habitaba le pidió que lo hiciera despacio, para saborear cada segundo.

Victoria gimió.

—Oh, espera. Me gusta.

Atónito, Grant volvió a empujar. —Ah —se quejó ella.

Retrocedió de nuevo, y entonces la muchacha volvió a gemir de placer. Iba a volverse loco.

—Amor, no puedes tener lo uno sin lo otro.

—¿Puedes entrar despacio, igual que cuando retrocedes?

¿Podía? ¿Cuando todos sus instintos le pedían a gritos que la poseyera con fuerza? Temblando y sudando por el esfuerzo, sometido a una tortura, la penetró despacio, muy, muy despacio, hasta dar con el ritmo que a ella le daba placer. Las gotas de sudor se deslizaban por su frente hasta caer en los pechos de Tori, donde se mezclaban con el suyo. Grant se agachó para besarle un seno, que ahora sabía salado; ella volvió a gemir y él le separó un poco más las piernas.

—Tal vez ya puedas ir más rápido —le susurró al oído haciéndolo estremecer.

Tal como le había pedido, se movió con más fuerza y rapidez.

Cuando vio que los pechos de Victoria temblaban con cada embestida, supo que sólo era cuestión de tiempo, y cuando la oyó gemir, aceptó la invitación que le hacía. Una y otra vez, se apretó contra su cuerpo, mientras con las manos le acariciaba los muslos o las deslizaba hasta sus pechos.

—Así, Grant, sí.

Cuanto más fuerte eran las arremetidas, más fuerte gritaba ella su nombre, hasta que él perdió el control y Victoria se unió a él en su frenético movimiento.

De repente, y en el mismo instante en el que Grant creía que ya no podía excitarse más, Tori arqueó la espalda y se apretó contra su torso. Gritó y el hombre sintió cómo se estremecía alrededor de su miembro, cómo el calor que envolvía su erección lo poseía por completo.

«No puedo más.» En efecto ya no podía aguantar más. Empujó una última vez, gritó su nombre y explotó en su interior, en un orgasmo sin fin, abrazándola.

Cuando los últimos espasmos del clímax le recorrieron, se dio cuenta de que aún la apretaba entre sus brazos y que no había dejado de mover las caderas.

Poco a poco, unos pensamientos inconexos se abrieron paso entre la bruma del deseo.

«La estoy abrazando demasiado fuerte, tal vez le esté haciendo daño... Es mía... No sé si seré capaz de soltarla.»

Se relajó un poco e incorporó el torso, sosteniéndose con los brazos. Como si estuviera despertando de un sueño, Grant observó incrédulo a la joven, tumbada bajo su cuerpo mientras él seguía moviéndose despacio en su interior. Le miró el rostro y vio que estaba cubierto de lágrimas.

«¿Qué he hecho?»



Victoria dormía en su cama, hecha un ovillo. No tenía un sueño muy profundo, y sus pupilas se movían con rapidez bajo los párpados. Seguro que eso era debido a haber crecido en la isla; debía de haber aprendido a descansar manteniendo los sentidos alerta por si sucedía algo. Con el instinto a punto para reaccionar al sonido, listo para percibir la aproximación de un animal o si las hojas se movían anunciando tormenta.

Grant pensó que le gustaba verla dormir, pero sabía que la joven tenía que regresar al hotel. Sólo Dios sabía de lo que él sería capaz si ella se quedaba, porque esa noche había descubierto algo muy inquietante sobre sí mismo: cada vez se iba sintiendo más y más cómodo perdiendo el control con Victoria.

Todavía sin comprender lo que le estaba sucediendo, sacudió la cabeza. Él jamás se había sentido cómodo con ninguna mujer, nunca había hecho con ellas nada más que saciar sus necesidades básicas, y desde luego jamás había llegado con nadie hasta aquel punto... Grant, siempre había temido perder el control, tenía miedo de que la mujer en cuestión chismorreara con otras sobre sus gustos. Tal vez por eso no solía ir con muchas mujeres, y nunca repetía dos veces con la misma. Estaba lejos de ser un seductor, pero siempre le había preocupado que, si llegaba a tener confianza con una, sus instintos acabaran por salir a la superficie.

Y cada vez que se daba placer a sí mismo las fantasías con las que lo lograba sólo reforzaban lo que ya sabía y estaba tan desesperado por ocultar. Un hombre como él debería ser capaz de controlar tales instintos. Pero bien era verdad que a los hombres de su familia jamás se les había dado bien controlar nada. A nadie excepto a él.

Hasta el momento.

Se incorporó y encendió una lámpara. Cuando se inclinó sobre Victoria, vio las cuatro pequeñas marcas en forma de media luna que tenía en las palmas. Al alcanzar el orgasmo, había cerrado los puños con mucha fuerza, clavándose las uñas.

La acompañó de regreso al hotel y, al despedirse ella, le cogió las manos entre las suyas como si quisiera darle las gracias. El recuerdo de esas marcas le vino a la mente. Un detalle tan pequeño. Era realmente demasiado nimio como para que significara tanto.

Estaba perdido.


CAPITULO 18



SEGUNDOS después de abrir los ojos al sol de la mañana, Tori sonrió. Estiró los brazos y al sentir que había partes de su cuerpo que aún le dolían, la sonrisa se hizo más radiante. Grant le había hecho el amor con dedicación. Oh, las cosas que le había hecho... Jamás se le habría ocurrido pensar palabras o acciones tan atrevidas y excitantes.

Un escalofrío de placer le recorrió el cuerpo. Pronto se casarían. Su futuro marido tenía una imaginación prodigiosa, y un cuerpo preparado para llevar a la práctica todo lo que se le ocurría. Al pensar en lo perfecto que era él para ella, creyó estallar de felicidad. Por fin podía reconocer ante sí misma que estaba enamorada de Grant. Completamente.

Se vistió y fue a buscar a Cammy, y juntas desayunaron huevos, arroz, manzanas y zumo, para cumplir con la especial dieta de su amiga. Ambas estaban tan contentas que se reían por cualquier tontería.

Pero por la tarde, al ver que su enamorado aún no había aparecido, la felicidad y la tranquilidad de Victoria empezaron a tambalearse. ¿Cómo se atrevía a no visitarla? Después de lo de la noche anterior, suponía que tal vez debería sentirse utilizada, pero eso significaría que Grant le había arrebatado algo, cuando en realidad Tori sentía que él se lo había entregado todo. Y por eso estaba tan preocupada. Quería que... volviera a hacerla.

Al llegar la noche, la poca paciencia que le quedaba se esfumó. Tan pronto como Cammy se quedó dormida, la joven se escabulló por la puerta para ir al Keveral. Los guardas que había en la cubierta se apartaron al verla, y le sonrieron nerviosos cuando pasó por su lado. Victoria no se detuvo hasta llegar al camarote de Grant, y, una vez allí, abrió la puerta sin llamar. No estaba. Siguió hacia el comedor y lo oyó hablar. Estupendo. No podía esperar ni un segundo más para decirle todo lo que pensaba.

Al acercarse a la puerta, oyó también la voz de Ian.

—¿Vas a decir me que ahora tampoco hay ninguna posibilidad de que esté embarazada? Porque esta vez no voy...

—No, ahora es más que probable —contestó Sutherland enfadado.

«¿Por qué estaban hablando de aquello?» —Ian, déjalo estar.

—¿Por qué? ¿Porque estás borracho? Eso no va a detenerme.

Escúchame bien, primito. Iba a dejar que tú solo resolvieras el asunto, a ver si tú solo eras capaz de hacer lo correcto, pero no lo has hecho. Tori se ha convertido en una especie de hermana para mí, y he decidido hacer las veces de su hermano mayor.

—¿Y?

—Pues que vaya darte una paliza si no me juras ahora mismo que harás lo que debes. Maldita sea, no puedo evitar pensar lo que sentiría si Emma o Sadie estuvieran en la misma situación. Tienen su misma edad, Grant. Espero que, llegado el caso, alguien las ayudara.

—No tienes nada que temer. Pero es ridículo que seas tú precisamente quien me esté soltando este sermón. No te preocupes, haré lo que es debido y me casaré con esa pícara. —Victoria oyó el tintineo de la botella contra el vaso—. Así que ya puedes felicitarme.

«¿Pícara?» Bueno, al menos había dicho que quería casarse con ella. Una sonrisa se dibujó en su rostro.

Creyó oír que Ian suspiraba aliviado.

—Perfecto, me alegra ver que por fin has entrado en razón.

—No es así. Pero he hecho algo que no tiene vuelta atrás, y voy a pagar el precio. Yo siempre he asumido mis errores. «¿Errores?»

Ian se sorprendió tanto como ella. —¿Errores? ¿Cómo puede ser eso un error?

—Victoria no es la esposa que yo quería. No tiene ningún respeto por las normas. Yo quería una mujer que me ayudara en mi carrera profesional, pero ella es como una salvaje y eso sólo será un obstáculo. Ya estoy temiendo ver cómo se comportará en Londres.

Tori retrocedió como si la hubiera abofeteado. Un enorme sentido del ridículo inundó todos los poros de su cuerpo. No podía ni respirar. Ahora lo entendía todo. Ella lo avergonzaba. Él se sentía avergonzado. ¿Hacer el amor con ella había sido un error?

De repente, todo lo que habían compartido le pareció sórdido y barato. ¿Era como una salvaje? ¿Acaso había hecho algo inaceptable con él en la cama? «OH, Dios.» La humillación que sentía era tan grande que temía que fuese a asfixiarla. Corrió hacia la borda y vomitó.

Se secó el rostro y apoyó la cara entre sus manos. Era una inculta. Una mujer digna de lástima que lo seguía como un perrito faldero. No había sido capaz de ver lo que tenía ante los ojos, y recordó entonces las palabras de Cammy: «No confundas el amor con la lujuria».

Regresó al hotel enjugándose las lágrimas a cada momento pero pronto vio que era inútil, y dejó de hacerlo. Ella había querido conquistarle y se había esforzado por captar su atención. Pero jamás había tenido la más mínima oportunidad.

Por eso él no quería hacer el amor con ella. Por eso se había sentido tan culpable al acabar... porque se había rebajado a hacerla.

Oh, Dios.

Apenas podía ver nada con las lágrimas que le llenaban los ojos, pero consiguió dar con el hotel. El capitán Sutherland no tendría que volver a soportar su presencia.



—Grant, eres un idiota. ¿Errores, obstáculos? ¿Sabes lo que estás diciendo...?

—¿Y si algún día quiere a otro? —preguntó su primo en voz baja y presa del dolor.

—¿Así que se trata de eso?

—No, y de todo lo demás... —Sacudió la mano en busca de las palabras exactas—... Bueno, eso también me preocupa. —Por fin se dio por vencido. Maldita sea, voy a convertirla en mi esposa, a darle todo lo que tengo, y probablemente no sea lo mejor para ella. No puedo dejar de pensar que debería darle la oportunidad de que conociera a alguien más y tuviera así más opciones. Creo que se conforma conmigo porque soy el primero que la ha tratado como a una mujer.

—Tú no eres que digamos un mal partido.

—Económicamente hablando no, pero no soy lo que más le conviene. Victoria necesita a alguien de su edad. Alguien que sea dulce y divertido como ella, y no un soso como yo. ¿Y si no puedo hacerla feliz? —Grant bajó la vista hacia su copa. Dios, ¿Y si algún día quiere a otro?

Ian sacudió la cabeza.

—Ése es un riesgo que corres con cualquier mujer...

—No, es peor que eso —dijo él levantando la cabeza sin importarle que su primo viera lo mal que lo estaba pasando. ¿Sabes eso que dicen de que las mujeres siempre tratan de atrapar a un hombre para que se case con ellas? Pues... creo que yo me rendí y le hice el amor para que así ella tuviera que casarse conmigo. No quería que llegara a Inglaterra y pudiera escoger. —Grant mismo se sorprendió al oír el remordimiento en su voz—: Yo he atrapado a Victoria.

—Creía que todavía estarías dormida —dijo Tori al ver a Cammy al entrar en su habitación.

—Oh acabo de levantarme a beber un vaso de... Tori, ¿qué ha pasado? ¿Dónde has estado?

Victoria tuvo que morderse la lengua para no contarle lo que había sucedido. Tenía los sentimientos a flor de piel y temía que, si decía «Él se avergüenza de mí», se echaría a llorar de nuevo. Jamás se había sentido tan avergonzada de sí misma, y que Grant fuera quien lo había logrado amenazaba con asfixiarla de dolor.

—No es nada. Es sólo que echo de menos la isla.

—Yo también —reconoció su amiga aliviada.

Se pasaron la hora siguiente recordando los tiempos felices que habían pasado allí, pero en un rincón de su mente, Tori se dio cuenta de repente de que se había olvidado de una cosa: Grant iba a pedirle que se casara con él. Su código de honor se lo exigía. Y Victoria tenía la sensación de que cuando el honor y el deber se aliaban en la mente del capitán Sutherland, era muy difícil hacerle cambiar de opinión. ¿Cómo podía rechazarle? ¿Qué podía decir sin confesar la verdad y poder mantener así el orgullo intacto? Empezó a diseñar un plan.


CAPITULO 19



A GRANT le parecía que la cabeza le iba a estallar y llegó a la conclusión de que tenía la peor resaca de toda su vida. Pero poco a poco la realidad volvió a tomar el control. La migraña era palpable; los sentimientos por Victoria también. Ambos eran un hecho. Había bebido demasiado y tenía dolor de cabeza. Había hecho el amor con Victoria y la había visto sonreír, y jamás podría resignarse a estar con otra mujer. No podía hacer nada al respecto.

Si ella llegaba a amar algún día a otro hombre, no sería porque él no hubiera intentado hacerla feliz. Y no hacía falta decir que eso sucedería por encima de su cadáver. Iba a ser su marido, y por Dios que iba a esforzarse por ser el más atento.

Después de asumirlo se sentía mucho mejor, y mucho más feliz de lo que lo había sido jamás. Era innegable que contraer matrimonio con Victoria era, en ciertos aspectos, muy tentador. Cuando estuvieran casados, podría por fin hacer con ella todo lo que había soñado; darle todas las caricias y los besos, adoptar todas esas posturas en las que quería hacerle el amor. Aceptaría todo lo que ella quisiera darle. A él Y sólo a él.

Y nada más pensar que la muchacha pudiera estar ya embarazada de su hijo, su hijo, lo hacía extrañamente feliz.

Grant se pasó el día buscando el anillo perfecto por toda la ciudad y tan pronto como vio la esmeralda, supo que tenía que ser aquél. Pagó una fortuna por él. Era del mismo color que el agua que rodeaba la isla, y la piedra brillaba como si hubiera fuego en su interior. Jamás había visto nada igual.

Muy animado, fue a visitarla aquella misma noche. Resolverían el tema del matrimonio cuanto antes y luego se la llevaría a la cama más próxima. Pensar en volver a tocarla lo volvía loco. Pensar en todo lo que habían hecho juntos... Sonrió, y su sonrisa rebosaba placer. Esa noche le enseñaría algo nuevo.

Victoria le mandó una nota diciendo que estaba enferma.

Lo invadió el pánico. ¿Había sido demasiado violento con ella? ¿Se avergonzaba de lo que había sucedido entre ellos? La noche anterior se había despedido de él con una sonrisa, y ella no se avergonzaba fácilmente. Debía de estar enferma de verdad. La culpabilidad derrotó al pánico. Se la había llevado del Edén para meterla en una ciudad sucia y congestionada.

No podía ni pensar. Cuando estuvieran casados se aseguraría de que la muchacha estuviera siempre en espacios abiertos. La haría feliz. Le escribió una nota preguntándole si estaban listas para partir con la marea de la mañana.

Su respuesta fue: «Estoy más que impaciente por irme de aquí».

Al día siguiente, cuando zarparon, Victoria parecía en efecto estar enferma. Tenía la mirada perdida y su rostro carecía de su habitual luz. Cuando Camellia volvió a echarla de su camarote, le preguntó a Grant si podía utilizar el suyo.

—¿Estás bien? —le preguntó él preocupado, cogiéndole el brazo con una mano.

—Perfectamente.

«Entonces, ¿por qué me miras como si me odiaras?», quería preguntarle. Se sentía preocupado y temeroso; deseaba con todas sus fuerzas estar equivocado. Ella miró la mano con que él la sujetaba y Grant la soltó.

Llegó el mediodía, y Victoria aún no se había acercado al timón. A esa hora, solía llevarle una taza de café. Entonces la vio. Con su larga melena sujeta con un lazo se la veía joven y radiante. Y sin rastro alguno de enfermedad.

Grant sentía tal impaciencia por estar con ella que se puso nervioso, pero la muchacha pasó de largo y se sentó junto a Ian. No lo miró ni una sola vez.

Más tarde, empezó a lloviznar. Seguro que le llevaría su chubasquero, como hacía siempre cuando llovía. Esperó un rato, aguantando estoicamente bajo el chaparrón y quedándose cada vez más empapado. Finalmente, se dio por vencido y tras entregarle el timón a Dooley, se dirigió hacia su camarote. Victoria le abrió y lo saludó sin ninguna emoción.

Grant tuvo la sensación de que entraba en un campo de batalla sin ser consciente de que habían entrado en guerra. Se sentó, a pesar de que ella no lo invitó a hacerla.

—Está lloviendo —dijo como un estúpido.

La joven estaba tumbada en la cama, leyendo, y miró hacia el ojo de buey.

—Ya lo veo. Pasó la página.

—Me alegro de que no estuvieras en la cubierta. La tormenta justo acaba de empezar. —¿Qué demonios estaba diciendo?

Ella no le contestó y se limitó a volver otra página. —¿Estás bien?

—Perfectamente. —Sin apartar la vista del libro, alzó una mano y dijo—: Ah, cuando salgas cierra bien la puerta. Entra un poco de agua si no está bien encajada. Gracias.

Acababa de echarlo. De su propio camarote. ¿Acaso no era exactamente eso lo que él había querido desde el principio? Se había quejado mil veces de que ella lo mirase con aquellos ojos verdes llenos de adoración. Quería que le dejara de sonreír siempre que le llevaba una taza de café.

Pero eso había sido antes. Antes de que la hubiera hecho suya.

¿Qué había pasado para que cambiara tanto después de que la dejara en el hotel? Parecía claro que ya no quería verlo ni en pintura. Tal vez creía que a la mañana siguiente mismo le pediría que se casara con él, pero eso no explicaría tanto encono.

¿Y si había descubierto la verdad? Tal vez le había contado a Camellia lo que había sucedido y la mujer le había dicho lo... mal que él se había portado, y que un hombre no debía tratar a una dama como Grant lo había hecho. Fuera como fuese, no podía soportar que Victoria le mirase con desdén y se aferró con desesperación a la teoría de que estaba enfadada por no haberle pedido que se casara con él justo a la mañana siguiente.

—Me iré, pero antes tenemos que hablar —dijo.

La muchacha dejó entonces el libro a un lado y se levantó. —Sí, tienes razón.

—Tenemos que casarnos.

Ya está, ya se lo había pedido. Bueno, más que pedir se lo había comunicado, tal como Victoria imaginaba. Sin embargo, volvió a cuestionarse por enésima vez si tal vez había malinterpretado la conversación en la que lo había sorprendido con Ian. ¿Y si todo había sido una pose frente a su primo? Pensar eso le dio esperanzas, pero no iba a ser tan tonta como para aceptar sin más.

—¿Por qué deberíamos casamos? ¿Acaso me amas? —preguntó sin tapujos.

La idea pareció cogerlo por sorpresa. ¿Ni siquiera se le había ocurrido pensar que tal vez la amara?

—Yo... Yo te tengo mucho cariño.

—¿Cariño? —A Tori se le rompió el corazón. ¿Y qué clase de matrimonio sería uno basado sólo en el cariño?

—Hay muchos matrimonios estables que se han edificado con menos que eso.

—¿Te sentirías orgulloso de que fuera tu esposa? ¿Presumirías de mí ante todos?

—Me acompañarías a todos lados —respondió él entrecerrando los ojos, cauteloso.

Ella comenzó a caminar por la habitación.

—Eso no responde a mi pregunta. ¿Querrías que cambiara mi manera de ser?

—Confío en que vuelvas a adaptarte a la sociedad.

En otras palabras, quería que cambiara. O, lo que era lo mismo, «tú no eres lo que yo necesito que seas».

—Me pregunto si sientes algo por mí.

—Te respeto. Y admiro tu resistencia. Me gusta que seas tan lista y tenaz.

Victoria se detuvo frente a él, tensa de rabia.

—¿Admiras mi resistencia? Tú no me amas, no te sentirías orgulloso de que fuera tu esposa, al menos no frente a los demás. Pero es innegable que te gustó acostarte conmigo.

Grant se puso de pie y la miró fijamente. —Más de lo que puedas imaginar.

En ese instante, Tori casi se rindió. Casi. Pero por desgracia, él le estaba confirmando que todo lo que había oído era cierto. —¿Te sientes obligado a casarte conmigo? —Ésa era la respuesta que más necesitaba oír.

Él dudó unos segundos.

—Conozco las reglas, Victoria. Y siempre las he acatado. Debemos casarnos.

No lloraría. No podía. «Sé fuerte.»

—Pero... ¿sabes qué pasa con las cosas que se hacen por obligación? Que la gente acaba por arrepentirse de haberlas hecho. No voy a casarme contigo.

—¿Qué has dicho?

Se sentó en un extremo de la cama y soltó el discurso que había estado preparando.

—Grant, he estado pensando mucho en nuestra situación, y creo que tú tenías razón; que mis sentimientos hacia ti se deben a que eres el único hombre que he conocido. He llegado a la conclusión de que es imposible que sienta algo profundo por ti cuando apenas te conozco, y sin haber conocido antes a otros hombres.

—¿Qué? —Todo su cuerpo se puso rígido.

Pero ella continuó como si estuvieran hablando de negocios: —Tú fuiste muy amable de recordármelo cuando yo, terca como de costumbre, me negaba a creerlo. No obstante, por fin he entrado en razón, así que ya no tiene por qué preocuparte. —Es un poco tarde para eso. Tú y yo nos hemos acostado —replicó él, señalando lo obvio.

Tori abrió la mano y se estudió las uñas.

—Sí, y confío en que eso no sea un obstáculo a la hora de conocer a futuros pretendientes cuando lleguemos a Inglaterra.

Grant abrió los ojos, y en ellos ardía la cólera.

—No vas a tener ningún pretendiente. No tienes dote. Tu abuelo está arruinado. ¿Qué vas a hacer entonces?

Esas palabras la sacudieron hasta lo más hondo, pero consiguió ocultarlo.

—Cammy y yo viviremos en la mansión del abuelo.

—Eso tampoco va a suceder —afirmó él implacable.

—¿Por qué no?

—Porque la casa es mía. Es mi recompensa por haberte encontrado.

Tori inclinó la cabeza hacia adelante. ¿Podía ser que lo hubiese oído mal?

—¿Se te olvidó decirme que iba a regresar a Inglaterra sin posibilidades de futuro, sin dinero y sin hogar?

—No creí que fuera conveniente contártelo.

La sorpresa fue reemplazada por la ira. —Me mentiste.

—Yo nunca miento.

—¿Te vas a quedar con la mansión de mi familia? —Preguntó ella con expresión de asco. Y con voz helada, añadió—: Ese día en la isla estabas equivocado, quieres llevarme de regreso a casa para obtener tu botín.



—¿Y a qué se debe este cambio de opinión? —preguntó Cammy la noche siguiente, mientras cenaban. Al ver que Tori no contestaba, insistió—: Vamos, dime en qué estás pensando.

La joven dejó a un lado el pedazo de pan que acababa de untar con mantequilla.

—No quiero molestarte con mis tonterías.

—Llevo encerrada en este camarote un montón de días —contestó su amiga con una sonrisa. Necesito que me molestes.

Victoria cogió aire.

—Hice el amor con Grant. Cammy se quedó callada.

—¿No vas a decir nada? ¿Ni siquiera vas a fingir que te sorprende?

—Tal vez esté enferma, pero no estoy ciega —replicó la otra apartando el plato.

—¿No estás enfadada conmigo?

—No, Grant es un buen hombre —dijo, moviendo la cabeza de un lado al otro. Sé que no lo habría hecho si no tuviera intenciones de casarse contigo. Seguro que a estas alturas ya está planeando la boda.

—Me ha pedido en matrimonio.

Cammy se apoyó en la silla y suspiró aliviada. —Le he dicho que no —añadió Tori.

—¿Cómo? —preguntó despacio.

—Creo que le odio.

—¡Haz el favor de explicarte mejor! —gritó su amiga muy preocupada.

—Oí a Grant hablando con Ian y le dijo que... Yo era un obstáculo. Que se avergonzaba de mí.

—¿Dijo eso?

—No exactamente, pero entendí muy bien lo que quiso decir.

Comentó que tenía miedo de ver cómo me comportaría en Inglaterra. Y que lo que había pasado era un error.

Cammy suspiró hondo.

—¿Y no lo estaría diciendo para hacerse el duro frente a su primo? Los hombres a veces... —Al ver que Victoria negaba con la cabeza, se detuvo.

—Cuando Grant me comunicó que íbamos a casarnos, le pregunté si sentía algo por mí, si se sentiría orgulloso de que yo fuera su esposa. Si quería casarse conmigo por algo más que por su sentido del deber. No contestó bien a ninguna de las preguntas. —Se secó una lágrima con el reverso de la mano. Además, es lógico. Yo creía que le resultaba atractiva, sin embargo, él siempre se apartaba de mí. Y cuando no se apartaba luego se sentía culpable.

—¿Cuándo no se apartaba? —repitió Camellia con voz estrangulada—. ¿Y cuántas veces no lo hizo?

Tori sacudió una mano como si ese dato no tuviera importancia.

—Nos besamos un par de veces. Cammy estaba atónita.

—¡Y todo eso incluso antes de llegar a Inglaterra! Victoria, furiosa, se secó otra lágrima y respondió:

—Sí, bueno, nuestra llegada va a ser muy distinta a la que habíamos imaginado. Grant nos mintió. —Al ver la mirada de sorpresa de su amiga, le contó los detalles—: Cuando el abuelo muera, él heredará la mansión. Se quedará con la casa y las tierras de la familia.

Camellia se frotó la sien.

—¿Y por qué Belmont aceptó tal trato?

—Porque está arruinado —respondió la chica con tristeza.

Ésa era la última posesión que le quedaba.

—Pensemos un momento —sugirió la otra. Grant se ha pasado más de un año buscándote. Se merece una recompensa.

Tori sacudió la cabeza.

—Pero está mal, y seguro que él también lo cree. ¿Si no, por qué me lo ocultó? —Se puso de pie y se acercó al pequeño ojo de buey del camarote. Cammy, por primera vez desde que tengo uso de razón, con él me sentí segura. Pero todo era mentira. Ni siquiera sabemos qué vamos a encontrarnos cuando lleguemos. Y pensar que tenía tan buena opinión del capitán Sutherland. Fingió ser un caballero, con honor y principios. —Apoyó una mano en el frío cristal. Y yo me lo creí, pero ahora ya no volveré a bajar la guardia.

—Tori, ¿Y si estás embarazada? —preguntó Camellia con suavidad.

La joven se quedó en silencio durante un rato, insegura de la respuesta. No podía describir los sentimientos encontrados que se agitaban en su interior sólo de pensado: alegría, tristeza, preocupación y remordimientos. Se dio media vuelta para mirar a su amiga.

—Pronto lo sabré; la semana que viene, o eso creo.

Cammy asintió, y ambas estuvieron de acuerdo en posponer la conversación hasta saber a qué atenerse.

Así pues, la señorita Scott pasó el resto de la semana siguiendo su nuevo régimen, mientras Tori e Ian trataban de dar con el mejor método para conseguir que la enamorada del joven lo perdonara por haber desaparecido durante tanto tiempo. A Victoria esas conversaciones sólo conseguían ponerla más triste. A Ian le encantaba hablar de los grandes ojos grises de Erica, de su aguda inteligencia, de su timidez. Al menos un miembro de aquella familia sí estaba enamorado.

El chico estaba impaciente por presentarle Tori a Erica, así como a sus hermanas y al resto de su familia. Estaba convencido de que todos la querrían tanto como él. Cuando ella le dijo que le hubiese encantado tener hermanos, Ian le prometió que pronto tendría tres, las suyas, y cuatro si contaba a Erica; y que en Serena encontraría una tía muy peculiar pero a la vez encantadora.

A veces, Tori tenía la sensación de que Grant la observaba y siempre lo sentía cerca. Pero jamás le decía ni una palabra, excepto el día en que ella supo por fin que no iba a tener un hijo suyo.

—Victoria, me gustaría hablar contigo.

Ella tomó aliento y lo siguió hacia su camarote; una vez allí, se sentó en el extremo de la cama. Tras cerrar la puerta, él lo hizo en una silla, frente al lecho. Los azules ojos de Grant la miraban como si estuviera muy preocupado, y eso le hizo muy difícil mantener la indiferencia. Pero bueno, antes ya se había equivocado mucho con él. Por lo visto, era una muchacha tan ingenua como todo el mundo creía. A continuación, se acordó de sus patéticos intentos por seducido y se sonrojó.

—Quería preguntarte si... si tú... si ha habido algún cambio...

Victoria sabía lo que Grant trataba de decir, y parte de ella quería hacérselo pasar mal y obligarlo a formular la pregunta, pero al final no lo hizo.

—¿Si estoy embarazada?

—Sí.

—¿Acaso te importa? —replicó, apretando la sábana entre los dedos.

—¿Que si me importa? ¿Cómo puedes dudarlo?

—¿Qué harías si lo estuviera?

—Me casaría contigo —contestó con voz gélida. Sin perder ni un segundo.

—Pues yo no me casaría contigo por nada del mundo —dijo ella mirándolo a los ojos.

El hombre apretó los labios, como si así pudiera contener su ira.

—Esto ya pasa de toda medida. No sé qué hice para que estés así conmigo, pero de ningún modo permitiré que un niño inocente pague las consecuencias. ¿O es que convertirías a mi hijo en un bastardo sólo para vengarte de mí?

—¡Tú, tú, tú! —estalló ella. ¿Por qué todo tiene que girar a tu alrededor? ¿Crees que me paso la vida pensando en cómo vengarme de ti? Pues te equivocas de medio a medio, porque la verdad es que no pienso en ti ni un segundo.

—Entonces, ¿por qué?

—Porque no quiero pasarme el resto de la vida contigo. Tenías razón desde el principio. No eres el hombre adecuado para mí. No he conocido a los suficientes como para poder saber qué es lo que quiero. Y ahora, que tendré la oportunidad, estoy segura de que habrá alguien mucho mejor. No, no quiero casarme contigo.

Grant apretó los puños.

—Si estás embarazada no te quedará más remedio. ¿Y acaso crees que tú eres mi mujer ideal? Te aseguro que no, pero me casaría contigo para evitarle cualquier perjuicio a nuestro hijo.

Oh, ella ya sabía que no era su mujer ideal. Sólo era una salvaje. Pero antes de echarse a llorar, dijo: —No.

—¿No, qué?

—No estoy embarazada.

Él se quedó mirándola con los ojos llenos de... ¿dolor? —Muy bien, Victoria —dijo tras soltar el aire que contenía en los pulmones. Sólo quería asegurarme.

—No hay ningún bebé. Cuando lleguemos a Inglaterra, podremos seguir cada uno por su lado.

Grant volvió a mirarla una vez más antes de irse, y no ocultó lo confuso que se sentía. Tori ignoró el dolor que le desgarraba el corazón y se dijo, por enésima vez, que era mejor así.


CAPITULO 20



VICTORIA permanecía de pie en la proa del Keveral y, mientras gotas de niebla empapaban su abrigo, observaba sobrecogida la ciudad de Londres. Suspiró al sentirse rodeada por vistas tan lúgubres, y le costó respirar el contaminado aire que seguramente provenía de las chimeneas que veía al horizonte.

—¿Y para esto tanto jaleo? —dijo ella en voz alta, para asegurarse de que Grant la oía. Él también estaba en la proa, y se dijo a sí misma que estaba allí porque la echaba de menos, no para ver cómo aquel barco de vapor los arrastraba hacia el Támesis.

Creyó verlo sonrojarse. El puerto no parecía en su mejor momento. Y, tras observar cómo la pegajosa agua del río lamía el barco, Tori comentó:

—Y pensar que, de no haber sido por ti, me habría perdido todo esto.

Grant arrugó la frente y se alejó de ella para dar instrucciones para el atraque. Tan pronto como se fue, se sintió vacía. ¿Qué significaba ese sentimiento? ¿Que prefería estar con él enfadada a tranquila sin él? Aquello era lamentable, y Tori no quería que las cosas fueran así. No, no quería, pero una vocecita en su interior le repetía «la tranquilidad está sobrevalorada», y le insistía en que siguiera al lado de Grant.

Se había pasado el último mes mostrándose antipática con el capitán, insultándolo y mirándolo cuando él no se daba cuenta. Si pudiera pedir un deseo, sería que se quedara con ella y toda aquella rabia desapareciera. Y, claro está, que Grant se disculpara y le dijera que la amaba con locura.

Suspiró. No le cuadraba desear tales tonterías. Irguió los hombros y decidió que trataría de ser más educada con él.

Ese día sería el principio de una nueva etapa. Un nuevo comienzo. Miró el cielo. Se veía gris, y estaba anocheciendo, pero aun así marcaba el inicio de su nueva vida en otro lugar; una vida que no se parecía en nada a la que había imaginado... pero insultar a Grant no iba a ayudarla.

Tenía que tratar de ver el lado positivo de las cosas. Dejar atrás el pasado. Asintió. Un nuevo comienzo...

Algo golpeó el casco.

—Habrá sido un cadáver —dijo Dooley y toda la tripulación se echó a reír.

Tori repiqueteó en la barandilla con las uñas y puso los ojos en blanco. Un nuevo comienzo...

Qué buenos auspicios.

Una hora más tarde, a medida que se adentraban en el puerto de Londres, Tori estaba boquiabierta. Había tantos mástiles que parecía que un bosque estuviera flotando en el agua. La niebla baja se deslizaba hecha jirones por el viento, y el sonido de las cadenas de las anclas golpeándose, las voces de los estibadores y de los vendedores que pregonaban su mercancía, asaltaron sus oídos.

El barco de vapor los arrastró hasta el muelle de un monstruoso almacén que había a la orilla del río y allí amarraron el barco con el mismo cariño con que se deposita a un bebé en su cuna. Las velas empapadas colgaban del Keveral junto con las banderas con que lo habían engalanado para celebrar su llegada a puerto.

Una vez la tripulación se aseguró de que todo estaba bajo control, Victoria y Cammy se despidieron de ellos. Tori se abrazó a Dooley con lágrimas en los ojos y le deseó buena suerte en su próximo viaje. Cuando el hombre se echó también a llorar, Ian se apresuró a llevárselas a las dos hacia el almacén. Tenían que esperar allí hasta que Grant hubiera ultimado los detalles de su llegada.

En aquel lugar, las mercancías estaban amontonadas a tanta altura que era como entrar en un laberinto. Había montones de paquetes de mármol, de té, de especias, y muchas alfombras. En otra estancia, había balas compactas de polvo de añil. Aunque Victoria y Cammy no hubiesen visto los guardas que había custodiándolas, se habrían dado cuenta de que eran mercancías muy caras. Tori comentó:

—Ya veo que a Grant le va bien como capitán. Ian la miró sin entender.

—¿Como capitán? La mitad de todo lo que hay aquí es suyo.

—Pero yo creía... —balbuceó ella desconcertada. Yo creía que a él sólo le correspondía una parte por el transporte.

—Su hermano y él son los propietarios de la compañía —explicó el joven. Es rico como Creso; ambos lo son.

Tori miró sorprendida a Cammy, y luego volvió a concentrarse en Ian.

—Si es así, ¿por qué no se ha comprado una finca en vez de llegar a ese acuerdo con mi abuelo?

—Es que no hay fincas tan grandes libres —contestó él. Al menos no en venta, por no hablar del hecho de que esté tan cerca de la finca de los Sutherland.

—¿La finca del abuelo de Victoria es muy grande? —preguntó Camellia.

—Es enorme. La familia decidió que jamás fuese dividida. Así que Court contiene zonas de cultivo, bosques y un pueblo lleno de habitantes.

—¿Y por qué quiere Grant una finca tan grande? —preguntó Victoria a la vez que, tanto ella como Cammy, se sentaban en unas sillas antiguas frente a Ian, que había tomado asiento sobre unas alfombras.

Éste se encogió de hombros como si no lo supiera, pero Tori ya se había dado cuenta de que Ian prestaba mucha más atención a las cosas de lo que aparentaba a simple vista. Al final, respondió:

—Grant es listo, y muy ambicioso. Sabe que, en Inglaterra, tener tierras equivale a tener poder. Y al ser el hijo menor, jamás soñó con llegar a conseguir una propiedad como la de tu familia; pero sabía que si lo lograba, obtendría el poder ligado a la misma. —Al ver la cínica mueca de la chica, añadió—: Quiero dejar una cosa bien clara. La tierra conlleva poder, pero también muchas responsabilidades, y, créeme, mi primo es el único hombre del mundo al que le gustan más las obligaciones que los privilegios. No quiero que te equivoques respecto a los motivos por los que ha hecho esto.

Ella siempre dudaría de Grant, pero esbozó una sonrisa, e Ian pareció relajarse un poco.

Mientras Victoria trataba de asimilar toda esa información, el joven les señaló con una de sus ahora callosas manos el contenido del almacén.

—La familia no creyó oportuno darme una parte del pastel cuando mi madre, Serena, lo pidió unos años atrás. Dijeron no sé qué tonterías acerca de mis «desafortunadas compañías» y algo sobre una «total falta de respeto por los deberes fiscales». —Sacudió la cabeza. Quisquillosos, son muy quisquillosos.

—Tu madre hizo muy bien en pedir eso para ti —reflexionó Cammy.

—A ella el dinero no le importa lo más mínimo —aclaró él riéndose. Sólo quería que mis primos tuvieran la obligación de vigilarme, tal como han hecho siempre... —Iba a decir algo más cuando se oyó la voz de Sutherland proveniente de algún rincón del almacén, y el muchacho aprovechó para ponerse de pie y estirar los brazos por encima de la cabeza. Iré a ver si Grant ya ha terminado y puede por fin llevaros a casa.

—¿Estás seguro de que no quieres acompañamos? —preguntó Cammy—. Te echaremos de menos.

Ian se inclinó hacia adelante y le besó la mano.

—Tengo que ir a ver a Erica. Pero no os dejaría solas si no supiera que mi primo va a cuidar perfectamente de vosotras.

Cuando cogió la mano de Tori, ella le dijo:

—Tienes que escribirme y contarme cómo te van las cosas.

—¿Escribir? —se burló él. Tan pronto como encuentre a Erica, la presentaré a Serena y a mis hermanas, y luego las llevaré a todas a conocerte. —Se lo veía tan joven, tan seguro de sí mismo...—. Me temo que no te librarás de mí tan fácilmente —añadió al despedirse.

Grant estaba listo para irse. Estaba convencido de que si dejaba a Victoria instalada en la mansión de su abuelo, poco a poco recuperaría la cordura. Y seguro que lo que sentía por ella terminaría por apagarse. Tenía que conseguirlo. Le preocupaba que aún no hubiera sucedido. Se había acostado con ella y no había tenido que asumir las consecuencias. ¿Por qué entonces se sentía tan mal?

—¿Por qué estás tan nervioso? —le preguntó a Ian cuando se reunió con él fuera de su despacho de la Peregrine. Su primo se había pasado las últimas dos semanas de navegación impaciente por llegar a puerto.

—Nada que deba preocuparte —le respondió encogiéndose de hombros.

—Si es por lo de esos acreedores, puedo dejarte algo de dinero. Otra vez.

—No es por eso —contestó el joven con frialdad. Grant enarcó las cejas pero cambió de tema.

—No es que me queje, pero me sorprende que no quieras acompañar a nuestras invitadas hasta su casa.

Ian lo estudió unos instantes, y finalmente respondió:

—La verdad es que quiero hacerlo, siento como si las abandonara. En especial desde que Tori se comporta como si te odiara. —Miró a Grant un poco confuso, como si jamás hubiera logrado comprender del todo lo que pasaba. Pero tengo que hacer otras cosas.

—¿Como cuáles?

Antes de contestar, observó atentamente a su primo, intentando decidir si podía confiar o no en él. Al final, al parecer decidió que no, pues ignoró la pregunta y formuló una propia:

—¿Vas a mandarle una nota a Derek y a nuestra familia para que sepan que hemos llegado?

—No, sólo a Belmont. Seguro que los periódicos están impacientes por contar la historia de la nieta desaparecida, y creo que es mejor que, de momento, seamos discretos. Ya iré luego a verles a Whitestone.

—Para Cammy es regresar a casa —prosiguió Ian asintiendo—, pero Tori es como si nunca hubiera estado aquí, así que tendrás que tener paciencia con ella. No podemos ni imaginar lo que debe de estar sintiendo.

—No me puedo creer que me estés dando consejos sobre cómo tratar a una mujer.

—Bueno, dado que yo no puedo ir, tengo que asegurarme de que sabrás cuidar de ella.

—Ya hace tiempo que quiero cuidar de ella —farfulló Grant entre dientes, tras suspirar. Pero esto no es lo que yo quería.

—¿Ah, no?

Grant desvió la mirada hacia el objeto de su conversación para ver si así se le ocurría alguna respuesta. Victoria y Camellia lo esperaban junto al carruaje, en el otro extremo de la animada calle. Ambas miraban atónitas la muchedumbre que deambulaba por el muelle de Londres.

Un grupo de rubísimos marineros extranjeros se detuvieron en seco al ver a la joven. En su extraño lenguaje nórdico, le dieron conversación mientras la rodeaban. Ella medio les sonrió sin saber cómo reaccionar ante aquellos halagos tan exagerados.

—Al parecer, han encontrado a su desaparecida princesa escandinava —dijo Ian riéndose.

—Maldición... —Grant se encaminó hacia ellos a grandes zancadas, con el claro propósito de romperles la crisma. Antes de llegar a donde estaban, Cammy levantó su sombrilla como amenaza y el grupo se dispersó lanzando besos a Victoria mientras ésta los despedía con la mano. Sutherland se colocó junto a ella, y no se movió de allí hasta que todos aquellos tipos hubieron desaparecido.

Ian se reunió con ellos para despedirse. El capitán ayudó a Camellia a subir al carruaje y, cuando iba a hacer lo mismo con Victoria, ella le ignoró y aceptó en cambio la mano de Ian. —Ojala pudieras acompañamos a Belmont —le dijo Tori en voz no muy queda.

«Estoy aquí —quería gritar Grant—. Estoy aquí y puedo oír todo lo que dices.»

—No te dejaría con él si no supiera que va a cuidar bien de ti.

—Lo sé —asintió ella sin poder evitar que una lágrima le resbalara por la mejilla.

—Ah, vamos, Tori, ven aquí.

La abrazó y en ese momento, Sutherland decidió que iba a matar a su primo en mitad de la calle.

—Todo irá bien. Ya verás como todo irá bien —la tranquilizaba el joven.

Por fin la soltó, Ian la ayudó a subir y cerró la puerta. Dio un paso hacia atrás y, más decidido de lo que Grant lo había visto nunca, como si se pusiera a librar una gran batalla, se despidió de todos ellos y se perdió entre la multitud.

Cuando el carruaje consiguió incorporarse al tráfico de la calle y empezó a alejarse, Victoria seguía buscándolo con la mirada. Grant sabía que sólo eran amigos, que Ian la había «adoptado» como hermana y que tenía intenciones de que conociera a Emma, Sadie y Charlotte tan pronto como se hubiera instalado. Pero si no lo hubiera sabido, habría podido pensar que eran dos amantes despidiéndose. Él deseaba con todo su corazón poder consolar a la joven, decir algo que la hiciera sentir mejor, pero no fue capaz de ello.

Podía sentir la inquietud de Victoria, aunque ella se esforzaba por ocultarla. Comparada con Ciudad del Cabo, Londres era cien veces más ruidosa, y estaba mucho más congestionada. Rebosaba de vendedores de pescado, limpiabotas y chavales gritando, que la asustaban sin cesar. En un momento dado, miró a Grant sobresaltada, pero en seguida apartó la vista.

Cuando por fin llegaron al camino arbolado que llevaba a la casa de los Sutherland en la ciudad, la muchacha suspiró aliviada y se pegó a Camellia. Una vez en la vivienda, Grant, junto con el ama de llaves, las acompañó hasta sus habitaciones. Y, después de pedir que les prepararan algo de comer, se retiró a su despacho con la intención de poner al día sus asuntos pendientes. Pero tras dos horas sin hacer nada, se dio cuenta de que no podía concentrarse sabiendo que Victoria estaba allí, y que no podía dejar de pensar en ella.

«Ve a buscarla. Entra en su habitación y hazle el amor hasta que ninguno de los dos pueda caminar.»

Grant se fue de la casa como alma que persigue el diablo, y se dirigió a su club para enterarse de las últimas noticias. Le sorprendió encontrar allí a Ian, o mejor dicho, le sorprendió encontrarlo tan borracho.

—Dios santo. —No pudo disimular la impresión que le había causado ver a su primo en tal estado. Ian salía a beber, y se emborrachaba a menudo, pero él jamás lo había visto tan mal. —¡Grant! —exclamó el joven con una sonrisa. —¿Cómo están mis niñas?

—Bien. Camellia está durmiendo y Victoria lo intenta.

—Buenas chicas. —A Ian se le desencajó el semblante.

—¿Qué te pasa? —preguntó Grant.

—No puedo encontrar una cosa que quiero —respondió, sumido en la tristeza.

—Entiendo —dijo Sutherland, y miró a su alrededor para ver cómo podía huir de él.

—Espero no haberlo perdido.

Grant apenas prestaba atención a sus comentarios de borracho. —Bueno, yo diría que, si no lo encuentras, significa que lo has perdido definitivamente. —Nada más decir eso, oyó cómo su primo se quedaba sin aliento. —¿Ian? —Al ver la mirada desesperada del joven, empezó a preocuparse. Se lo veía destrozado, y, dado que Ian jamás se preocupaba demasiado por nada, aquello era de lo más extraño. —¿Qué pasa? ¿Qué tienes?

—La he perdido.

—Tranquilo —dijo Grant como si supiera de lo que el otro estaba hablando. —Venga, vámonos a casa.
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CAMELLIA y Tori ya habían desayunado y cargado su equipaje en el carruaje cuando Grant apareció. A Victoria no se le iluminó el rostro al verlo como le sucedía antes. En vez de eso, le saludo como si fueran antiguos conocidos. Él sólo saludaba así a la gente que no le caía bien. Sin perder un segundo, Cammy salió, de la habitación y se dirigió al coche, dispuesta a esperarlos allí. Los ánimos de Sutherland, que ya estaban por los suelos, se hundieron en el inframundo.

—No tienes por qué acompañamos a Belmont Court —le dijo la chica sin mirarlo mientras salía de la casa. —Tengo la dirección.

Eso significaba que había llegado el final. Una parte de él estaba tentada de poner a prueba su teoría sobre la necesidad de distanciarse de ella, pero otra le decía que de ninguna manera debía dejarlas a merced de los peligros del camino.

—No he cruzado los siete mares para perderte ahora en Inglaterra. Te acompañaré hasta tu casa.

—Seguro que lo que quieres es ver la propiedad —le espetó ella.

—Lo que quiero es que no te hagan daño —aclaró él frunciendo el cejo.

Tori se dio media vuelta y le sonrió con maldad.

—Y yo creo que sé exactamente por qué. —y con ese último comentario, subió los peldaños del carruaje.

Grant sacudió la cabeza y la siguió dentro del vehículo. Mientras iban dejando Londres atrás, Victoria se fue animan do poco a poco. Cuanto más rural y salvaje era el paisaje, más contenta se la veía. Era obvio que no le gustaban las grandes ciudades, y Grant se alegró de que Belmont estuviera tan apartada. Pero esa excitación fue desvaneciéndose a medida que los caminos iban empeorando por culpa de la nieve.

—Tenemos que hacer un alto —dijo Sutherland antes de darle nuevas instrucciones al cochero.

—Ni hablar. Por mi no hace falta —dijo Cammy en un esfuerzo por aparentar valentía.

—Tienes que descansar —convino Tori.

—Podríamos detenemos en el siguiente pueblo —sugirió

Grant—. No sé si habrá allí algún hostal, pero podemos intentarlo...

—No —protestó Camellia—. Lo único que me ha mantenido en pie todo este viaje ha sido la esperanza de una buena cena y un baño caliente.

—¿Estás segura, Cammy?

—Os pido a ambos que continuemos.

—De acuerdo —asintió Victoria mirando a Sutherland.

Y eso hicieron, pero al coger otro bache, Camellia se mordió los labios con fuerza.

Grant sabía que aún faltaba mucho para llegar al siguiente hostal, y pensó que lo mejor sería desviarse hacia Whitestone. Nada podía competir con las comodidades de la casa de su hermano. Él no había querido mezclar a su familia con todo aquello, y sabía que tanto Derek como su esposa le harían preguntas a las que aún no sabía cómo responder.

Miró a sus dos exhaustas pasajeras, y al ver a Tori acariciando el pelo de Cammy con la preocupación reflejada en el semblante, decidió que evitar a su familia era lo de menos. Cuidar de las dos mujeres era mucho más importante. Decidido, comunicó el cambio de ruta al cochero.

—¿Vamos a casa de tu hermano? —preguntó Victoria que, aunque se había dirigido a él, no había apartado la vista de la ventana.

—Sí. Está más cerca y Camellia podrá descansar. La joven asintió y apoyó la mano en el cristal. —¿Estará allí tu familia?

—Navidad está cerca, de modo que si, supongo que estarán allí.

—¿Y no te preocupa que te deje en ridículo? Ya sabes que no soy más que una salvaje —soltó.

Grant frunció el cejo, y le extrañó que le preguntara precisamente eso. La verdad era que sí, que estaba preocupado, de modo que, en voz baja, contestó:

—Estaría más tranquilo si supiera que no vas a acercarte a mi hermano para preguntarle si cree que te han crecido los pechos.

Camellia se removió, dormida en el asiento, y Victoria se llevó un dedo a los labios para indicarle que guardase silencio. Luego, volvió a dedicarse a mirar el paisaje. Aunque ella ya no le hablaba, Grant se quedó mirándola largo rato, y llegó a la conclusión de que jamás lograría entenderla.

Unas horas después de que anocheciera, y tras atravesar los montes de Sur rey, el carruaje enfiló el camino empedrado que conducía a Whitestone. Grant suspiró aliviado, y cuando vio que su familia salía a recibirle con los brazos abiertos, supo que había tomado la decisión correcta.

—¡Grant! ¡Estás en casa! —exclamó su madre abrazándolo, tan pronto como puso un pie en el suelo.

—Estás tan guapa como siempre, mamá.

Derek se colocó frente a él y le ofreció la mano. Su hermano se la estrechó, e hizo una mueca de dolor cuando el otro le dio un cariñoso golpe en la espalda.

—Me alegra que estés de vuelta.

Sólo dijo eso, pero él supo cuánto sentimiento había tras esas palabras.

—¡Grant! —Nicole salió a su encuentro y lo abrazó con todas sus fuerzas. Cuando le soltó, algo cerca del carruaje captó su atención, y lo hizo a un lado. —OH, Dios mío. ¿Es? ... ¿Es ella? ...

—Esto sí que es una novedad. Mi esposa se ha quedado sin habla —dijo Derek bromeando, pero al ver a qué se refería, se puso serio de golpe. —¿Por qué no nos escribiste para decírnoslo? Dios mío, la has encontrado.

Victoria estaba a punto de salir del carruaje cuando Grant se apresuró a ayudarla. La dejó en el suelo, e hizo lo mismo con Camellia.

—Tenía miedo de que interceptaran la carta. Me imagino que los periódicos estarán ansiosos por hablar de nuestras náufragas.

Todos se quedaron en silencio. La familia de Grant las miraba como si fueran unas aparecidas, y el ambiente fue volviéndose incómodo.

—¡Náufragas! —exclamó al fin Nicole—. ¡Las cosas empiezan a ponerse interesantes!

—¿No deberías presentamos? —farfulló Derek en voz baja. Al oír a su hermano, Grant se sonrojó, y se puso a ello rápidamente.

—¿De verdad os quedasteis atrapadas en una isla? —preguntó Nicole sin ningún complejo.

Victoria, a pesar de que parecía abrumada, asintió. Cammy se sujetó a su brazo para mantener el equilibrio. Grant vio que su madre se percataba del gesto y luego miraba intrigada a Camellia. La mujer solía comportarse como si no se diese cuenta de nada, pero en realidad no se le escapaba ni un detalle.

—Querida, ¿se encuentra bien?

—Estoy cansada del viaje.

—¡Grant, llévala dentro! —le ordenó con autoridad. —Sé exactamente lo que le conviene a la señorita Scott: un plato de la sopa de pollo que prepara Marta.

—Lo que sea, excepto pescado —dijo Camelia.

La madre de Grant, la condesa viuda de Stanhope, se dirigió sin dilación a pedir que prepararan algo de comer para sus invitadas. Mientras, Nicole les enseñó sus aposentos. En la casa que los Sutherland tenían en la ciudad, Tori consiguió disimular bastante bien lo sorprendida que estaba y logró no quedarse embobada mirando las cortinas, ni los cuadros, ni los marcos dorados, pero ahora era incapaz de hacerlo. Incluso Cammy, a pesar de estar tan cansada, parecía fascinada con lo que las rodeaba. Victoria era incapaz de recordar si alguna vez había visto techos tan altos o si había estado jamás en una mansión tan preciosa. Quería detenerse junto a cada moldura y recorrer con los dedos todos los recovecos de la suave madera, o acariciar las sedas que tapizaban las paredes.

Nicole las acompañó hasta una escalera alfombrada que llevaba a un rellano en el que había dos habitaciones.

—Aquí están vuestros aposentos. Supongo que preferiréis estar juntas, pero si queréis estar separadas, sólo tenéis que decírmelo.

Aposentos, eso significaba que dispondrían de una serie de habitaciones para ellas solas. Tori se sintió como una reina.

—No, así está bien. Además, ni siquiera sé cómo hemos llegado hasta aquí.

Nicole se rió. Victoria notó que se moría de ganas de quedarse con ellas y preguntarles un montón de cosas, pero lo único que dijo fue:

—Seguro que querréis comer y asearos. Al menos es lo que yo querría. En seguida os traerán la comida, y por favor, no dudéis en tocar la campanilla si necesitáis cualquier cosa. —Junto a la puerta, añadió—: Y si os sentís con ánimo, nos encontraréis en el salón.

Unos pocos minutos más tarde un sirviente muy amable les llevó una bandeja con unos platos de sopa, quesos, panecillos y un cuenco de finísima porcelana repleto de fruta fresca.

Cammy se sorprendió a sí misma de lo que llegó a ingerir y elogió tanto la sopa como los panecillos. —¿Te comerás ese pan?

Tori no pudo ocultar su sorpresa al entregárselo. —¿Quieres acabarte también lo que me queda de sopa?

—Oh, no me atrevía a pedírtelo, pero sí, me gustaría mucho.

Más tarde, justo cuando Camellia había empezado a estudiar la enorme cama con dosel, apareció un sirviente para calentar las sábanas y otro para deshacer el equipaje de Tori y colgarle la ropa en la habitación de al lado.

Se miraran la una a la otra.

—Esto cada vez va a mejor —susurró Victoria.

Pasados unos minutos, Cammy se metió bajo las sábanas calentitas y se tapó hasta el mentón.

—Oh, Dios mío, cuánto he echado de menos todo esto. Tori, tienes que sentarte aquí. Es incluso mejor que en la mansión de la ciudad.

La joven hizo lo que le decía y, al hundirse en lo que parecía una nube, puso los ojos en blanco...

—Podría acostumbrarme a esta vida —dijo Cammy—. El estomagó lleno de frio y a dormir en una cama que parece a punto de engullirme. —Empezaron a pesarle los parpados—. A veces, me acuerdo de cosas con perfecta claridad. Anne y tu padre estarían muy contentos de saber que vas a reunirte con tu abuelo.— Cerro los ojos y suspiro— ¿Te has tumbado alguna vez en algo tan... suave?— Y se durmió.

Tori se aseguró de que estuviera bien abrigada, y luego fue a la habitación de al lado. Pero después de investigar las filigranas de los encajes del cubrecama, y los de las cortinas, de pasar la mano por el cabezal de la cama, de investigar por debajo de los muebles y de revolver en el armario, cosa que le llevó más tiempo del que creía, empezó a aburrirse.

Se aseó, se recogió el pelo de nuevo y, tras ponerse el vestido de seda color esmeralda, bajó, acariciando por todo el camino las guirnaldas que colgaban del pasamano. Oyó sonido de voces y caminó en esa dirección.

Al entrar en el salón, se quedó sin aliento ante tanta belleza.

Olía a flores, y la sala estaba iluminada por un montón de velas navideñas y por el hogar más grande que hubiese visto en toda su vida. Pera lo que más le llamó la atención fue el abeto. Estaba adornado con candelas, y de sus ramas colgaban caramelos y ele—gantes lazos. No podía apartar los ojos de él.

Nicole fue la primera en verla, y se puso de pie con una sonrisa, los hombres siguieron su ejemplo.

—¿Te apetecería acompañamos? Te serviré un poco de ponche con pasas.

Tori se fijó en el precioso vestido color cobalto que lucía la mujer y que realzaba sus oscuros ojos azules y su pelo rojizo con destellos dorados, y se alegró de que Grant le hubiera comprado ropa nueva. Tal vez fuera una ignorante, pero se moriría antes que aparentarlo.

—Me encantaría.

Nicole le ofreció una humeante copa plateada y cuando le indicó que se sentara, Victoria escogió un mullido sofá.

—Vaya, eres preciosa. Y muy alta. Pero bueno, todo el mundo es más alto que yo —suspiró la mujer de Derek, resignada. —No todo el mundo, cariño —intervino su marido sentado junto al fuego. —Por ejemplo, eres más alta que la mayoría de los niños —concluyó con una sonrisa.

Mientras Nicole coqueteaba con Derek, Tori aprovechó para beber un poco y estudiar a Grant y a su hermano.

Se parecían mucho, ambos eran muy altos y fuertes, y los dos tenían el pelo negro y espeso, pero Grant tenía los ojos azules, mientras que Derek los tenía grises. Y Tori sabía cuán fríos podían ser esos ojos azules. Tal vez Grant era más musculoso y más guapo, según los cánones clásicos de belleza, pero era difícil para ella reconocerlo, dado que él no le había sonreído ni una sola vez des—de que la había visto entrar en el salón.

—¿Sabes que una vez navegué junto a tu isla? —le dijo Nicole. —Esa parte del mundo es sobrecogedoramente bella. Tiene que haberte resultado difícil abandonarla.

No sabía hasta qué punto. La joven podía soportar la idea de haber atravesado medio mundo para ir a parar a una ciudad lúgubre y caótica, pero la aterrorizaba imaginarse cómo iba a ser su vida allí. Sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas.

—Oh, Tori. —Nicole le cogió la mano. —No quería entristecerte.

Había usado su diminutivo sin pedirle permiso y sin dudar, como si fueran viejas amigas. Y a la muchacha la reconfortó que lo hiciera.

—Amanda, es decir, lady Stanhope, quería bajar a charlar contigo pero está cansada... después de pasar aquí todo el día —añadió Nicole sonriendo a Derek—. Me ha pedido que te pregunte si estás cómoda.

—Todo es perfecto. Jamás había visto a Cammy tan contenta —contestó ella.

—Me alegro —dijo la otra. —Y ahora, aprovechando que los dos estáis aquí —prosiguió, mirando primero a Grant y luego a Victoria—, me gustaría presentaros a alguien. —Cogió a Tori de la mano y ésta buscó a Sutherland con la mirada, pero ambos la siguieron escaleras arriba. Se colocó un dedo ante los labios y abrió la puerta de la habitación de un bebé, decorada en azul y con nubes pintadas en las paredes.

—Vaya, no ha servido de nada que fuéramos tan silenciosos.

—Nicole levantó al bebé de la cuna. —Tori, Grant, os presento a Geoffrey Andrew Sutherland.

El hombre abrió los ojos como platos. —¿Tengo un sobrino?

—Mientras tú no estabas, aquí no hemos perdido el tiempo —respondió su cuñada orgullosa.

—Es precioso —exclamó Victoria observando los ojos azules del pequeño.

—Es un diablillo. Amanda, que se creía una experta en niños, ha caído rendida en la cama. Así que... ¿quién quiere cogerlo en brazos?

Grant levantó las manos con las palmas hacia afuera, declinando el honor.

—Creo que debería hacerlo Victoria —dijo. —Yo la miraré, y así aprenderé cómo se hace, si a ti no te importa.

—Oh, no, yo no puedo. Yo... —balbuceó la joven.

—¿No has tenido nunca un bebé en brazos?

—Bueno, sí, pero hace ya algún tiempo...

—Entonces sabes cómo hay que sujétale la cabeza. —Nicole le pasó al niño. —Y ahora tómalo. Perfecto. ¿Lo ves? Esto nunca se olvida.

El pequeño se movió entre sus brazos y Tori sonrió. No había olvidado cómo sostener a un bebé, pero sí había olvidado lo mucho que le gustaban.

Se dio cuenta de que Grant la estaba observando con ternura y supo también que no era consciente de que lo hacía. Su cuñada también debió de vedo, porque dijo:

—Creo que Derek me está llamando. Ese hombre no puede estar solo ni tres minutos. Cuando os canséis de Geoffrey dejadlo en la cuna. —y con esas palabras salió de la habitación.

Tori se quedó atónita. ¿Iba a dejarlos allí solos con el pequeño? Ella y Grant se quedaron mirando la puerta.

—Lo estás haciendo bien —dijo él mirándola—. Creo.

—Ya pero es que... —Se detuvo. —Bueno, ha pasado mucho tiempo desde la última vez.

El pequeño se apoderó de un rizo de la joven y tiró de él. —Le gustas.

—Suelo gustarle a la gente —replicó ella alzando la barbilla.

—Sí, así es —convino el hombre en voz baja, derrotándola por completo.

Victoria se acordó de que se había propuesto ser amable. —Tienes que acariciarle la mejilla —lo animó. —No hay nada tan suave como la mejilla de un bebé.

Lo hizo, y Geoffrey le cogió el dedo. Entonces, Grant miró a su sobrino de un modo que Tori jamás se hubiera imaginado, y el corazón le dio un vuelco. Cuando el bebé le soltó y volvió a quedarse dormido, lo acostaron de nuevo en la cuna y, en silencio, regresaron al salón.

La muchacha se pasó la hora siguiente estudiando a Grant y a su familia. Derek estaba completamente enamorado de su mujer.

Y viendo a Nicole, no le extrañaba lo más mínimo. Además de ser una belleza, era lista, y no paraba de gastar bromas y de hacerlos sonreír. Lograba que una situación algo violenta como aquélla resultara más llevadera para todos excepto, para Grant, según parecía. Éste no participaba en la conversación, y se limitaba a mantener la mirada fija en su copa.

Ante la sorpresa de Tori, y con su absoluta aunque silenciosa aprobación, su cuñada le tiró una nuez. Él levantó la cabeza de golpe con intención de reñida, pero antes de que pudiera decir nada Nicole comentó:

—No te has encontrado con Lassiter y María por los pelos. Llegaron unos días antes de Navidad pero se han ido de luna de miel. —¿Tu padre se ha casado con su socia? —preguntó Grant sorprendido.

Nicole asintió feliz.

—Así es —intervino Derek, fingiendo tristeza—, como puedes imaginar, me deprimió mucho que el padre de mi esposa no pudiera quedarse aquí más tiempo...,

De mala gana, Grant le explicó a Tori la situación.

—Derek y Lassiter no se llevan demasiado bien...

—No se soportan —lo corrigió Nicole—, pero ahora se comportan como si «sólo» no se llevaran bien...

Su marido tuvo un falso ataque de tos, y ella lo miro fingiendo enfado luego. —volvió a mirar a Victoria.

—¿Cuánto vas a quedarte? ¡Dime que te quedas hasta e año nuevo!

Tori miró a Grant.

—Tenemos que ir a Belmont —explicó él. —El conde ya ha esperado bastante.

—El camino hasta allí está en muy mal estado —comento su hermano.

—Pudimos llegar aquí sin problemas —insistió el otro, frunciendo el cejo.

—Ya. Pero casi nadie va nunca hasta allí. —Derek miró a Tori y sopesando sus palabras añadió—: Nadie se ocupa del mantenimiento del sendero.

—¿Cuánto calculas que tendremos que esperar?

—Si no nieva, creo que una semana más o menos.

—Una semana —repitió Grant, contrariado.

—Tu finca no se va a mover de sitio —le espetó Victoria, dolida y, tras ponerse en pie, salió de la estancia con la espalda bien erguida.

Pudo oír perfectamente cómo Nicole lo regañaba:

—¡Grant! Creerá que estás impaciente por deshacerte de ella.

—Y acertará.

Tori corrió hacia su habitación, intentando ocultar con las manos su rostro cubierto de lágrimas.
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—¿QUÉ es lo que tanto te molesta de ella, Grant? ¿Su valentía y su coraje? ¿Su belleza? —Con las palmas hacia arriba, Nicole insistió—: ¿Qué? —Al ver que su cuñado no decía nada, miró primero a su marido y luego a Grant, y después optó por seguir el ejemplo de Victoria y marcharse del salón.

Derek enarcó las cejas.

—De acuerdo, ahora seguiré yo. ¿Por qué no quieres estar con ella?

—Confío en que mi vida volverá a la normalidad una vez la haya dejado en su casa. Entonces, espero volver a dormir por las noches, y poder... —Se detuvo antes de decir que confiaba en poder dejar de pensar en ella cada segundo del día. —Victoria es una tentación demasiado grande.

Su hermano se rió.

—¿Tú? ¿Tú luchando contra la tentación?

El otro se frotó la nuca.

—Como un condenado —corroboró él.

—Y yo que creía que eso sólo nos sucedía a los mortales.

Bueno, ¿Y por qué te resistes?

—Por muchas razones —contestó Grant tratando de dar por terminada la conversación.

—¿Como por ejemplo...?

—Creo que no hacemos buena pareja. Y tengo miedo de terminar como tú y Lydia.

—Eso es imposible, a no ser que Victoria sea la encarnación del mal. —Al ver que su hermano menor fruncía el cejo, continuó—: Nicole tiene razón. La chica parece muy dulce, y tú eres incapaz de apartar los ojos de ella.

Grant suspiró.

—Sí, ya lo sé. Pero no es el tipo de mujer con el que quiero casarme. Yo necesito a una recatada dama inglesa, a alguien menos... —se detuvo para buscar la palabra exacta— menos ...

¿Menos qué? ¿Extrovertida? A él le gustaba que fuera así. ¿Descarada? Ya se había acostumbrado a sus comentarios, y tampoco quería que dejara de hacerlos. ¿Menos segura de sí misma? No, le encantaba ese rasgo de su personalidad.

—Necesito a alguien que sea menos, y punto. Alguien constante y comedida. Que por encima de todo sea previsible. —Así no tendría que vivir con el corazón en un puño.

—¿De dónde has sacado esta idea tan absurda sobre las mujeres?

Grant se puso de pie de un salto.

—Pues ¡del ejemplo que me han dado mis hermanos! Tu vida casi se va al traste por culpa de una mujer. Y William está muerto por el mismo motivo.

—William murió porque bebía demasiado y participó en un duelo cuando estaba como una cuba.

—Todo ello por culpa de una mujer. Derek sacudió la cabeza.

—Por culpa de su carácter temerario y soberbio. Podría haberse retirado. Y yo debería haber llevado mi asunto de otra manera.

—Tanto una cosa como la otra habría sido deshonrosa. —Se apretó las sienes. —¿Y qué me dices de Victoria? Me preocupa que sólo me quiera porque soy el primer hombre al que ha conocido. ¿Qué pasará si encuentra a otro? ¿A alguien a quien quiera más que a mí? .

—Eso puede pasar en cualquier matrimonio y en cualquier momento —contestó Derek—. He visto cómo te mira, y lo que siente por ti es mucho más que una mera atracción física. Además, ¿acaso no se ha pasado varios meses con Ian al lado? No sé muy bien por qué, pero a las mujeres les resulta irresistible. Y Si Victoria no cayó rendida ante él, señal que tu teoría no se sostiene.

—Ian y ella se comportaron como hermanos durante todo el viaje. Entablaron una relación, pero en absoluto romántica.

—¿Y?

—Pues que eso no cambia el hecho de que Victoria no ha tenido una infancia normal, y que perdió a sus padres. No pretenderás que, por mi culpa, también se quede sin saber lo que se siente al tener pretendientes. Por otra parte, ella me ha dicho con toda claridad que quiere conocer a otros hombres. Si me caso, yo jamás me divorciaré, y no quiero despertarme cada mañana sintiéndome atrapado en un horrible matrimonio. —Fijó la vista en las llamas del hogar. —Lo único que quiero es casarme con la típica recatada dama inglesa.

—Hay algo que tal vez te impida contraer matrimonio con ese supuesto dechado de virtudes.

Grant levantó las cejas a modo de pregunta.

—Estás enamorado de Victoria —concluyó su hermano.



Tori estaba sentada, cepillándose el pelo, y fulminado su propio reflejo con la mirada, cuando oyó que alguien llamaba a la puerta.

—¿Estás despierta? —preguntó Nicole.

Avergonzada por su comportamiento, Victoria dudó si debía responder, pero supuso que le iría bien tener un poco de compañía.

—Sí, entra.

La otra abrió la puerta y se introdujo en la habitación como si fueran viejas amigas. O incluso hermanas, y se ofreció para acabar de cepil1arle el pelo. Empezó a desenredarle los mechones tarareando una vieja melodía, pero de pronto dijo:

—¿Y desde cuándo estás enamorada de Grant?

Tori levantó la vista hacia el espejo para mirada. ¿Acaso le sor—prendía que se lo preguntara? La verdad era que lo amaba tanto, que lo extraño sería que los demás no se dieran cuenta. Se encogió de, hombros como si no tuviera importancia.

—El no siente lo mismo por mí.

—Yo creo que sí —la contradijo Nicole cepillándola con más fuerza.

—Ya no importa. Ya lo he superado. Ahora cepilló más despacio.

—¿En serio?

—Tal vez no del todo, ya me entiendes. Pero a él no le gusto.

—Victoria se moría de ganas de preguntarle un montón de cosas, pues las dos tenían aproximadamente la misma edad. Seguro que ella sabía mucho acerca del amor y del matrimonio.

—No lo entiendo. El me encuentra físicamente atractiva, pero no le gusta mi forma de ser.

—¿Y por qué crees eso?

—Porque oí cómo se lo decía a Ian.

—Grant, mira que eres tonto —masculló Nicole haciendo una mueca de desaprobación, al tiempo que se acercaba a Tori para cogerle la mano. —No le he visto mirar nunca a nada ni a nadie como te mira a ti. Te ama —añadió convencida.

Victoria negó con la cabeza. —Ojalá fuera así.

—Ya verás como sí. Ahora duerme un poco. —Y, diciéndolo, le dio unos cariñosos golpecitos en la cabeza y se levantó. Al llegar junto a la puerta, se dio media vuelta y añadió—: Dale tiempo. Creo que es lo que necesita.

Una vez Nicole se hubo ido, Tori se tumbó en la cama y estudió el techo fascinada, pero a pesar de las comodidades, no se dormía. Era como si su cuerpo no se adaptara a tantos lujos. O tal vez fuera porque no podía dejar de pensar en lo mucho que había cambiado su vida en los últimos meses. Al cabo de un rato, empezaron a pesarle los párpados y su último pensamiento fue dónde estaría Grant, y si también él tendría problemas para dormir.

El primer día en Whitestone se lo pasó sin hacer nada. Tori desayunó con Derek y Nicole y les pidió que disculparan a Cammy, pues ésta aún no se había levantado.

Mientras comían, observó a la feliz pareja. El silbaba junto al aparador donde estaba la comida, y sin dejar de mirar a su esposa, que, como respuesta, se ruborizaba y se mordía el labio. Victoria supuso que eran una pareja muy apasionada. Siempre se había preguntado si habría más matrimonios como el de sus padres, que se cogían las manos, se reían y compartían sonrisas creyendo que los demás no los veían. Ella había compartido pasión con Grant, pero nunca ninguna risa, ni siquiera una sonrisa, entre ellos no había complicidad...

Cuando éste apareció, no tocó la comida, y se limitó a servirse una taza de café. Tori se preguntó cómo era posible que pasara por alto todo aquel despliegue de salchichas, panecillos, jamón, huevos y salsas, pero luego se dio cuenta de que tenía prisa por alejarse de ella. El silencio se volvió incómodo. Derek y Nicole habían sido muy amables, y Victoria no quería que pagaran las consecuencias de su mala relación con Grant. Así pues, decidió hacer un esfuerzo por ser amable.

—¿Has dormido bien? —le preguntó.

No sirvió de mucho. Sutherland entrecerró los ojos y la miró como diciéndole que ya debería saber que no.

—No demasiado. ¿Y tú?

Tori no quería insultar a sus anfitriones, así que colocó las ma—nos encima de la mesa, y mintió:

—Muy bien.

No supo si fueron sus palabras o el suspiro de satisfacción que las acompañó lo que molestó tanto a Grant, pero éste apartó la silla con tanta rapidez que hizo rechinar las baldosas, y se fue de allí dando un portazo. Nicole le sonrió para darle ánimos, mientras que Derek permanecía aún con la mirada fija en la puerta, incapaz de reconocer a su hermano.

Más tarde, ambos hombres fueron a cabalgar por la finca, y Nicole aprovechó para enseñarle a Tori la casa. El tour acabó en la biblioteca, y Victoria, fascinada, giró sobre sí misma para verla mejor. Libros. Libros maravillosos. Montones de libros. Acarició los lomos con los dedos, recreándose en las texturas de los complicados grabados.

—Aquí hay más de lo que se puede leer en toda una vida —comentó, observando las estanterías que se elevaban hasta el techo.

—Tienes razón. Así que te diré cuáles son mis preferidos y te recomendaré los que creo que te gustarán más; ya sabes, los más escabrosos y excitantes —añadió la otra riéndose.

Después de hacerse con dichos libros, ambas tomaron el té, servido en una mesa baja preciosa, y comieron naranjas del invernadero de la casa. Jugaron con Geoff, que era el bebé más encantador que Tori había visto jamás. Cuando apareció su niñera, una regordeta mujer escocesa, para llevárselo a dormir una siesta, sintió separarse de él. La Nanny adoraba al pequeño, y era muy estricta en cuanto a su cometido. De hecho, cuando lady Stanhope quiso coger a su nieto en brazos, la mujer le dijo:

—Ahora no, milady, debe dormir.

Cuando Cammy se despertó, después de que hubiese tomado un copioso desayuno, Tori y Nicole fueron a hacerle compañía. Esa noche, ya pudo unirse a los demás en la cena, y el ambiente fue de celebración. Aunque la melena de Camellia seguía tan rebelde e indomable como de costumbre, su piel parecía translúcida en contraste con el vestido de seda gris que llevaba. Pero por suerte ya no parecía al borde del desmayo. Esa noche comió más que Nicole y lady Stanhope juntas.

Durante la cena, Tori miró hacia la puerta en un par de ocasiones para ver si Grant aparecía, pero no lo hizo. Odiaba haber mirado, y, lo que era peor, que el ojo de águila de lady Stanhope la hubiese visto hacerlo.

A la mañana siguiente, fue directamente a la habitación de Cammy, donde la encontró desayunando. Montones de platos vacíos se amontonaban en una bandeja.

—Buenos días, Tori.

—Para ti también. —No sabía si su amiga tenía mejor aspecto, pero desde luego no había ninguna duda de que no había empeorado.

Camellia se dio cuenta de que Victoria estaba mirando la bandeja, y se sonrojó:

—Es que todo está tan bueno... Creo que nunca antes había saboreado tanto la comida como lo hago ahora. Las texturas me resultan fascinantes.

—¡Estoy muy orgullosa de ti! Creo que deberíamos ponemos como objetivo vaciar la despensa de Whitestone —contestó Tori riéndose. —¿Te apetece salir a dar un paseo?

—Sí, creo que sí.

—Perfecto. Podemos recorrer todos los pasillos. Esta casa es tan grande como... —juntó las cejas— ... bueno, es muy grande.

—Yo creía que me proponías salir fuera —dijo Cammy.

La joven, que ya estaba empezando a ponerse nerviosa por estar encerrada, saltó de alegría. Se acercó a la ventana y corrió las pesadas cortinas de damasco.

—¡Ha nevado! —exclamó.

—A mí antes me gustaba mucho la nieve —explicó la otra, soñadora—. Echo de menos la soledad y la calma que trae consigo.

—No sé si salir es buena idea.

—Tori, o me curará o me matará —soltó Cammy enfadada— y a estas alturas estoy preparada para ambas cosas.

Media hora más tarde, Nicole estaba junto a ellas, asegurándose de que iban lo suficientemente abrigadas y diciéndoles que no tuvieran prisa por regresar. Ambas le pidieron que las acompañara, de hecho, insistieron muchísimo, pero su anfitriona parecía contenta ante la perspectiva de quedarse. Lo que no era de extrañar. Lady Stanhope estaba con Geoffrey en sus aposentos. Grant había desaparecido, y sus dos invitadas iban a salir. Victoria estaba segura de que, en cuanto se fueran, Nicole iría directamente en busca de su marido.

Cammy y Tori emprendieron el paseo y, mientras caminaban, Camellia trató de enseñarle a la joven los nombres de algunos árboles y pájaros, pero no tardó en reconocer que los había olvidado casi todos. Llegaron a una pequeña colina, pequeña al menos para Tori, porque para la señorita Scott era como una enorme montaña.

—Creo que podré hacerlo.

—Pero Cammy...

—Ya está decidido —replicó ésta empezando a subir.

«Sé cómo acabará esto», pensó Victoria resignándose a seguirla. Podía oír la respiración entrecortada de su amiga, pero estaba segura de que nada la detendría. Al dar el último paso antes de llegar a la cima vio que tenía las mejillas sonrosadas, pero no tenía mal aspecto. La verdad era que se la veía... triunfante.

—Mira, allí está Grant —dijo, intentando recuperar la respiración.

Tori giró la cabeza al instante, y vio a un enorme caballo salir de un huerto cubierto de nieve. Sutherland dirigió el caballo hacia la orilla del río, y allí le dio rienda suelta.

—Y mira ese huerto —prosiguió Cammy—. Habría sido genial tener uno así en la isla, ¿no crees?

La muchacha apenas la escuchaba. Estaba absorta mirando al jinete... —Tori, es evidente que tus sentimientos no han cambiado.

—Ajá. —Apartó la vista. —¿Qué has dicho?

—Tus sentimientos hacia Grant. ¿Son tan fuertes como antes?

—Sí, por desgracia —admitió suspirando. —El amor no correspondido es muy doloroso.

La otra sacudió la cabeza.

—Él está enamorado de ti. Todo el mundo lo cree.

—Él me dejó claro qué era lo que sentía —respondió Victoria sonriendo sin ganas.

—Cuando Ian venga a visitamos, deberías preguntarle lo que sabe.

—Lo haré, pero creo que la realidad salta a la vista —concluyó la chica con tristeza e inició el camino de regreso...

De vuelta en la mansión, se encontraron con los hijos del jardinero jugando con un enorme mastín blanco. Sus risas y juegos consiguieron que Tori se animara y no tardó en unirse a ellos para hacer un muñeco de nieve. Cammy se rió mucho cuando el perro se agachó sobre la nieve para depositar su muñeco particular.

Cuando la enferma empezó a tener frío, Tori la acompañó dentro de la casa. Las bajas temperaturas no habían molestado tanto a Victoria como ésta había creído en un principio. La verdad era que le gustaba que su aliento dibujara círculos de vapor cada vez que abría la boca.

Se encontraron con Grant en el vestíbulo, y éste arrugó la frente nada más verla. Sólo entonces, Tori se dio cuenta de que llevaba el sombrero torcido y que el recogido se le había deshecho. Además, tenía la espalda del abrigo empapada y pelo blanco de perro por toda la falda; por otra parte, algo que recordaba sospechosamente a las patas del animal decoraba sus mangas. Sin embargo, el hombre no dijo nada, y en vez de eso, preguntó con educación:

—¿Habéis disfrutado de vuestro paseo? Cammy miró a Tori para que respondiera ella:

—Sí, mucho —contestó esforzándose por adoptar un tono civilizado. Pero ¿qué estaba diciendo? Mostrarse civilizada con él cada vez le costaba menos, el problema era que la tristeza no paraba de aumentar. —¿Ya ti qué tal te ha ido?

—Echaba de menos estar en tierra firme —se limitó a responder.

Victoria se acordó entonces de lo que le había dicho Ian. ¿Echaba Grant de menos las responsabilidades, las obligaciones para con tanta gente? Al verlo en aquellos momentos, con la mirada tan serena y tal honradez en el semblante, supo que el joven tenía razón, y que Sutherland realmente quería hacerse cargo de Belmont Court.

Los cascos de unos caballos entrando en el camino de grava sacaron a Tori de su ensimismamiento. Nicole y lady Stanhope salieron a recibir a los inesperados visitantes, y Victoria pensó que seguía teniendo tanta suerte como siempre. Los invitados de los Sutherland aparecían justo cuando estaba sucia y cubierta de pelo de perro.

—Oh, son Lavinia y lady Bainbridge —dijo lady Amanda entre dientes. —Me he pasado los últimos once meses esquivando a estas cotillas, y justo cuando vengo a visitar a mi familia, se presentan aquí.

Cuando el carruaje se detuvo, Grant ayudó a descender a las dos mujeres, que iban vestidas de un modo extravagante, e hizo las presentaciones. Tori y Cammy se convirtieron en «unas primas lejanas».

Ambas damas observaron a Victoria con tanto descaro incluso después de haberse recuperado de su sorpresa inicial, que ella casi se sonrojó de vergüenza. Pero entonces, entrecerraron los ojos, y la joven vio en sus miradas algo que le resultó inconcebible.

Estaban celosas.

La miraban igual que muchas antes que ellas habían mirado a la madre de Tori. Bueno, no exactamente. A su madre solían adularla, al fin y al cabo, era una futura condesa, pero bajo aquellos halagos estaban celosas, porque Anne se iba a ir a explorar otro mundo. Un lugar donde viviría libre y sin ataduras.

Para romper el hielo, la joven dijo:

—Acabamos de regresar de un paseo muy agradable. He aprendido a hacer muñecos de nieve, y Cammy y yo hemos practicado el refinado arte de lanzar bolas. ¿A que es fantástico?

La sonrisa forzada de Camellia se relajó un poco y contestó con sinceridad:

—Creo que nunca me lo había pasado tan bien.

Nicole y lady Stanhope sonrieron abiertamente, mientras que Grant, fiel a sí mismo, fruncía aún más el cejo.

—Si nos disculpan —dijo Tori—. Ahora vamos a darnos un festín. Reír tanto da mucha hambre. —y cogiendo a Cammy por la cintura, se despidió—: Ha sido un placer conocerlas.

Una vez dentro, se quitaron los abrigos y las botas, sin poder parar de soltar carcajadas al rememorar las atónitas expresiones de ambas damas. Cada una se aseó y cambió en su habitación, y luego se reunieron en la de Camellia para comer.

—Ahí fuera me has recordado mucho a tu madre —dijo Cammy antes de atacar el estofado de buey y el pan recién hecho.

El piropo hizo que Tori se quedase unos momentos callada. —Estaba pensando en ella— reconoció al final soñadora e indicándole a su amiga que empezara a comer.

—Estoy hambrienta de tanto caminar —comentó Cammy entre mordiscos. —Creo que puedo repetir tres veces o más. ¿No es horrible?

—¡Es fantástico! —dijo Victoria levantando la copa para brindar. —Nunca te había visto comer así.

—Tengo la sensación de que mi cuerpo necesita recuperar fuerzas. Y mi mente también. Es como si una cosa estuviera completamente unida a la otra.

Tori no sabía cómo decirle lo mucho que la aliviaban esas palabras sin confesar lo asustada que había estado antes.

—Si sigues así, en Pascua ya estarás recuperada.

Finalizada la comida, Camellia se dio unos golpecitos en el estómago y, tras bostezar, se acostó, con la intención de dormir un par de horas. Y con ropa limpia, Victoria salió en busca de sus nuevos amigos, pero no encontró a nadie. Se sentó en un banco que había bajo un roble cerca de la mansión y allí fue donde Nicole la encontró un rato después; con los pies rodeados de pájaros en busca de comida.

—Oh Dios, he interrumpido tu contemplación —exclamó Nicole sonriendo.

Tori, feliz por la compañía, le devolvió la sonrisa.

—He venido para avisarte de que las arpías ya se van —prosiguió su amiga sentándose a su lado. —Y mira qué traigo. —Levantó una bolsa llena de comida para pájaros y otra llena de caramelos—. Semillas para nuestros amigos y caramelos para nosotras.

—Creo que me abstendré —contestó Victoria con una mueca de dolor. —Me compré una bolsa enorme en Ciudad del Cabo y me la comí entera en un día. Casi me puse enferma.

Nicole se rió y le pasó la bolsa de comida para pájaros. —Deja que te diga que has sabido manejarlas muy bien.

—Gracias, me alegro de que apruebes mi comportamiento —contestó con sinceridad.

—Y, dejando a un lado esas viejas brujas, dime, ¿te gusta estar de nuevo en Inglaterra?

Tori reflexionó un momento. —No es como la recordaba.

—Una respuesta muy diplomática. Pero a mí puedes decirme la verdad. Yo no soy de aquí.

—Es desconcertante —dijo frunciendo el cejo. —Ciertos aspectos de la ciudad son aterradores, y no estoy acostumbrada a que haya tanto ruido, ni tanta gente. —Cogió un montón de semillas y las lanzó hacia un grupo de pájaros. —Pero Whitestone es como un país de ensueño. Estoy muy contenta de haberlo visto. ¿Te gusta estar aquí?

—Este lugar me encanta —respondió Nicole—. La primera vez que Derek me trajo aquí, sentí que volvía a mi hogar.

—¿Echas de menos el mar?

—Echo de menos las mareas.

Tori la miró sin ocultar su sorpresa.

—¡Yo también! Creía que nadie lo entendería. Echo de menos la sensación del mar que te arrastra y de la seguridad que transmite. Toda mi vida ha girado alrededor de las mareas, y ahora ya no existen.

Nicole le dio unos golpecito s en el brazo.

—Yo también me siento así. Pero ¿sabes qué me ayuda mucho? Mirar los campos e imaginar que las colinas y valles son como olas. En primavera, cuando la hierba crece y el verde lo cubre todo, no podrás evitar llorar de emoción. Ya lo verás, es tan verde como el mar que rodeaba tu isla.

—¿En serio?

—Sí. Además, en verano te llevaremos con nosotros a la costa. Allí me sacio de mar, y regreso aquí completamente satisfecha. —Sonrió al evocar.

—Me encantaría ir. Suena maravilloso.

—Amanda solía llevar allí a sus hijos cuando eran pequeños.

—La joven cogió un caramelo, pero se le pegó al guante y tuvo que arrancarlo con los dientes.

—Grant se debe de parecer a su padre —aventuró Victoria—, porque lady Stanhope parece una mujer muy tolerante.

Nicole se rió y dijo: —Antes ella no era así...

Tori tuvo la sensación de que iba a decir algo más, aunque no lo hizo. Pero, si lady Stanhope había cambiado, tal vez Grant también pudiese hacerla.

—¿Has hablado, hablado de verdad con él? —preguntó Nicole seria.

—Nunca está por aquí —respondió Victoria negando con la cabeza.

—Me temo que tiene que ver las cosas claras por sí mismo. A un hombre como Grant, que se toma sus compromisos tan en serio, le costará dar el paso definitivo. Pero cuando lo haga, será para siempre.

—¿Y si no lo es? —se preguntó Tori en voz alta.

Nicole enarcó las cejas.

—Quiero decir, ¿Y si no estamos destinados a estar juntos? —aclaró la muchacha. —Somos tan distintos, y él quiere hacerme cambiar. Hoy me he dado cuenta de que no es que no pudiera cambiar, sino que no quiero hacerlo —explicó convencida. —Para mí los zapatos serán siempre un accesorio opcional. Cuando juegue con niños, cosa que espero que sea muy a menudo, acabaré tan sucia como ellos. Jamás podré pasear como lo hacen las damas, lo más probable es que eche a correr. —Un pájaro se acercó a su bota y ella le premió con más semillas por haber sido tan valiente. —En cuanto a Grant, ¿sabes que nunca lo he oído reír? Jamás. Antes creía que podía conseguir que lo hiciera; yo nunca me casaría con alguien tan serio.

Tori quería que Nicole le dijera que Grant se relajaría, que dejaría de ser tan adusto, pero no lo hizo. ¿Acaso estaba volviéndose más sabia? ¿Tal vez se había dado por fin cuenta de que el hecho de que ella lo amara no era suficiente? ¿Que ellos dos no estaban destinados a estar juntos?

—No puedo imaginarme una vida sin risas —suspiró. —Y hoy, cuando ha fruncido el cejo de ese modo al mirarme, he creído que iba a quedarse así para siempre. Pero a pesar de todo, le echo de menos. ¿No es extraño?

—No lo es si le amas —insistió Nicole—. Y te sorprenderías hasta qué punto el amor puede limar las asperezas en una relación.

—Pero ¿no tienen que sentirlo las dos partes?

—y así es en vuestro caso, aunque él aún no se haya dado cuenta. Mira el caso de por ejemplo mi padre. Después de que mi madre muriera, le llevo años entender que podía enamorarse de nuevo. Pero por fin comprendió que amaba a María. Ella le espero, y ahora están felizmente casados.

—¿Cuánto tiempo tuvo que esperar?

Nicole se distrajo con unos pájaros.

—Nicole...

—Dieciséis años—dijo entre dientes—Yo esperare una semana—dijo ella, seria—. Si Grant no reacciona, pasara a formar parte de mi pasado, y, entonces, desaparecerá de mi vida y de mi mente para siempre.


CAPITULO 23



GRANT, ¿crees que cumplo bien con mis obligaciones de condesa? —preguntó Nicole antes de que su cuñado pudiera huir del salón con su café.

—Muy bien. Estás haciendo un trabajo excelente. —Se tiró del cuello de la camisa y deseó que hubiera alguien más allí con él. Sospechaba que aquella conversación se dirigía a un lugar al que él no quería ir. Estaba alarmado, como si fuera montado en un carruaje sin saber adónde se dirigía.

—¿Crees que soy buena anfitriona?

—La mejor.

—¿Y crees que una buena anfitriona permitiría que uno de sus huéspedes fuera grosero con otro?

«Ajá, ahora lo veo, el precipicio se está acercando.»

—Pues bien, esta anfitriona te pide que dejes de portarte como un tonto y que empieces a comportarte como el caballero que dices ser. Estás siendo muy maleducado con Victoria. Y para alguien que siempre es tan correcto, es algo que resulta muy desconcertante. Muy, muy desconcertante.

—He estado ocupado, —Sonaba como un niño pequeño al que acaban de reñir.

Grant sintió el impulso de decirle a Nicole que se ocupara de sus asuntos, pero sabía que, si lo hacía, Derek lo sermonearía durante horas.

—Esta noche esperamos contar con tu presencia. Hoy es un día especial.

—¿Y qué diablos tiene hoy de especial?

—¡Es Año Nuevo!

Su cuñada se fue de allí enfadada, pero no antes de que él pudiera oír cómo lo llamaba.



Había estado a punto de librarse. Al día siguiente se irían ya hacia Belmont. Para Grant, ahora que sabía que Victoria no le quería, que estaba incluso dispuesta a casarse con otro después de haber hecho el amor con él, estar cerca de la joven le resultaba un infierno. Había estado evitándola, pero el recuerdo de ella seguía presente en su mente. Y esa noche se vería obligado a tenerla cerca.

Aun así, cuando entró en el salón, su mirada buscó en seguida a Victoria, y se preguntó por qué había tratado de evitarla. Llevaba un vestido de seda color burdeos, al que no había prestado especial atención cuando lo compró, pues no se veía tan espectacular como ahora que ella lo llevaba puesto. Hacía que sus labios parecieran más rojos, de un rojo muy sensual. Grant se dio cuenta de que sólo llevaba medias, y que había dejado los zapatos en algún otro lugar. Echó una mirada alrededor y los vio escondidos detrás de una cortina.

Observó cómo recorría inconscientemente el borde de una copa de cristal con los dedos riéndose de algo que le había dicho Nicole. Totalmente cautivado, pensó que jamás había visto a nadie tan deseable y tan vital. No era de extrañar que aquellas arpías se hubieran muerto de envidia al verla. A Grant le sorprendió que, el día anterior, las miradas de desaprobación de aquellas dos mujeres apenas hubiesen conseguido enmascarar sus celos. Ese encuentro le hizo plantearse muchas cosas. ¿Criticaba él tanto a Ian por envidia?

La campanilla que indicaba que la cena iba a servirse lo sacó de su ensimismamiento. La noche de fin de año se servía la cena típica de esas fechas. Para empezar, tomaron sopa de espárragos y ensalada, sin nada de pescado, por supuesto, y luego, pato al horno con salsas, y ternera asada con puré, y Grant pensó que podrían haber dejado todas las bandejas delante de Camellia y ella sola habría arrasado con todo.

En efecto, Cammy devoró cada plato, y luego engulló uvas, piña y un montón de pudín. Él supuso que la señorita Scott probablemente suscribía eso de que las damas no deben tener nunca demasiado apetito, pero ahora parecía incapaz de dejar de comer. Al parecer, su estancia allí la estaba ayudando a recuperar su salud. Cuanto más paseaba por la nieve, más platos vaciaba en cada comida.

Victoria estaba tan contenta por su amiga que casi brillaba de alegría, y a él lo hacía feliz que así fuera. Lo que no le gustaba tanto era que toda su familia estuviera dándose cuenta de que la estaba mirando.

Al terminar la cena, todos fueron al salón para estar con Geoffrey, hasta que la Nanny insistió en que, «día de fiesta o no», había llegado la hora de acostarse. Después, Nicole, Amanda y Camellia jugaron a las cartas, riendo al recordar algunas de las travesuras del pequeño. Aquel niño las tenía a todas conquistadas.

Victoria no tardó en despedirse para acostarse también, y Grant dedujo que ya no tenía que quedarse más, por lo que decidió ir a ver a su sobrino. En general, no le gustaban demasiado los niños, pero cuando días atrás, cogió al pequeño y éste lo miró como si lo conociera, algo cambió dentro de él.

Al entrar en la habitación, vio que Victoria estaba sentada en la mecedora, cantándole al bebé una canción de cuna.

—¡Grant! —susurró sobresaltada.

—No quería asustarte.

—No lo has hecho. Sólo he venido a despedirme de él. No sé cuándo le volveré a ver. —Señaló una silla que había allí cerca—, ¿Por qué no te sientas?

—Yo, bueno, creo que...

—Todo esto es una tontería, Grant. Los dos somos adultos. Y después de todo lo que hemos pasado juntos, esperaba que pudiésemos ser amigos.

—Yo no puedo ser tu amigo —dijo él en voz baja.

—¿Qué? —Geoff, aún dormido, se movió entre los brazos de Victoria, así que la joven se puso en pie y, con mucho cuidado, lo devolvió a la cuna.

—Olvida lo que he dicho.

—No puedes decir algo así y no explicarte.

—Me niego a discutir contigo en la habitación de mi sobrino —dijo él, saliendo del cuarto.

Ella le siguió y, tras cerrar la puerta, se tropezó con él, pues se había detenido en medio del pasillo.

—No vas a hacerme esto —dijo ella, dándole golpecito s en el pecho con un dedo. —No puedes decirme que no podemos ser amigos sin explicar por qué.

Grant estaba a punto de estallar. ¿Cómo podía decirle que no podían ser amigos porque él era incapaz de estar cerca de ella? No podían, porque, cuando lo estaba, se moría de ganas de besarla, de acariciarla entera, y porque ya estaba harto de luchar contra lo que sentía. Cuando ella volvió a golpearle, le cogió la mano y la retuvo contra su pecho.

«No se lo expliques. Demuéstraselo.»

Le sujetó la nuca, hundiendo los dedos en su pelo, y la abrazó con fuerza.

«Tengo que besarla.»

Acercó los labios junto a los de ella, y, aunque recordaba a la perfección todas sus caricias, ¿eran antes tan sensuales? ¿Cómo había podido resistirse tanto tiempo?

Victoria gimió, con el solo contacto de sus bocas, y un deseo salvaje, imposible de negar, recorrió el cuerpo de él. Sin pensarlo ni un segundo, le sujetó los brazos por encima de la cabeza y, apoyándola en la pared, inclinó la cabeza para besarle la piel del escote. Sentir sus pechos de nuevo en sus labios, tan suaves, temblando y con la respiración entrecortada...

—Me vuelves loco —susurró recostando la cabeza en sus senos. A continuación, se le hizo la boca agua, y empezó a besar aquellos pechos por encima de la ropa, deleitándose con cada gemido de ella. La joven arqueó las caderas buscando su dura erección, y, cada vez que él la mordía o la besaba, repetía el movimiento con más desesperación. Grant sintió que tenía que poseerla, allí mismo, contra la pared, o se moriría.

—Victoria, contigo descubrí muchas cosas, y quiero más.

La besó acallando sus gemidos, y cuando sus lenguas se encontraron se excitó aún más. Le soltó las manos y cogió la tela de la falda para subírsela.

Ella se estremeció, y no dejó de acariciarle el torso y las caderas. De repente, se detuvo.

—Espera —susurró apartando los labios. —He oído algo.

—No, cariño no hay nadie. —Volvió a besarla y siguió levantándole la falda.

Pero por el rabillo de ojo, y a pesar de que estaba casi ciego de placer al tener a Victoria pegada a su cuerpo, vio a su hermano en mitad del pasillo. Derek se cubrió los ojos como si lo hubiera cegado un rayo de luz.

—Maldición, lo siento, Grant. ¡Ya me voy! Lo siento.

Por la voz, supo que su hermano estaba sonriendo.

—¿Hay algún barranco cerca por el que pueda tirarme? —preguntó Tori golpeándose la cabeza contra la pared.

—Menos mal que Derek ha aparecido ahora y no dentro de dos minutos —dijo él con voz ronca.

—Ah, ¿tan seguro estás de que habríamos continuado besándonos?

—¿Tú no?

—Dejemos el tema —respondió ella mordiéndose los labios—. El que me sienta atraída por ti no implica que me guste sentirme así. ¿Y desde cuándo tienes tú ganas de besarme? Dejaste bastante claro cuáles eran tus sentimientos.

—Y tú los tuyos. —Frunció el cejo. —Espera un momento, ¿cuándo dejé claros yo mis sentimientos?

—Veamos... dijiste que hacer el amor conmigo había sido un error —señaló cada punto del discurso con un dedo—, que iba a ser un obstáculo para tu carrera. Y que temías imaginar cómo iba a comportarme en Inglaterra.

—¿Te lo dijo Ian? —Estaba enfadadísimo—. Lo voy a matar...

—Escuché vuestra conversación a escondidas.

—¿Entera? —De repente, se sonrojó como si estuviera muerto de vergüenza.

«¿Qué más había dicho?»

Victoria intentó buscar su mirada, pero él apartó la vista. —Lo suficiente como para saber que ibas a pedirme en matrimonio porque tú siempre asumes las consecuencias de tus actos.

Grant dio un paso hacia atrás. Ella prosiguió:

—Y cuando me comunicaste que íbamos a casarnos, me confirmaste que todo lo que había escuchado era cierto. —Sacudió la cabeza. —¿Por qué algo que para mí fue tan maravilloso para ti fue un error?

—Porque lo fue. Al hacerlo, abusé de la confianza de tu abuelo. Y eso es algo que juré no hacer. Te deseaba tanto, que le di la espalda a esa promesa y a mi sentido del honor.

—¿Me... deseabas?

—¿No te diste cuenta de que perdí completamente el control?

—Cada vez hablaba más bajo. —¿O que volví a excitarme estando aún dentro de ti, después de acabar?

Al recordado, la joven se sonrojó.

—No sabía si, para ti, yo sólo era otra de tus conquistas —susurró—. ¿Cómo podía saberlo si yo nunca había experimentado nada así? —Pero la verdad era que había sentido que era especial, muy especial.

—Victoria, ninguna mujer podría ni podrá tentarme jamás como tú.

Al oír esas palabras, una oleada de placer le recorrió las venas.

Pero entonces se puso seria.

—Eso no cambia todo lo que dijiste.

—Al verte con mi familia, me he dado cuenta de que todas esas cosas que hacías en el barco eran sólo para irritarme. Y aunque siguiera enfadado por ello, que no lo estoy, ahora sé por qué lo hiciste.

—Ah. —Bueno, algo de razón tenía. Ella se había comportado de aquella manera para molestarle—. ¿Y lo que ha sucedido esta mañana con esas mujeres? Ya has visto cómo me miraban.

—Te miraban de ese modo porque parecías feliz y contenta y más viva de lo que ellas podrán estado jamás. —Juntó las cejas. —Un momento, ¿sabías que iba a pedirte que te casaras conmigo?

Bajó la vista y se concentró en estudiar el dobladillo de su falda.

—¿Por eso me dijiste todas esas cosas? ¿Todo eso sobre encontrar a otra persona?

—Sí. —Lo miró a los ojos. —Heriste mi orgullo. Me hiciste mucho daño. De ningún modo iba a aceptar casarme contigo.

Creía que iba a ponerse furioso, pero en vez de eso se quedo pensativo.

—Dijiste exactamente lo que podía hacerme más daño. Acertaste de lleno en el peor de mis temores.

—Tú lo mencionaste en una ocasión, y tuve la sensación de que era algo que te preocupaba mucho.

—Pero ¿no te sientes así de verdad? ¿Te habría gustado casarte conmigo?

Victoria le acarició el torso con el reverso de la mano.

—¿De cuántas maneras más podría habértelo demostrado? Él le cogió la mano y le besó las puntas de los dedos. —Tenemos que casarnos. No puedo ir por los pasillos levantándote las faldas para hacerte el amor.

—¿Tenemos que casarnos? ¿Por qué? ¿Para que entonces puedas hacerlo?

—No, porque entonces no tendré que hacerlo. —Y sus labios esbozaron aquella sensual sonrisa que a Tori la hacía sentir como si el corazón no le cupiese en el pecho. —Si dormimos juntos, por la mañana ambos estaremos saciados. —Tan pronto como lo dijo añadió—: Aunque creo que yo jamás me saciaré de ti.

En respuesta, unas palabras salieron impacientes de los labios de ella, que se sentía incapaz de retenerlas por más tiempo.

—Te amo.

Grant gruñó y la besó como nunca, con sentimiento, con profundidad, pero no repitió lo mismo que Victoria. Ésta lo apartó. —Te he dicho que te amo. Esas palabras se merecen una réplica.

Él se pasó la mano por el pelo.

Entonces, como si le hubieran dado una bofetada, Tori entendió que Grant no sentía lo mismo. Bueno, ya había contemplado esa posibilidad, pero creía que él le diría que con el tiempo llegaría a amarla. Que podía amarla. «Dame algo a lo que poder agarrarme», le gritó al hombre una voz desde su alma. La ausencia de esas palabras fue como recibir un puñetazo, y Tuvo miedo de derrumbarse.

—Es obvio que no sientes lo mismo.

—Te admiro. Te respeto.

«¡Dame algo más que eso!» Tori se imaginó lo que sería pasar una vida entera diciendo «Te amo» y escuchando cómo él respondía «Ajá». Un escalofrío la recorrió entera.

—Ambas cosas distan mucho de lo que yo te he dicho.

—¿Por qué le das tanta importancia?

—Porque tú y yo no hacemos buena pareja. Somos como el agua y el aceite. —Nicole le había dicho que el amor limaba las asperezas en una pareja. Y Victoria sabía que, sin él, su relación no iba a sobrevivir a sus constantes discusiones.

Grant la miró, esperando a que ella continuara con la explicación:

—Yo soy alegre, y tú no. Yo soy optimista y tú pesimista, yo soy impulsiva y tú... predecible. —Lo miró a los ojos. —Yo me di cuenta de que te deseaba con todas mis fuerzas y quise estar contigo, mientras que tú te resististe a ello con uñas y dientes.

Grant meneó la cabeza pero no le dijo que se equivocaba, —No hay complicidad entre nosotros, ni tampoco cariño. Entonces él lo entendió todo.

—Te has estado fijando en Derek y Nicole. Tori levantó la barbilla.

—Ellos son una excepción —prosiguió Grant—. Han tenido que pasar por un infierno para tener lo que tienen.

—Bueno, yo también lo habría hecho. Lo único que hay entre nosotros es lujuria. Y no se puede construir un matrimonio sobre eso.

—Es un excelente principio, maldita sea.

—Entre alguien como tú y yo tiene que haber amor —insistió ella negando con la cabeza.

—¿Amor? —Fue como si escupiera la palabra.

—Sí. Y no estoy dispuesta a aceptar menos.

—Maldita sea, Victoria, no puedes tenerlo todo.

—¿Por qué no? —preguntó incrédula. —Además, ya me he perdido muchas cosas en mi vida; con ésta no pienso hacerlo.

—No puedes pretender que todo se haga a tu manera. En Ciudad del Cabo te pedí en matrimonio, y ahora vuelvo a hacerlo. Pero si tu respuesta es no, no volveré a preguntártelo nunca más. —Así que, ¿o nos casamos según tus normas o no nos casamos?

—Sí —contestó él sin titubear.

—Pues bien, yo digo que o nos casamos a mi manera o no nos casamos —contraatacó Tori.

Grant entre cerró los ojos y apretó los labios.

—Nos ha costado mucho llegar hasta aquí, y ahora decides pedir lo imposible. —Nunca le había visto tan enfadado. —Nunca más, Victoria.

Dio un puñetazo en la pared y se alejó de allí.

«Por fin ella lo manda todo a paseo.»

Grant jamás había sentido tal frustración. Estaba furioso con Tori. Furioso porque ella le había dicho esas cosas y él no había podido responderle. ¿Por qué la gente sentía la necesidad de rendirse al amor?

Victoria iba a negárselo todo por culpa de una ridícula palabra, de un sentimiento estúpido. Maldición, el amor era una emoción muy caótica.

En ese estado estaba Grant cuando la dejó en el pasillo y se fue, pero a medida que pasaban las horas, se dio cuenta de que no tenía adónde ir. Todos estaban durmiendo, y la enorme mansión parecía vacía. Como él. Entonces, optó por centrarse en su rabia. Ésta era mucho mejor que el vacío.

Desde el día en que había conocido a Victoria, Grant no había podido dormir ni una sola noche seguida, pero esa noche fue la peor. No supo ni cómo lo hizo, pero se sentó en una silla y empezó a beber y a recordar lo que había sucedido en la isla. Y a analizar. Siempre analizando. Cuando amaneció, se limitó a lavarse y cambiarse de ropa.

Con los ojos enrojecidos, y aún furioso, bajó la escalera con la intención de beberse una cafetera entera. Le sorprendió ver que Derek ya estaba levantado y leyendo el periódico. Cuando su hermano bajó el diario, Grant vio que Nicole estaba sentada en su regazo, y que tenía la mano dentro de la camisa de él, a la que le había desabrochado dos botones, y, con un dedo, le dibujaba círculos en el pecho. La ira resurgió con más fuerza.

—¿Es que no podéis parar?

Ambos levantaron la vista. Ella ladeó la cabeza para mirarlo y Derek le respondió:

—La verdad es que no. Buenos días a ti también, Grant.

—Lo vuestro no es normal —masculló para sí mismo sirviéndose el café. —Sois raros. Peculiares incluso...

—No sé si preguntarle qué le pasa —le dijo Derek a Nicole. Ésta se levantó.

—Os dejaré solos para que habléis. —Besó a su esposo en la coronilla. —Iré a relevar a la Nanny. Estoy convencida de que lo pasaré mucho mejor que tú.

Cuando Nicole salió, Derek dobló el periódico. —Tienes mal aspecto.

—Pues me siento aún peor.

—Deduzco que Victoria y tú no habéis resuelto las cosas.

Anticipando una larga conversación, se sirvió más café.

—Anoche parecía que hubieseis decidido hacer las paces.

Grant lo fulminó con la mirada.

—Lo único que está decidido es que voy a llevada a Belmont Court, y que por primera vez en muchos meses, por fin podré dormir.

—Si tú lo dices...

—¿Qué insinúas con eso?

—¿Por qué no le pides que se case contigo?

—Lo hice.

Derek abrió la boca sin decir nada, pero luego se echó a reír. —¿Y te ha rechazado?

Grant se puso de pie enfadado, pero su hermano lo cogió por el brazo.

—Lo siento. ¿Te dijo por qué?

—Sí, dice que no quiere casarse sin amor. —Escupió la palabra de nuevo. —Quiere tener lo mismo que tú y Nicole tenéis.

—No entiendo dónde está el problema. Todo el mundo, excepto tú, sabe que estás enamorado de Victoria.

—No lo estoy.

—Repítetelo muchas veces, quizá entonces acabe siendo verdad.

—El amor te ha convertido en un imbécil.

Derek sonrió, levantó su taza y replicó:

—Entonces, hay mucho que decir en favor de la imbecilidad.

—¡Me está volviendo loco! Y no puedo pensar en nada que no sea ella. No duermo, casi no como. —Apretó la taza con tanta fuerza que se le pusieron blancos los nudillos. —No puedo vivir así. Si esto es amor, te aseguro que puedo prescindir perfectamente de esta desgracia.

Derek alargó la mano para arrancar la taza de entre los dedos de su hermano y evitar que la rompiera y se hiciera daño.

—Eso es porque estás decidido a luchar contra lo que sientes.

Ve y dile que la amas.

—No. El amor es algo agradable. Es imposible que esta angustia que me retuerce las entrañas sea amor.

—¿Agradable? —Derek se rió sin humor. —Nicole y yo teníamos algo, o mejor dicho, a alguien, que se interponía entre nosotros. Ni siquiera podíamos soñar con la posibilidad de amarnos. Pero tú lo tienes todo muy fácil. Una mujer maravillosa e inteligente te quiere, y lo único que tienes que hacer es aceptarlo.

—Lo hice. Y le pedí que se casara conmigo. Pero entonces empezó a exigirme otras cosas. —Se pasó la mano por el pelo. —Debería haberle dicho que la amaba. Seguro que podría actuar como si así fuera. —Se le ocurrió una idea que al parecer lo animó un poco. —Jamás lo descubriría.

—¿Sabes lo que estás diciendo? Si puedes actuar como si la amaras, entonces...

Grant golpeó la mesa.

—Victoria ha encontrado el modo de volverme loco. Sabe que soy un hombre poco emotivo. Que soy frío y distante incluso. Y ahora me pide lo único que sabe que no puedo darle.

Derek miró el puño de su hermano, que éste aún mantenía apretado con fuerza.

—Deberías reconsiderar eso de... de tu naturaleza desapasionada. Sí, es cierto que, en el pasado, hablar contigo a veces era como hacerlo con una pared. Me acuerdo de lo mucho que te enfadaste cuando te dije que no iba a participar en la Gran Regata. Quería que me golpearas. Recé para que por fin perdieras los nervios.

—¿Por qué?

—Para asegurarme de que aún estabas vivo. De que no eras un autómata muerto por dentro. Y ahora, aunque sé que te sientes fatal, no puedo evitar estar contento. Me alegro de que Victoria haya despertado algo, lo que sea, en ti. Lo que sientes por esa chica te ha hecho regresar a la vida, y no puedo lamentarlo.

Ese comentario enfureció aún más a Grant. Nada irrumpía en el orden de su metódica vida a no ser que él lo permitiera.

Y eso de que ella quisiera amor en su vida...

Grant no era un cobarde, pero en eso de entregar su corazón a otra persona, y correr el riesgo de que se lo atrofiaran... Tenía miedo porque sabía que si Victoria traicionaba su confianza, él jamás podría volver a ser feliz. Cualquier hombre en su sano juicio debería temer el poner su felicidad en manos de otra persona. Eso de depender de otro por primera vez desde que era adulto, lo hacía sentir como si lo asfixiaran...

—¿Qué vas a hacer?

—Lo que había planeado desde un principio. La llevaré a Belmont, y, en el futuro, cuando el conde muera, regresaré para cobrar mi recompensa. Ya me he resignado a pasar una noche allí, pero a la mañana siguiente recuperaré mi condenada vida.

Al cabo de una hora, Amanda, Derek y Nicole con el bebé en brazos estaban despidiéndolos fuera.

—Si hace buen tiempo, sólo se tarda medio día en llegar a tu casa. Dentro de poco, iremos a visitarte —le prometió Nicole entregándole al bebé por última vez.

Victoria lo abrazó y derramó una solitaria lágrima sobre su gorrito azul. Cuando lo besó y lo devolvió a los brazos de su madre, Derek miró a Grant a los ojos y, con la mirada, le preguntó si no pensaba hacer nada al respecto. La respuesta de su hermano fue un breve movimiento de cabeza de lado a lado.


CAPITULO 24



A medida que el carruaje de Grant iba adentrándose en el camino que conducía a Belmont Court, unos perros pastores empezaron a seguirlos por la nieve, deleitando a Victoria y a Camellia.

La mansión y sus alrededores estaban nevados y ofrecían una imagen idílica que ocultaba el deterioro de la propiedad. Grant había estado allí justo antes de partir, y le había sorprendido el mal estado en que estaban las cosas y lo abandonado que estaba el jardín.

Pero en un día como aquél tenía el mismo aspecto que cualquier otra grandiosa finca. El camino estaba señalado con árboles y, a lo lejos, los montes y los valles, ahora blancos, perfilaban la orilla de un río.

La astillada puerta principal lo devolvió a la realidad de la situación: Belmont Court se estaba muriendo y necesitaba una transfusión de capital para poder sobrevivir. Levantó el llamador e, igual que en su anterior visita, se fijó en que estaba reluciente. Los sirvientes cuidaban de lo poco que quedaba con mucho esmero.

La puerta se abrió y apareció un anciano. Tenía un resorte de pelo rojo, casi naranja, y con una mano se rascaba la incipiente barba.

—Por Dios santo, santo cielo. Eres tú. No nos atrevíamos a creerlo. Entrad, entrad. Soy Huckabee, el mayordomo —dijo el hombre haciendo una reverencia. —Y ésta es la señora Huckabee, el ama de llaves. —Rodeó por la cintura a una mujer de aspecto maternal que había junto a él. No creo que te acuerdes de nosotros.

Victoria se quedó pensativa durante unos segundos, y luego dijo.

—¿Tenéis muchos hijos?

—¡Te acuerdas! —exclamó la señora Huckabee dando palmas de emoción.

Tori les presentó a Camellia, pues a Grant ya lo conocían. Antes de cerrar la puerta, el mayordomo les señaló a un chico, también pelirrojo, que había en medio del campo.

—Ése es el más pequeño de nuestros nueve hijos, se encarga de los caballos. Y siempre llega tarde.

—En el pueblo lo llaman Huck —añadió su madre. Y luego miró preocupada a Camellia, que estaba pálida tras el viaje. —Seguro que estaréis cansadas después de tanto viajar, y además el camino está en tan mal estado... Os prepararé algo de cenar y el señor Huckabee os acompañará a vuestras habitaciones.

Mientras seguían al mayordomo por la escalera, desprovista de cualquier adorno, Victoria preguntó:

—¿Cuántos años tiene esta casa? No la recordaba tan... vieja.

—Belmont Court, tal como está ahora, fue construida a principios del siglo dieciocho, pero la familia lleva establecida aquí desde mil cuatrocientos —contestó Huckabee.

La estructura de la mansión siempre había fascinado a Grant.

Tenía dos naves centrales, y casi todas sus habitaciones, distribuidas en tres pisos, tenían vistas a los jardines de la casa o al prado que la rodeaba. Pero ahora sólo era un viejo cascarón, y estaba aún más vacía de lo que recordaba. Se fijó en las paredes desnudas y en los suelos desprovistos de alfombras. Después de acompañar a las damas a sus aposentos, Huckabee lo guió a él hasta su enorme y casi vacía habitación. Cuando lo vio enarcar una ceja a modo de pregunta, el anciano se limitó a levantar el mentón con orgullo, y se comportó como si nada hubiera cambiado.

Grant se aseó y fue a reunirse con los demás en el salón que había junto a la cocina, seguramente la estancia más cálida de toda la casa.

Victoria se había cambiado de vestido y llevaba un recogido en la nuca muy elaborado. Estaba preciosa, aunque a él siempre se lo parecía, sin embargo, también se la veía nerviosa. Grant confió en que ella y su abuelo, al que estaba a punto de conocer, se llevaran bien.

Dado que los Huckabee estaban ocupados en la cocina, Tori miró alrededor a sus anchas.

—Este sitio es muy distinto a Whitestone —le dijo a Camellia—. Yo recordaba Belmont Court como un lugar cálido y lleno de cosas preciosas.

—Es que nadie lo ha mantenido —explicó Grant—. El conde se ha gastado toda su fortuna buscando a su familia.

Victoria irguió los hombros.

—Entonces, tendré que ayudarlo a recuperarla.

Grant apartó la vista. La muchacha no tenía ni idea de lo que se le venía encima.

A sus ochenta y cinco años, Edward Dearbourne era un hombre frágil, y su cuerpo era casi imperceptible en mitad de aquella enorme cama. Tori sabía que no podía moverse, y que jamás había superado la desaparición de su familia, de modo que lo que vio en sus ojos lo sorprendió enormemente. A pesar de la edad, seguían llenos de decisión e inteligencia.



—¡Tori! ¿Eres tú? ¡Sí, eres tú! —Apenas podía incorporarse.

—Aquí estoy. —Estaba nerviosa, al fin y al cabo, él era el único pariente que le quedaba.

—Siéntate. Siéntate, por favor.

La joven acercó una silla a la cama y tomó asiento sin saber qué decir.

A su abuelo no le pasó lo mismo.

—¿Te acuerdas de mí? Eras tan pequeña la última vez que nos vimos... ¿Cuántos años tenías? ¿Once, doce?

—Once, pero sí que me acuerdo de ti. Me construiste una casa en un árbol. Y juntos solíamos robar comida de la cocina.

El anciano se rió, pero su profunda risa acabó convirtiéndose en un ataque de tos. Victoria vio que luchaba para controlarlo. —Sí, te acuerdas —dijo cuando lo consiguió. —¿Qué sucedió, cariño? He pasado tantas noches despierto, preguntándomelo.

Tori tomó aire y le relató el naufragio. Destacó la valentía y la agilidad mental de su padre y el coraje de su madre, y le quitó importancia a los horrores que ella y Cammy tuvieron que soportar. También trató de ocultarle lo mucho que habían sufrido buscando alimentos y agua potable. Pero en todo momento supo que no consiguió engañar a aquel anciano de brillantes y lúcidos ojos.

—Mi hijo. Mi pobre Anne... —Se quedó sin voz y los ojos se le llenaron de lágrimas. Y a Victoria aunque creía que ya lo había superado, le pasó lo mismo. —No puedo ni imaginar por lo que habrás pasado.

—Al principio fue muy duro. Pero luego nos adaptamos bien, y al final llevábamos una vida bastante confortable.

Su abuelo la miró para discernir si decía la verdad. Pasados unos segundos y al parecer satisfecho con lo que vio, volvió a recostarse en los almohadones.

—Ellos te querían mucho —dijo Tori—. Antes de morir, mamá me dijo que nos buscarías, que no descansarías hasta dar con nosotros.

Saber eso pareció alegrarlo mucho. —¿De verdad te dijo eso?

—Que podía estar segura.

Victoria tuvo la sensación de que el pecho de su abuelo se henchía de orgullo, pero luego lo vio entristecerse.

—Me temo que, para hacerlo, me he gastado toda tu herencia, y la de tus hijos. —Apartó la mirada. —Podría decirse que es una suerte que Edward no esté con vida. Desprenderse de este lugar lo habría matado. Le gustaba tanto... —Se quedó en silencio, su—mido en sus pensamientos, hasta que volvió a mirar a Tori—. ¿Sabes que le he prometido a Sutherland entregarle la propiedad a cambio de vuestro rescate?

—Lo sé —contestó ella con una sonrisa amarga. —Créeme, lo sé.

Su abuelo frunció el cejo y dijo:

—Cuando yo muera, pasará a ser suya. Tengo que asegurarme de que estés casada y bien situada antes de que eso ocurra. No te he traído hasta aquí para abandonarte de nuevo en una situación vulnerable.

A Tori le dio un vuelco el corazón. No quería casarse con un desconocido. Tenía los sentimientos a flor de piel y no podía ni plantearse siquiera la posibilidad de casarse con nadie. Se obligó a sonreír y tranquilizó al hombre:

—Ya nos preocuparemos por eso más adelante. Ahora, lo único que quiero saber es si la casa del árbol sigue allí...

Y, durante dos horas más, Tori y su abuelo se hicieron un montón de preguntas el uno al otro, hasta que él se, quedó plácidamente dormido. La joven se quedó mirándolo. Él era el responsable de que Grant hubiera ido a buscarla.

Aquel anciano había cambiado su destino, lo había dado todo por ella, y, por primera vez, se sentía honrada de que le hubiera hecho tal regalo. Sonrió y se acordó de cuando jugaban a ser soldados que protegían su fuerte con rosales, o ladrones que conspiraban para robar todos los pasteles que se enfriaban en la repisa de la ventana de la cocina.

Se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la mejilla; luego lo dejó con sus sueños.

Al entrar en el salón, se dio cuenta de que todos se habían ido ya a acostarse. Ella estaba demasiado nerviosa para dormir, así que, después de asegurarse de que Cammy estaba bien, se fue a explorar la mansión en penumbra. Al entrar en un enorme salón vacío vio que, en medio de la única mesa, había un viejo jarrón.

De repente, la inundaron los recuerdos. Recordó a su madre diciéndole que no jugara dentro de la casa. Tori la había desobedecido y había roto lo que debía de ser un jarrón precioso y muy antiguo. Su abuelo llegó a la escena del crimen antes que su madre y su padre, que lo hicieron segundos más tarde. Su madre miró apenada el montón de pedazos.

—Victoria Dearbourne, te dije que no jugaras dentro de la casa. Su abuelo la interrumpió:

—He sido yo, Anne. Estoy tan viejo que no paro de tropezarme con las mesas.

La mujer lo miró incrédula, pero antes de que pudiera responder, el hombre cogió a Tori de la mano y empezaron a recoger los pedazos. Hasta entonces, la joven había olvidado que, la noche siguiente a la del incidente, cuando todos fueron al salón, su abuelo le guiñó un ojo y rompió otro jarrón para dar más consistencia a su historia.

—Mira, ya lo he vuelto a hacer.

Pero ella se había sentido tan mal por lo que había hecho, que, para que dejara de llorar, su abuelo guardó todas las piezas del jarrón roto y se pasaron el resto del verano recomponiéndolo. Al final, no se parecía en nada al original, pero estaba entero.



Cuando Grant se despertó, se pasó un rato tumbado en la cama mirando al techo. Estar en aquella mansión, que técnicamente ya era suya, le resultaba muy raro. Debería alegrarse de que todo hubiera terminado, pero como le sucedía siempre desde que había conocido a Victoria, estaba confuso, hecho un lío.

Así era como sería su vida si seguía con ella. Y él no quería pasar así el resto de su vida.

Se desperezó y, tras vestirse sin ganas, fue hacia la habitación del conde. Allí encontró a Victoria, jugando al ajedrez con el hombre mientras Camellia leía frente a la chimenea. A Grant le hubiera gustado quedarse para ver cómo acababa la partida, pasar la mañana con ellos. Tenía que reconocer que el viejo conde le gustaba. Pero el instinto de conservación le aconsejó alejarse de Victoria.

—Lord Belmont, me marcho.

—¿Sin desayunar, Sutherland? .

—Llevo fuera más de un año. Tengo que regresar y poner mis asuntos en orden. Adiós, milord. —Hizo una reverencia. —Camellia, Victoria.

—De hecho —dijo Belmont—. Me gustaría preguntarle a Camellia unas cuantas cosas sobre Kent, su ciudad natal. Mi mejor amigo proviene de esos parajes. Tori, ¿te importaría despedir a nuestro invitado?

—Claro. Lo acompañaré hasta la puerta —dijo, sonriéndole a Grant con excesiva dulzura.

Al llegar a la entrada, las dudas lo asaltaron.

—¿Seguro que aquí estarás bien?

—Sí, claro que sí.

Él la conocía lo bastante bien como para saber que no decía la verdad. ¿En qué estaría pensando? ¿Se arrepentía de haberlo rechazado el día anterior? Grant incumplió su juramento y volvió a sacar el tema.

—¿Puedo convencerte de que te cases conmigo?

—¿Puedo convencerte de que me ames? —contraatacó ella.

Él apoyó la frente en la puerta. ¿Cómo se le había ocurrido pensar que podrían resolver sus problemas de un modo tan fácil? —Ya hemos hablado de eso.

—Bueno, no me gusta la conclusión a la que «llegamos».

—Entonces, esto es el final. Ya has tomado tu decisión.

—Y la mantengo.

Grant se irguió.

—Una vez me vaya ya no habrá vuelta atrás. Nada de segundas oportunidades. Esto, sea lo que sea lo que hay entre tú y yo, termina aquí.

Ella entrecerró los ojos.

—Bien, porque no soporto a los idiotas, y no quiero tener un marido tan tozudo que sea incapaz de ver lo que tiene ante sus ojos. Y en cuanto a segundas oportunidades, no te preocupes, no serán necesarias. Ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decimos, excepto adiós.

—De acuerdo, Victoria. Tú lo has querido —dijo él apretando los dientes pero sin moverse.

—¿No te ibas?

—Sí, ya me voy.

—¿Y por qué no lo haces? —Antes de darse, media vuelta

Grant vio cómo los ojos de Victoria mudaban de expresión—:

Claro, por la finca —la oyó susurrar. —Por Dios santo, sólo tienes que esperar a que se muera. Si eso te hace sentir mejor, puedes ir a contar las ovejas.

Grant retrocedió ante esas palabras. A pesar de que le había llevado meses decidir si aceptaba o no la misión, en menos de un segundo supo que jamás podría arrebatarle Belmont Court a Victoria.

—No la quiero —dijo él marcando cada sílaba.

Ella no ocultó su sorpresa, pero respondió: —Bueno, pues yo tampoco.

—No reclamaré la propiedad.

—Y yo no estaré aquí para verlo.

Se quedaron mirándose el uno al otro, ninguno de ellos dispuesto a ceder. ¿Por qué con ella todo tenía que ser tan complicado? Era una prueba constante para la que él no estaba preparado. —Termina con toda esta estupidez y cásate conmigo.

Tori dio un paso hacia atrás y luego estalló furiosa, con los ojos resplandecientes de ira.

—¿Estupidez? —dijo entre dientes. Más decidida y convencida que nunca, alzó la cabeza y lo miró a los ojos echando chispas por los suyos. Allí, en la puerta de casa de su abuelo, tomó la decisión definitiva respecto a Grant.

Él temía lo que iba a decirle.

—He perdido el tiempo contigo —sentenció Victoria. —No quiero volver a verte jamás.

La puerta era grande y pesada, pero tembló a causa del portazo que ella dio al cerrársela en las narices.

Grant se quedó mirando la envejecida madera mucho rato.

Maldita fuera, ¿acaso quería que le dijera algo que no sentía? ¿Que le mintiera y declarase que la amaba?

«¿Cómo diablos puedo saber si estoy enamorado si no lo he estado jamás?»

Victoria no le había dejado alternativa, entonces, ¿por qué le dolía tanto la idea de separarse de ella?

Sumido en sus pensamientos, se fue de allí para no volver jamás. Cuando se oyó decir a sí mismo que no reclamaría Belmont Court, después de tanto tiempo soñando con ello, se sorprendió, pero supo que decía la verdad. Él jamás podría arrebatarle a la joven la mansión de su familia, y tampoco podría vivir allí con ella.

¿Por qué tenía que ser tan obstinada? ¿No tenía suficiente con que la respetara y sintiera afecto por ella? Le sorprendía constantemente lo inteligente que era, y su sentido del humor lo conquistaba a diario. Podría hacerle el amor cada noche que le quedara de vida y moriría feliz. Quería tener hijos con ella; niños valientes y niñas de despiertos ojos verdes. ¿Acaso eso no era suficiente? Pensar en un futuro sin Victoria sólo hacía que se sintiera aún peor.

«Piensa en otra cosa.» Como por ejemplo en qué haría ahora que había renunciado a su sueño. Supuso que lo más lógico sería que se hiciera cargo de nuevo de la Peregrine. Su hermano y Nicole la habían gestionado muy bien durante su ausencia, e incluso habían ganado nuevos clientes, ahora que el padre de ella había desaparecido del mercado.

Si trabajaba duro durante los próximos años, podría construirse un lugar como Belmont Court. Un lugar suyo. Y vivir allí con una esposa e hijos. Maldición, Victoria era la mujer menos razonable que había conocido en toda su vida.

Al llegar a Whitestone, evitó a su familia y las preguntas que sabía que le harían, pero eso no detuvo a Amanda.

—¿Cómo ha ido?

—Victoria y Camellia se han entendido en seguida con el viejo conde.

—Me alegro de que estén bien. Nicole y yo nos aseguraremos de que se sientan cómodas allí, pero primero supongo que deberíamos dejarles un poco de tiempo para que retomen sus lazos familiares.

—Supongo.

—Tori es una chica encantadora —prosiguió su madre estudiando con descaro su reacción.

Grant se encogió interiormente. «Allá vamos.»

—Sé que tú piensas lo mismo. Así que, ¿por qué no te gusta?

¿Qué podía decirle? ¿Que le gustaba hasta el punto de volverlo loco? ¿Que en aquellos mismos momentos estaba tan furioso con ella que apenas podía hablar?

—Quiero una esposa más convencional.

—¿Convencional? —Lady Stanhope escupió la palabra dejando a un lado sus modales. —La verdad es que tenía puestas todas mis esperanzas en ti, pero al parecer has escogido el camino difícil. Igual que tu hermano —añadió. —Él no sabía cómo conseguir lo que quería, pero al menos sí veía lo que tenía frente a sus narices.

«Maldición. Estaba haciéndolo lo mejor que podía.»

Su madre vio algo en sus ojos que la dejó sin respiración y, antes de que pudiera irse de allí, lo cogió por el brazo.

—Oh, Grant, no sabes qué hacer con todo lo que sientes, ¿verdad? Jamás has estado enamorado, ¿me equivoco?

«Jamás.»

—¿Enamorado? —repitió él, eliminando de su rostro cualquier rastro de emoción. —Ni hablar.

—No estoy ciega. Puedo ver perfectamente lo que sientes por esa chica. Espero que no tardes demasiado tiempo en hacer algo.

Grant se despidió tenso y se fue de allí. Pero luego, cuando tomaron un tardío almuerzo, Nicole se aseguró de que la conversación girara en torno a Victoria. Al principio, se sentía incómodo, pero luego le fue desapareciendo el enfado y ya no le molestó que hablaran de ella. Se dio cuenta de que eso era mejor que estar solo, obsesionándose con sus recuerdos. Les contó lo bien construida que estaba la cabaña que Tori había levantado en la isla, y lo valiente que había sido en el barco.

Después de comer, todos se retiraron al salón y se aposentaron frente a la chimenea. Su madre y Derek se dispusieron a leer, mientras que Nicole se sentó sobre la alfombra para jugar con Geoffrey. Le hacía dar palmas con las manos y los pies y el pequeño le mostraba su sonrisa carente de dientes. Derek abandonó cualquier pretexto de lectura, dejó de ocultar que también estaba loco por su hijo y se unió a ellos sobre la alfombra.

Grant jamás había visto a unos padres tan fascinados con su hijo. Era como si no acabaran de creerse que lo habían hecho ellos. Y era normal que estuvieran encantados. Incluso Grant que creía ser objetivo, estaba convencido de que Geoff era el mejor bebé del mundo, y estaba muy orgulloso de ser su tío. Se le ocurrió una cosa y se puso serio de repente. Se preguntó si Geoff crecería pensando que su tío Grant era serio y sombrío.

Qué deprimente.

Victoria lo había llamado «predecible», pero tenía la sensación de que había descartado adjetivos como «pesado» y «aburrido». Había escogido «predecible» porque era el menos ofensivo de los tres, pero a él todos le sonaban igual de mal.

Trató de pensar en otra cosa. Pronto el fuego captó su atención, pues las llamas le recordaban la isla. Lo que allí había sentido por la muchacha. ¿Aquello era amor? Grant estaba convencido de que algo así jamás le sucedería a él, creía imposible poder encontrar lo que su hermano tenía con su esposa.

Sacudió la cabeza. Victoria tenía ahora otro guardián, ya no era su responsabilidad. Quería disfrutar de la compañía de su familia, jugar con su sobrino, pero estaba distraído, como si no estuviera totalmente presente. Y todos parecían comprenderlo...

Algo sobre un mantel atrajo su mirada; era la intrincada concha que Victoria le había regalado a su madre. La chica había hecho malabarismos para que no se rompiera durante el viaje. Al dársela, le dijo que era la más bonita de todas las que ella y Camellia habían encontrado.

Victoria tenía pocas cosas que le recordaran su isla, y aun así, se había desprendido de una de ellas. Era generosa. Y dulce. Más preciosa de lo que cabía imaginar.

Un leño de la chimenea se partió, sacándolo de su estado de ensoñación. No podía respirar. «No puedo estar aquí ni un segundo más.»

—Voy a salir —farfulló, sin dirigirse a nadie en particular, y se encaminó a la entrada.

Se peleó con las mangas del abrigo, y cuando abrió la puerta, se tropezó con su tía Serena. Ésta lo cogió por las solapas y, con los ojos llenos de lágrimas, le suplicó:

—Tienes que ayudarme. ¡Necesito un barco!


CAPITULO 25



—EL joven Sutherland es todo un caballero —les dijo Belmont a Tori y a Cammy mientras los tres jugaban una partida de cartas a media tarde. —Todo un caballero.

Victoria apretó las cartas con tanta fuerza que las arrugó como si fueran un trozo de papel barato. Se había pasado toda la mañana tratando de ocultar lo enfadada que estaba consigo misma y con Grant e, incluso cuando él no era el tema de conversación le había costado muchísimo lograrlo. No levantó la vista, pero sabía que tanto su abuelo como Cammy la estaban observando.

—Todo el mundo lo cree así —se obligó a responder. «Y todos están equivocados.»

Tenía que reconocer que Grant no tenía igual a la hora de hacerle daño o de hacerla rabiar. Por suerte, nadie la enfurecía tanto como él, y ahora que había salido de su vida... Frunció el cejo al ver que sus cartas se negaban a desdoblarse.

—Sí, sí, tiene una reputación intachable —añadió su abuelo.

Pero formuló la frase como si fuera una pregunta.

De repente, el anciano se dio cuenta de que ganaba la partida y Tori se salvó de tener que responder.

—Observad cómo trabaja un maestro —exclamó al mostrarles su mano ganadora.

Su nieta no pudo evitar sonreír.

Cammy se rió también, pero cuando Victoria propuso jugar otra partida, se levantó.

—Tendréis que hacerlo sin mí. Creo que iré a pasear para estirar un poco las piernas —dijo. —Además, no podría soportar otra derrota a manos de este tahúr. —y señaló al conde, que le respondió con una sonrisa. Agachándose, le dio un beso en la frente. —Tenga piedad de ella —le pidió antes de salir.

Cuando ya tenían nuevas cartas en las manos, el hombre retornó la conversación como quien no quiere la cosa.

—Confiaba en que vosotros dos os llevarais un poquito mejor. —Frunció sus pobladas cejas poniendo de relieve que esa vez no había tenido tanta suerte.

—Aceite yagua —comentó Tori suspirando—, eso es lo que somos. No hay dos personas tan poco avenidas como nosotros dos.

—Es una lástima. —Forzó una sonrisa. —Yo, bueno, confiaba en que os casarais y vivierais aquí.

—Si él no fuera tan tozudo, obstinado e incapaz de reír o de tener sentimientos, tal vez habría una pequeña posibilidad.

Belmont escudriñó el semblante de su nieta, pero ella se negó a desvelar nada más. ¿Qué podía decirle? ¿Que lo amaba más allá de la razón pero que él no le correspondía? ¿Que él quería un matrimonio sin amor? ¿Que ella había carecido de tantas cosas a lo largo de su vida que ahora se negaba a renunciar a ese sentimiento o a la posibilidad de encontrarlo?

—Entonces, tenemos que pensar en alguien más con quien puedas casarte. No puedo soportar la idea de abandonaros, a ti y a Camellia, sin nadie que cuide de vosotras.

—Sutherland me dijo que ya no quería Belmont Court.

—¿Qué? —El anciano se quedó tan sorprendido que bajó la mano y mostró todas sus cartas sin darse cuenta. —Eso es lo que me dijo.

—Tori firmé un contrato con él. Es vinculante. —Levantó las cartas y le hizo una mueca. —Confiemos en que sus acciones se ajusten a sus palabras.

Victoria no quería pensar en aquello. Quería pensar en cómo lograr que su abuelo ganara la partida sin que sospechara que ella había perdido aposta. Quería pensar en la creciente inquietud de Cammy y en cómo solucionarla.

Además, ella y Grant habían terminado. Que no la quisiera la había destrozado. Después de cerrarle la puerta en las narices y de darse cuenta de que esa vez era para siempre, había tenido que hacer esfuerzos para no llorar. Aunque él regresara y le declarase su amor de rodillas pidiéndole perdón, no volvería con él. Tori sabía que entre ellos había algo muy especial, lo sentía en cada poro de su piel, y... ¿él era capaz de dejarlo escapar? Señal que no se lo merecía.

Después de tomar el té con su abuelo, dejó a éste durmiendo plácidamente y paseó por la mansión observando todas las salas y habitaciones vacías.

—¡Eco! —gritó en la sala de baile. Y su propia voz le respondió. Podía imaginar el aspecto que debía de tener todo cuando su padre creció allí, o cuando él y su madre pasaban en la casa largas temporadas. Unas visitas que Anne recordaba con mucho cariño.

Regresó a la habitación de los niños que la señora Huckabee le había enseñado, y se volvió a quedar fascinada con las vidrieras que daban al jardín y que transformaban los rayos del sol en luces de colores. Pero a pesar de esos rayos, se estremeció. La habitación parecía pedir a gritos el sonido de las risas infantiles.

Durante su exploración, se topó con Cammy, que estaba de pie frente a una ventana. Aún no se había acostumbrado a verla tan llena de vida. El pelo le brillaba y tenía un color muy saludable.

—Cammy, estás muy guapa.

—Oh, me has asustado —contestó ella dándose media vuelta.

—Supongo que siempre ha sido así, pero hasta ahora no me he dado cuenta.

La otra se sonrojó, incrementando así el tono saludable de sus mejillas.

—Tori, no digas tonterías —replicó, pero se tocó el pelo, presumida.

Victoria frunció el cejo. Su amiga no había dejado de mirar por la ventana, y se dio cuenta de que ella hacía lo mismo muchos días. ¿Lo hacía Camellia por su mismo motivo?

—Cammy, ¿por qué miras por la ventana?

—He echado mucho de menos la campiña inglesa —contestó su amiga tratando de sonar relajada. —¿Por qué lo preguntas?

La joven no contestó, sino que se limitó a mirarla a los ojos. —Incluso una vieja solterona como yo puede sentirse sola a veces —reconoció Camellia poniéndose seria.

—¿Vieja solterona? —exclamó Victoria incrédula. —Pero ¡si aparentas veinte años! Cualquiera pensaría que somos hermanas.

Al ver la indignación de la muchacha, Cammy la abrazó sonriendo de nuevo.

—¿Lo ves?, ya estoy mejor. Eres una buena amiga, y aún mejor hermana, Tori.

—Contigo es fácil —dijo ella todavía preocupada.

Antes de que pudiera proseguir con la charla, Cammy cambió de tema.

—Deberíamos ir a ver si tu abuelo se ha despertado.

Sabía que Victoria quería estar el máximo de tiempo posible con el anciano. La joven aceptó de mala gana dar por terminada la conversación y asintió. Ambas sabían que al conde no le quedaba mucho tiempo.



—Hace unos días —dijo Serena entre sollozos y sacudiendo la cabeza—, Ian me dijo que quería presentarme a alguien al día siguiente, pero ya no volvió a aparecer por casa. Mandé a un lacayo a su vivienda, pero no le encontró. Un vecino me dijo que había visto cómo alguien dejaba inconsciente a mi hijo. —Reprimió un sollozo con su pañuelo. —¡Una banda de maleantes se lo llevó de marinero!

Grant vio que Derek hacía esfuerzos por no reírse. Y es que, en realidad, que Ian Traywick, su malgastador y consentido primo, tuviera que trabajar de vulgar marinero tenía gracia. Se podía decir que era el castigo que se merecía por todas las locuras que había cometido.

Amanda se sentó junto a su hermana, tan cerca como le fue posible teniendo en cuenta los aspavientos de la otra.

—Serena, tienes que calmarte.

Grant estuvo a punto de resoplar. Su tía jamás había hecho honor al nombre con que fue bautizada.

—Pensaremos en cómo encontrarle.

—Alguien tiene que ir tras él en seguida. Tendré espasmos en el cerebro hasta que lo vea de vuelta.

Grant articuló en silencio «espasmos en el cerebro» de cara a su hermano, que fingió que tosía contra su puño para reprimir la carcajada.

—¡Ya conoces a Ian! No soportará ni una semana aceptando órdenes de otra persona —señaló la mujer, llorando de nuevo.

Cuando todas las miradas confluyeron en Grant, éste inspiró hondo. Dado que se había pasado el último año con su primo, lo más lógico era que fuese él a buscarle. Por otra parte, había ignorado los continuos intentos que Ian había hecho de charlar y contarle lo que le estaba pasando. Grant no había sabido estar a la altura. Y la culpabilidad empezaba a asfixiarlo.

Soltó el aire que estaba reteniendo.

—Yo lo acompañé a casa esa noche, y él, bueno, estaba ebrio.

No sé por qué razón se aventuró a salir de nuevo en tal estado... tía Serena, iré a buscarle. Si se lo llevaron a un carguero no pueden haber ido muy lejos.

—Tienes razón —intervino Nicole. Y, mirando a Derek, añadió—: ¿Cuándo partiréis?

—Puedo ocuparme de esto yo solo —contestó Grant—. Estoy seguro de que Derek no querrá separarse de ti ni del niño.

Su hermano se relajó visiblemente, y, al parecer, dio el debate por zanjado.

—Ian también es tu primo, Derek —insistió Nicole—. Y te irá bien estar a solas con tu hermano después de tanto tiempo. Además, seguro que sólo os llevará un par de días dar con él.

Su marido exhaló de un modo muy ruidoso. —Tía Serena, no tienes de qué preocuparte.


CAPITULO 26



—TORI, ¿lo lamentas?

—¿Humm? —murmuró desde la ventana de la habitación de su abuelo. Tenía la frente apoyada contra el cristal, y miraba los prados a través de las gotas de una lluvia que llevaba semanas cayendo. Trató de imaginar todo aquello como le había dicho Nicole, como valles y colinas que se desplazan hacia el horizonte igual que las olas en el mar. Pero lo que tenía ante los ojos no se parecía en nada al océano. Lo único que veía era un río de lodo. Se dio media vuelta para mirar a su abuelo, que acababa de despertarse, y sonrió. —¿Si lamento qué?

—Haber regresado aquí.

—Por supuesto que no. —Se sentó a su lado y le cogió la mano. Tenía la piel como un pergamino. —Te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho. Jamás te rendiste. Y nosotras siempre te querremos por ello.

—Pero estás triste, Tori, y cuando eras pequeña no había ni un átomo de tristeza en tu cuerpo —dijo él. —Supongo que es por el naufragio. No sabes cuánto lamento no haberte podido proteger de eso...

—No, abuelo —lo interrumpió ella, pues no quería que se sintiera culpable por lo que le había sucedido. —Lo que pasa es que me he enamorado de Grant —reconoció en voz baja.

El hombre se quedó atónito y le apretó la mano.

—¿Le amas? Me preocupaba que estuvieras tan enfadada con el que fueras incapaz de dar te cuenta. Oh, esto sí que es una buena noticia.

Sorprendida al verlo tan contento, decidió contárselo todo:

—Él no siente lo mismo.

El anciano la miró incrédulo.

—Ese chico está loco por ti —contestó, recostándose de nuevo en los almohadones. En esos momentos, Tori se dio cuenta de que nunca lo había visto tan relajado. —Tal como había soñado, en mayo te casarás con Sutherland —susurró feliz.

A pesar de que Tori sabía que no era cierto, no pudo evitar sonreírle con cariño y descansar la mejilla en la palma de su mano. Su abuelo suspiró contento y volvió a dormirse.

El funeral de su abuelo fue tan distinto del de su madre como la noche del día.

Tori sólo tenía esos dos para comparar. Recordó que, cuando ella y Cammy enterraron a Anne, sólo pudieron pronunciar las plegarias más sencillas. Ojalá hubieran sabido entonces algunas de las reconfortantes plegarias que el párroco recitaba ahora. Deseó haber podido cuidar mejor de su madre y se preguntó si había hecho todo lo posible por su abuelo.

La gente le quería tanto... Incluso a pesar de la lluvia, decenas de personas fueron a despedirle. Y de todos ellos, sólo uno o dos consiguieron no llorar.

Tori estaba agradecida de que no hubiera sufrido. Cuando se dio cuenta de que se estaba apagando, se quedó junto a él y le dio la mano, rezando para que le dijera algo más. Pero el anciano pasó del sueño a la muerte sin transición. Como si por fin pudiera descansar en paz.

Después del funeral, Victoria fue a su habitación con la intención de encerrarse allí y llorar hasta conseguir no sentirse tan vacía. En el poco tiempo que llevaba allí había ido recordando muchas cosas acerca de su infancia y de su abuelo. Y también lo mucho que su padre y su madre lo respetaban, lo mucho que lo querían. Y ahora se había ido.

Seguro que Grant no tardaría en aparecer para reclamar su recompensa. Allí ya no quedaba nada para ella.

La lluvia siguió cayendo de un modo torrencial, como dándole permiso para acurrucarse en la cama y auto compadecerse. Cammy la había ayudado muchísimo, había sido su apoyo, pero Tori no quería seguir abusando de ella. Sola estaría mucho mejor.

Sin embargo, después de tres días comiendo en su habitación y evitando a todo el mundo, los Huckabee le pidieron hablar con ella y se negaron a esperar. Cuando Cammy también insistió, Victoria accedió a reunirse con los tres la mañana siguiente, a la hora del desayuno.

—La señora Huckabee y yo —empezó el mayordomo, incómodo, cuando todos estuvieron sentados alrededor de la mesa —nos preguntábamos qué planes tenéis.

Antes de que su abuelo llegase a la conclusión de que se iba a casar con Sutherland, había estado muy preocupado por su futuro. Ella siempre había esquivado el tema, pues sólo quería disfrutar del poco tiempo que le quedaba con el anciano. Pero ahora tenía que enfrentarse a la pregunta de qué iba a hacer con su vida.

—No lo sé. Sé que no queda mucho dinero. —Aceptó un bollo caliente de la cesta que le ofreció la señora Huckabee.

Cammy se sonrojó al coger dos.

—De hecho, ya no queda nada de dinero —matizó el señor Huckabee—. Al final, ni siquiera el conde sabía lo mal que estaban las cosas. Todos decidimos ocultárselo. Pero podemos ayudaros a vender los muebles que quedan y a comprar una casita en la ciudad.

Tori soltó el panecillo.

—¿En la ciudad? —Arrugó la frente. Allí había mucho ruido, y todos estaban amontonados. —¿Y qué harán ustedes? —Tenemos trabajo en una finca cerca de Bath.

—¿No se van a quedar? —preguntó Cammy.

—No —respondió la señora Huckabee—, nuestras familias llevan un siglo trabajando para los Dearboume aquí en Belmont. Sin lady Victoria o sus hijos, ningún Huckabee se quedará aquí.

—Pero no nos iremos hasta asegurarnos de que habéis encontrado un sitio donde vivir. —El mayordomo se rascó la cabeza. —Pero tenemos que ser rápidos, porque si en cuarenta y cinco días Sutherland no reclama la propiedad, el acreedor se nos echará encima.

—¿Quiere decir que la propiedad no ha pasado automáticamente a sus manos? —preguntó la joven despacio.

—No, no. Tu abuelo y Sutherland firmaron una enmienda al testamento del conde. Si el capitán no ejerce su derecho en cuarenta y cinco días, el testamento se ejecutará tal como dicta la ley, lo que significa que tú heredas la propiedad.

Grant solía decirle que nunca le prestaba atención. Pero aquella última tarde había escuchado todas y cada una de sus palabras.

No reclamaré la propiedad —¿Y si eso ocurre?

—Entonces tendrá sólo un día para saldar la deuda con el acreedor, o, si no, él se quedará con todo.

Frunció el cejo. ¿Y si Grant había dicho en serio lo de que no quería Belmont Court? Su abuelo estaba muy unido a aquel lugar. Le había dicho que «lo quería con toda su alma». Al oírle decir eso Victoria se dio cuenta de cuánto había sacrificado para encontrar a su familia. Ahora Tori quería saber por qué al anciano le gustaba tanto. Por qué su padre se hubiera muerto si hubiera tenido que desprenderse de él, y por qué su madre hablaba siempre de la paz que había encontrado allí. ¿Podía ser esa decrépita casa su destino? ¿Y si era por eso por lo que había sobrevivido a tantas desgracias?

Sólo había una manera de averiguarlo. Se levantó y se encaminó hacia la puerta gritando a sus espaldas:

—¡En seguida vuelvo!

Se puso el abrigo rápidamente y, tras haber pasado tantos días encerrada en casa, cuando abrió la puerta para ir a los establos, el sol la cegó. Parpadeó un par de veces tratando de adaptarse a la luz y, al abrir los ojos, el paisaje que vio la dejó sin aliento: todo era de un verde resplandeciente.

—Oh —exclamó dándose media vuelta para ver las montañas cubiertas por alfombras de tallos nuevos y de flores que brotaban valientemente de entre las rocas. Aquello era lo que Nicole había tratado de explicarle; unas palabras de las que Victoria había empezado a dudar. Después de que la nieve se fundiera, se habían pasado días cautivos a causa de la lluvia y los ríos de lodo, rodeados de un paisaje desolador. Pero ahora... era impresionante.

Incluso una amazona tan inexperta como ella sentía la imperiosa necesidad de montar a caballo y salir a explorar. Decidida, tragó saliva y se dirigió hacia las caballerizas en busca de Huck. —Necesito algo que no corra —le dijo—, algo pequeño y de patas cortas.

—Tal como están las cosas —respondió el chico—, esto es lo único que queda de las cuadras de Belmont Court. Solíamos tener un establo lleno de bellezas. Ahora aquí está Princess. —y le mostró una yegua que parecía haberse tragado unos somníferos.

«Perfecto», pensó.

Una vez Tori se hubo acostumbrado a su montura, salió a recorrer los campos, y entendió lo que Nicole había querido decir. Sintió la misma sensación de libertad que tan preciada había sido para ella en la isla. Los vastos prados eran tan espléndidos y verdes como el mejor de los mares por los que habla navegado.

Sí era muy distinto de todo aquello a lo que estaba acostumbrado, pero la atraía de un modo inexplicable. ¿Sería que sus raíces la reclamaban? Era como si una fuerza desconocida la empujara a amar aquellas tierras a pesar de que aún le eran desconocidas.

¿Podía al menos intentarlo?

Perdida en sus pensamientos, dio rienda suelta a su yegua, y ésta acabó llevándola al pueblo. Era una aldea pintoresca en medio de un valle. Consistía en cuatro o cinco hileras de casas de madera con pequeños jardines alrededor. Las ovejas vagaban a su antojo y los niños jugaban y corrían tras ellas.

Pasó junto a la plaza en la que casi todos los lugareños descansaban durante la hora del almuerzo. Tan pronto como la vieron, un grupo de hombres solicitaron hablar un momento con ella. Después de una pequeña y educada conversación, se sinceraron.

—Si no tenemos semillas pronto, no espere obtener nada de nuestros campos.

—El viejo señor Hill se ha roto el brazo, y este año no podrá cosechar. ¿Quién lo sustituirá?

—Mi hijo puede hacerlo —se ofreció una señora.

—¡No digas tonterías! Aún es muy pequeño...

—Es el único joven que queda después de que todos nuestros muchachos se fueran a buscar fortuna en otro lado.

Tori se dio entonces cuenta de que en el pueblo sólo había mujeres, niños y ancianos. ¿Los más jóvenes se habían visto obligados a abandonar a sus familias para buscar trabajo en otro lugar? Suspiró y se acordó de que Huckabee le había dicho que ocho de sus hijos se habían ido a trabajar a la ciudad. Hasta entonces, no había entendido que lo habían hecho porque no habían tenido más remedio.

En medio de aquella avalancha de quejas, el menos anciano del grupo, que se presentó como Gerald Shepherd, le dijo:

—El otoño pasado cuidamos de las ovejas como siempre, pero ¿quién nos ayudará este año cuando críen? Y se tiene que arreglar el techo del corral. La lana no sirve de nada si se moja. Para que las podamos esquilar tienen que estar secas y calentitas.

Entonces, el hombre se calló, y Victoria supuso que sería porque ya le había dicho todo lo que quería decirle, pero sólo fue para tomar aliento y continuar:

—Los campos que hay junto al riachuelo se inundaron en otoño. Lo único que hay ahora allí es lodo, y en esa tierra era donde cultivábamos casi toda nuestra comida, pues los otros prados son pasto para las ovejas.

Eso fue lo que más asustó a la joven. La comida era su primera prioridad pasara lo que pasase.

—Así que ¿si no drenamos esos campos no tendrán comida?

—Exacto.

—¿No hay ningún prado libre?

—No, a no ser que cuente los jardines de rosales —se burló él, y todos se rieron.

Tratando de ocultar el pánico que sentía, ella respondió: —Mañana tendré una solución.

—El tiempo es un lujo que no podemos permitimos —farfulló uno de los ancianos.



—El tiempo es un lujo que no podemos permitimos —repitió Tori al regresar a casa.

Al entrar, buscó a los Huckabee.

—He decidido que quiero quedarme y tratar de hacer frente a los pagos. Así que tenemos mucho trabajo pendiente. —y les contó todas las quejas de los aldeanos.

Los Huckabee, incómodos, se miraron el uno al otro.

—Te lo diré sin rodeos —dijo el mayordomo—: A no ser que consigas un préstamo, no hay nada que hacer. La empresa de crédito le dejó prestado dinero al conde, pero ahora que éste ha muerto, no nos darán más.

—¿Y si voy a verlos?

—La empresa se llama West London Financiers y son implacables. Hace un año, les escribimos para pedirles que nos ampliaran el plazo de devolución, y ese mismo día recibimos una orden de pago bajo amenaza de ejecución de toda la hipoteca.

El corazón de Victoria dio un vuelco.

—A la señora Huckabee y a mí, bueno, nos gusta trabajar, y tenemos que seguir adelante. Pero, tal como te dije, nos ocuparemos de dejarte bien instalada en la ciudad. Si te sabes administrar, podrás vivir bien sin ningún problema.

Sin la tierra... Un gusto amargo le subió a la garganta. ¿Por qué cuando estaba convencida de que aquellas tierras tenían alguna posibilidad se enteraba de que no podría quedárselas?

Carraspeó para preguntarles cuándo se irían, pero de repente recordó una cosa. El día en que llegaron, la señora Huckabee le enseñó la habitación en la que había nacido su padre. Y su abuelo. Y su bisabuelo. Y mientras estaba allí de pie, un pensamiento surgió de la nada: «Mis hijos nacerán aquí».

Juntó las cejas y planteó:

—Señor Huckabee, ¿qué pasaría si pudiera reunir suficiente dinero como para hacer frente al primer pago?

—Supongo que sólo serviría para ganar algo de tiempo —contestó él con tristeza. —Gente del pueblo me ha preguntado cuándo vendrá Sutherland para quedarse con la propiedad.

—Y ¿qué les ha dicho? —preguntó Tori enfadada.

—La verdad. Que no tenía ni idea, pero entre tú y yo, tal vez ésa fuera la mejor solución. Los Sutherland tienen dinero a espuertas.

Iba a decir algo más, pero Tori le detuvo.

—Escúcheme bien. Él no va a quedarse con esta tierra. ¡Nadie va a quedarse con esta tierra! —Tan pronto como lo dijo, supo que era cierto. Iba a luchar.

Aquel lugar le pertenecía por derecho, era donde se habían forjado todos los recuerdos de su familia. Le gustaba la gente que allí vivía. Cammy, su mejor amiga, había empezado a recuperarse en aquella tierra tan fría...

—¿Y si consiguiera más dinero? ¿Cuánto necesitaría para salir del bache?

El hombre dudó un instante, como si estuviera haciendo números en su cabeza.

—Tendríamos que enviar la lana a McClure, que es el comerciante de lana. Hace falta mucho dinero para esquilar las ovejas y mandar la mercancía a la ciudad.

Dinero. Respiró hondo.

—Digamos que consigo capital para eso...

—Entonces tendríamos que contratar mano de obra. —El señor Huckabee enarcó las cejas. —Quizá funcione. Si reunimos suficiente dinero como para mandar la lana prevista para este año, tal vez pudiésemos conseguir entonces otro crédito de los del West London. Y podríamos estar tranquilos durante un par de meses, incluso tres.

—¿Puede calcular cuánto necesito?

—Sí, pero incluso en el caso de que consiga el dinero, tendremos que trabajar muy duro para salir adelante.

—Yo me preocupo del dinero. Usted averigüe cuánto necesito.

—¡Así lo haré! —Le hizo una pequeña reverencia y salió del despacho contento por tener una misión tan importante.

Más tarde, Tori se reunió también con Cammy para explicarle su plan.

—Cuenta conmigo. Yo también puedo trabajar. Pero ¿de dónde vas a sacar el dinero?

—En la casa quedan algunos muebles; los Huckabee le ocultaron a mi abuelo lo mal que estaban las cosas, así que su habitación está intacta. También hay unos cuadros. —Se levantó del ajado sillón del conde y se dirigió a la caja fuerte. De ella sacó un estuche lleno de pequeñas cajitas, y varios paquetes. —Éstas son las joyas de mi abuela; él fue incapaz de venderlas. —Cammy se acercó y Tori abrió uno de los recipientes para mostrarle las preciosas y antiguas alhajas. —Y también tengo otra cosa.

Se refería al anillo que tenía guardado en su dormitorio. Cammy se quedó atónita.

—No puedes —farfulló—. No serás capaz.

—¿Que no seré capaz? ¿Crees que no seré capaz de hacer todo lo necesario? Si con ese anillo hubiéramos podido comprar comida los primeros días que estuvimos en la isla, ¿no lo habrías sacrificado?

Después de varios segundos, su amiga dijo:

—No es lo mismo.

—¡Sí lo es! —insistió la joven.

—Podrías escribirle a Sutherland —sugirió Cammy—. Él no querría que pasaras por todo esto.

—Y entonces, ¿por qué no está aquí? ¿Por qué no ha venido a ver si estamos bien? Yo te lo diré, porque no le importa. Lo único que quiere es reclamar la propiedad de Belmont Court. Ya sabes cuánto la desea. ¿Por qué iba a dejada escapar cuando la tiene al alcance de la mano?

—Tal vez porque te ama.

Victoria volvió a guardar las joyas.

—La última vez que lo vi me dejó muy claro que no sentía eso por mí, y me dijo además que no habría segundas oportunidades.

—¿Y su familia?

—Seguro que nos ayudarían, no tengo ninguna duda. Pero se lo dirían a Grant. Y no quiero que él aparezca hasta que las cosas estén mejor y tenga algo con lo que defenderme. Él firmó un contrato con mi abuelo, Cammy.

—Bueno, pues tendremos que seguir pensando. Deberíamos buscar el modo de que puedas vivir fuera de aquí...

—Londres me dio miedo; pude soportarlo únicamente porque sabía que pronto me iría de allí. Sólo de pensar en vivir en una ciudad, incluso unas tres veces más pequeña que Londres... —Tori se estremeció. —Tengo que lograr que mi plan funcione. Estoy igual que en la isla. Si lo miras así, todo se vuelve más claro. Yo siempre he visto el potencial de todo. No me ha quedado más remedio. —Acarició los paquetes. —Mañana le pediré a Huckabee que vaya a la ciudad a vender todo lo que tengo.

—Oh, Tori, ¿de verdad podrás hacerlo? —preguntó Cammy con los ojos llenos de lágrimas.

—Sí. Esta tierra es mía. —Le rompía el alma tener que desprenderse de todo aquello, pero seguiría adelante con el plan. —Tengo que sacarlo adelante.

Cuando alguien llamó a la puerta, Cammy corrió a abrir, pero Tori se le adelantó.

—Deja que lo adivine —le dijo desde el pasillo mientras se dirigía a la puerta—, se nos ha roto una cañería, las semillas están mal, o uno de esos ancianos de ochenta años está nervioso.

Abrió la puerta y se encontró con un desconocido. —¿Sí?

Cammy se quedó mirando al hombre de casi dos metros que había en el umbral y que llenaba el hueco por completo con sus hombros. Tenía el cabello canoso, y unos sensuales ojos grises. Era tan atractivo que podría hacerle la competencia a Ian.

Le explicó a Tori que era Stephen Winfield, su vecino del norte. —Siento muchísimo no haber podido acudir al funeral de su abuelo. Estaba de viaje.

¿Winfield? Debía ser el barón del que los Huckabee hablaban con tanto cariño. Cammy se acercó un poco más para escuchar mejor aquella voz tan ronca y sensual...

—He traído algunos víveres de mi finca.

Era la conversación más rara que Cammy hubiese escuchado jamás. Increíblemente, Tori se comportaba como si aquel hombre fuera un hombre cualquiera. Y hablaba con él tan tranquila como con los Huckabee. Camellia estaba asombrada; ella tartamudearía si él se atrevía a mirarla siquiera. En cambio la joven era capaz de articular con toda claridad.

—No necesitamos su caridad. Estamos bien.

—Me gustaría pensar que ustedes me ayudarían a mí si yo lo necesitara —argumentó él frunciendo el cejo. «Yo sí te ayudaría», dijo Cammy para sí misma.

Sin embargo, como si la hubiese oído, el hombre se dio media vuelta hacia ella. Abrió los ojos y se quedó mirándola.

—El que yo le ayudara o no, no tiene importancia —prosiguió Victoria. —Ahora mismo no necesitamos su ayuda.

Winfield abrió la boca para hablar, pero luego la cerró como si no supiera qué decir. Por fin, concluyó en voz baja:

—No importa, volveré. —Pero no miró a Tori al decirlo, pues no había apartado la mirada de Cammy ni un segundo.


CAPITULO 27



—¿VENDER los libros? —dijo la señora Huckabee con voz estrangulada—. Muchos son primeras ediciones.

—Pues ésos véndalos más caros —replicó Tori suspirando. —Véndalos todos excepto los que traten de negocios o de comercio. Supongo que ésos voy a necesitarlos.

Y, en efecto, cuando Huckabee regresó después de haber vendido las joyas, Victoria empezó a estudiar dichos volúmenes con el mismo interés con que una joven de la alta sociedad se prepara para su primera Temporada de baile. El mayordomo y el ama de llaves le recomendaron que también echara un vistazo a los libros de ganadería, pues, ante su horror, le confesaron que no había nadie que supiera nada sobre el tema.

—Cuando el pastor nos abandonó, no pudimos contratar a otro —le explicó Huckabee—. Yo me quedé con los libros, pero la verdad es que no entiendo nada de ovejas. De cultivos sí, pero de ovejas, nada de nada.

—¿Así que nadie sabe cuidar de ellas?

—La gente del pueblo sí, pero no cómo hacer negocios con ellas o con la lana.

—Debemos contratar a alguien. Ponga un anuncio en el periódico Si hace falta, pero ¡hay que encontrar un pastor!

Cuando Tori no estaba con el mayordomo, buscando todo aquello que pudiera venderse, se dedicaba a seguir a Gerald Shepherd. Se calzaba sus botas de montaña y, mientras observaba cómo daba de comer a las ovejas, lo inundaba a preguntas. Lo que más la sorprendió fue que las ovejas no se comportasen como tales.

De hecho, le extrañaba que no ladrasen en vez de balar.

Cuando le preguntó a Gerald sobre ello, éste le respondió: —No tengo ni idea de qué les pasa. Incluso los corderos recién nacidos asustan a los perros. Eso desconcierta a las pobres bestias.

El hombre se rascó la barba y Victoria se quedó mirando un grupo de ovejas que subían por unas rocas como si fueran peldaños para luego saltar al prado de al lado. Se suponía que aquellas rocas tenían que hacer las veces de cerca.



—¡Nicole! —exclamó Amanda blandiendo una carta. —El conde de Belmont falleció hace una semana. —Corrió hacia el jardín, donde su nuera y la Nanny habían desplegado una manta para que Geoff jugara después de desayunar.

—¿Qué? —La joven se puso en pie de un salto. —¿Porque no nos han dicho nada? La semana pasada recibimos una carta en la que Tori y Cammy nos explicaban que se estaban adaptando muy bien a su nuevo hogar.

—No lo sé, pero lo voy a averiguar. Nicole miró a la Nanny.

—¿Os puedo dejar un rato?

Amanda oyó cómo la niñera escocesa decía algo así como «Este niño es un encanto, no tiene de qué preocuparse».

La sorprendió ver que su nuera asentía y besaba a Geoff antes de salir corriendo tras ella hacia el carruaje.

—¿Conduces tú o yo?

—Yo. ¡Vamos!

Al entrar en el camino de grava de Belmont Court, ambas mujeres se quedaron atónitas al ver a Victoria cubierta de polvo, cavando un agujero. Se miraron la una a la otra y luego bajaron del coche y se dirigieron hacia la muchacha.

—¡No me importa lo que tengáis que hacer, hacedlo! —gritaba ésta. —Las piedras no son importantes. Limitaos a arrancar el hierro. ¿Acaso creéis que me importa el aspecto que tenga este sitio? —preguntó a unos hombres señalando con una mano lo que antes era un jardín lleno de rosales y ahora un pedazo de tierra listo para sembrar. A punto para convertirse en un huerto.

La joven que antes sólo tenía ojos para Grant, se había convertido en una mujer segura de sí misma, y en una tirana.

—Ejem.

Tori se dio media vuelta.

—¡Nicole! ¡Lady Sutherland! —saludó a sus amigas, y luego suspiró. —Supongo que os habéis enterado. —Al ver que asentían, añadió—: Es una historia muy larga. —Por suerte, Camellia salió a saludarlas y así se ahorró tener que contarles nada más.

—Cammy, ¿te importaría acompañadas a tomar el té? —preguntó distraída. —Tengo que arrancar ese pedazo de hierro hoy o no nos lo comprarán.

—Claro —contestó su amiga con una falsa sonrisa. Era obvio que ella también estaba preocupada.

Amanda y Nicole charlaron con Cammy sobre pequeñas cosas de camino al saloncito. Sólo había cuatro sillas, un carrito para servir el té Y una pequeña mesa. Las paredes de la habitación tenían aún las marcas de los cuadros de los que habían sido despojadas. —

Las tres se sentaron de tal modo que pudieran seguir viendo cómo Victoria hacía avanzar a un caballo para que arrancara la puerta de hierro de la verja de la rosaleda.

—Por favor, cuéntanos lo que está pasando —dijo Amanda. Cammy sirvió el té en unas tazas descascarilladas.

—No estamos tan mal...

—No nos engañes, Cammy —la interrumpió Nicole en un tono que dejaba claro que no iba a permitir que lo hiciera.

—De acuerdo. Es horrible. —Al entregarle la taza y el plato a Amanda le tembló la mano. —Después del funeral, Tori se pasó tres días llorando. Lloraba tanto que se me partía el corazón. Había perdido a su abuelo, y entonces descubrió que también iba a perder su casa. Incluso en el caso de que Grant no la reclamara, la propiedad pasaría a manos de ese horrible usurero. Sentía que Grant... la había traicionado. —Se detuvo un instante. —Porque él la trajo hasta aquí para luego abandonada a su suerte.

Lady Stanhope miró directamente a Nicole.

De golpe, las tres dirigieron la vista hacia afuera, donde Victoria, con el cejo fruncido, gritaba sin cesar. La puerta se soltó de las bisagras sin avisar, y la chica fue a parar al suelo. Las mujeres se disponían a correr hacia ella, pero Tori se levantó riendo y con el pelo y la parte trasera de la falda llenos de hierba. Se acercó a Huckabee y le dio una palmada en la espalda.

—Bueno. —Cammy volvió a mirar a sus invitadas. —La tercera noche, salió de ese estado tan lastimoso. Ya no estaba triste, sino muy, muy enfadada. Mandó a Huckabee a Londres a vender las joyas de su abuela, que su abuelo todavía conservaba. Vendió hasta las sillas de montar. Creo que ha vendido todo lo que no estaba clavado al suelo.

Se interrumpió, y todas volvieron a mirar a Victoria, que ahora daba órdenes a los hombres moviendo los brazos enérgicamente.

—Y como aún no tenía bastante, ella... —Cammy se mordió el labio.

—Continúa —le pidió Nicole.

—Vendió el anillo de casada de su madre.

—Oh, Dios —susurró la joven a la vez que Amanda se quedaba atónita.

—¿Por qué no nos escribió? —preguntó lady Stanhope—. ¿Por qué tampoco lo hiciste tú?

—Porque ella sabía que le prestaríais dinero —se limitó a responder—. Tori es muy orgullosa. Además, no quería que Grant supiera que el conde había muerto. Quería estar preparada para enfrentarse a él cuando viniera a reclamar la propiedad.

—Pero mi hijo nos explicó que había renunciado —balbuceó Amanda.

—También se lo dijo a Tori, pero firmó un contrato con el conde —le explicó Cammy—. Tori no acaba de creerse que renuncie a algo por lo que ha trabajado tan duro y durante tanto tiempo. Yo sí creo a Grant, pero su comportamiento es de lo más extraño.

—No lo es si tienes en cuenta que está enamorado —apuntó Nicole—. Aunque tal vez él ni siquiera lo sepa.

A la hora del almuerzo, Nicole les explicó dónde estaba Grant. —Partió en busca de Ian. Al parecer, una panda de maleantes lo secuestraron y lo enrolaron en un carguero.

Victoria abrió unos ojos como platos.

—¡Pobre Ian! No puedo creer que vuelva a estar en un barco. ¿Qué podría hacer por él?

—Si hay suerte, Grant lo encontrará y lo traerá de regreso —le dijo Nicole para tranquilizada. —Ya sabes lo concienzudo que es.

—¿Así que por eso no ha aparecido por aquí? —preguntó la chica.

Nicole asintió satisfecha.

—¿Y por qué no ha mandado ninguna carta? ¿Por qué no me ha escrito para contarme lo de Ian?

Nicole ya no estaba tan contenta.

—Supongo que no quería que te preocuparas. Por lo que tengo entendido, tú y su primo os hicisteis muy amigos.

—Así es.

—Al parecer, Ian está metido en un lío. Y Grant es especialista en que situaciones como ésa no salgan nunca a la luz.

—¿Antes de irse te dio algún recado para mí? —pregunto a continuación tratando de disimular los nervios que sentía.

—Nada en concreto —contestó Nicole.

Tori frunció el cejo.

—De acuerdo. Se fue muy de prisa; todo sucedió tan rápido que puede que me dijera algo, pero yo estaba demasiado ocupada despidiéndome de Derek.

Tal vez le había dicho algo o tal vez no, pero Victoria se apostaría lo poco que tenía a que no lo había hecho...

Durante el almuerzo, rechazó repetidas veces las ofertas de dinero de ambas mujeres; algunas veladas, otras más explícitas, y algunas imperativas. En total, las Sutherland le ofrecieron dinero unas quince veces.

Cuando Victoria y Cammy las acompañaron a la puerta para despedirlas, Nicole puso los brazos en jarras y soltó:

—No nos iremos de aquí hasta que aceptes nuestra ayuda.

—Estoy tan cerca de conseguirlo... —contestó ella. —Estamos a punto de superar el bache. Si todo sale bien, podremos salir adelante. —Miró primero a Nicole y luego a lady Stanhope—. Quiero hacerlo sola.

Amanda carraspeó.

—Te has convertido en toda una... capitalista. Pero no podemos quedarnos de brazos cruzados mientras tú pierdes tu casa.

—Por favor, escuchadme un momento. Hace tiempo leí una novela en la que el héroe se negaba a aceptar dinero de sus amigos, ni siquiera cuando estaba desesperado; y no lo hacía porque su orgullo se lo impedía. Cuando leí eso, no entendí la importancia que tenía. Pensé que era una tontería, pero que si el autor lo había querido así, por mí perfecto, de modo que seguí leyendo sin más. Pero ahora lo entiendo. Ya sé que no soy ningún héroe, como el protagonista, pero sí creo tener su mismo orgullo.

—Oh, Tori, no tiene nada de vergonzoso que aceptes un préstamo —señaló Nicole.

—Sí lo tiene, si no puedes devolverlo —respondió ella suspirando.


CAPITULO 28



EN FRANCIA, el rastro de Ian desaparecía.

Los dos hermanos se levantaron el cuello de los abrigos para protegerse del cortante frío del Atlántico, y cerraron los ojos para protegérselos de todo lo que el aire les lanzaba. Caminaban por un callejón muy estrecho, y optaron por refugiarse en un hostal.

Derek y Grant se habían pasado día y noche investigando todas las pistas que habían encontrado sobre su primo. Y en aquellos momentos, en medio de aquel clima horrible, llegaron a la conclusión de que no sabían adónde ir.

Se sentaron y pidieron algo de comer.

—Tenemos que mirar el lado positivo —dijo Derek—. Tal vez todo esto sea bueno para Ian.

—Tal vez —convino Grant sin pensar. En una noche como aquella, debería estar en la cama con Victoria, y no en Francia muerto de frío.

Su hermano chasqueó los dedos frente a su cara para llamar su atención.

—Maldita sea, Grant, llevas así desde que nos fuimos de Whitestone. Sé de sobra en qué estás pensando, así que, ¿no sería mejor que me contaras qué te preocupa?

El otro se frotó el puente de la nariz. —Dejé las cosas... mal con Victoria.

—¿Y eso te preocupa? —le preguntó Derek en un tono de voz calmado. —Pero si tú eres un hombre sin emociones, incapaz de amar, etcétera, etcétera. '

—Eso no significa que no quisiera casarme con ella —replicó su hermano a la defensiva—, pero Victoria soltó ese ultimátum sobre el amor. —Frunció el cejo. —¿Cuándo supiste que estabas enamorado de Nicole?

—El día en que me di cuenta de que daría mi vida por ella —contestó sin dudar ni un segundo.

—Pero cualquier caballero entregaría su vida por una dama...

—De todo corazón. Lo haría de todo corazón, sin dudar ni un segundo. Además, cuando creía que la había perdido, era completamente incapaz de pensar en el futuro, es más, no quería hacerlo. No paraba de repetirme, «ella no es para ti, sigue adelante con tu vida». Y justo cuando decidí regresar a Whitestone, lo primero que pensé fue: «Seguro que a Nicole le gustaría estar aquí».

Grant reconoció que era totalmente incapaz de imaginarse un futuro sin Victoria. Era como si su mente se rebelara contra la idea. Se pasó toda la cena pensando. Tal como ya habían podido comprobar en otros hostales, la comida era espantosa. Lo que se tenía que servir caliente estaba frío, y lo blando duro.

Derek se llevó algo indeterminado a la boca y, tras fruncir el cejo, comentó:

—Sigo creyendo que deberíamos contratar a unos detectives.

—No puedo creer que Ian haya desaparecido —dijo Grant—.

Estaba convencido de que a estas alturas ya le habríamos encontrado y estaríamos de regreso a casa.

—Bueno, al menos ahora tenemos claro que no hay manera de encontrarlo. Tendremos que dar parte a la policía.

Su hermano suspiró resignado y asintió.

—Ian es como una moneda falsa; ya debería haber vuelto a caer en nuestras manos. Durante todo el viaje se comportó de un modo muy extraño.

Una voluptuosa camarera se acercó a su mesa e, inclinándose y mostrándoles el escote a placer, les preguntó: —¿Les apetece algo más, caballeros?

Ninguno de los dos la miró, y ambos respondieron al unísono: —No.

—Mañana regresaré a casa —dijo Derek tan pronto como la camarera se fue, ofendida.

—Lo comprendo —reconoció Grant con sinceridad. —Yo primero tengo que atar algunos cabos sueltos; también intentaré averiguar algo más.

—Una vez allí, ya me encargaré yo de ir a ver a la tía Serena —comentó su hermano.

—¿Estás seguro de que quieres hacer eso tú solo? —Grant estaba atónito. —Si me esperas, podríamos ir juntos.

—Necesito ver a mi esposa —confesó sin avergonzarse de ello. —Los echo de menos, a ella y al pequeño. Los necesito tanto como el aire que respiro.

Grant se preguntó si Victoria lo echaba a él de menos. Estaba convencido de que se debía de pasar el día jugando al ajedrez y explorando la finca. Tal vez incluso hubiera aprendido a montar a caballo ahora que se acercaba la primavera. El último día que la vio parecía feliz y contenta jugando a cartas con Camellia y su abuelo allí frente a la chimenea. Pero él sabía que al conde no le quedaba mucho tiempo. Cuando muriera, Grant se aseguraría de que a la joven no le faltara nada.

—¿Podrías enviarle un caballo a Victoria cuando regreses?—le pidió de repente a su hermano. —Una yegua. No escatimes en gastos.

—Lo haré, pero creo que ella te preferiría a ti antes que cualquier regalo.

—Me siento culpable de lo de Ian —admitió, juntando las cejas—. Durante la travesía, trató de hablar conmigo muchas veces, y yo me lo quité de encima. Regresaré tan pronto como pueda, pero supongo que no me iría mal recordarle a Victoria que existo. —Se cruzó de brazos. —y creo que el que estemos separados un tiempo puede beneficiarme. Así dará tiempo a que se le pase el enfado. Podrá conocer mejor a su abuelo. Y; lo que es más importante —añadió sonriendo confiado—, se dará cuenta de lo mucho que me echa de menos.



—¡Le odio! —exclamó Tori cuando Huckabee le entregó el regalo de Grant.

Cammy chasqueó la lengua. —No lo dices en serio.

—Pues claro que lo digo en serio.

«Me ha regalado una yegua.»

¿En qué estaba pensando al hacerle un presente tan caro? ¿Le había mandado ese caballo porque se sentía culpable? Frunció el cejo y sacudió la cabeza. No podía entender su propósito, y eso hacía que estuviese aún más enfadada. Si con ese regalo pretendía decirle algo, Victoria fue incapaz de descifrar el mensaje.

No le había mandado ningún recado, ninguna carta, ni siquiera había preguntado por ella a su familia... y ¿ahora le regalaba un caballo?

Cammy acariciaba la sedosa crin de la yegua. Era una yegua magnifica, pensó Tori al mirar aquellos ojos tan inteligentes. El animal relinchó y, con el morro, le dio a la chica un golpecito.

—Creo que te caemos bien —dijo Tori sonriendo. —Y tú también a nosotras.

Pero ella necesitaba un caballo de carga, no una yegua de paseo. Hizo acopio de valor y se obligó a tomar una decisión. —Huckabee, véndala e intente obtener el máximo de dinero posible por ella. Y venda también la silla de montar.

Cammy observó con tristeza cómo el mayordomo se alejaba con el caballo.

—¿De verdad crees que lo conseguiremos?

—Ahora más que nunca, Cammy.

Victoria logró convencer a su amiga, pero esa noche, mientras yacía despierta en la oscuridad, las dudas volvieron a asaltarla. No sabía si podría aguantar mucho más tiempo.

Al final de la jornada, cuando se acostaba, todo el cuerpo le dolía horrores. Estaba demasiado agotada para seguir, y ni siquiera tenía fuerzas para llorar. Al menos, el cansancio le servía para mitigar un poco el deseo que sentía por Grant. Pero nunca lograba apagarlo del todo. Seguía soñando con él, y escenas eróticas inundaban sus sueños.

Empezaba a preguntarse si alguna vez lograría enterrarlo en el pasado. Que era exactamente donde tenía que estar.



Camellia Ellen Scott era la mejor amazona del mundo.

O al menos eso creía ella mientras cabalgaba a lomos de la flamante yegua. Al saltar vallas y riachuelos, podía sentir cómo la sangre bombeaba por todo su cuerpo y cómo se le agudizaba la mente.

Los cascos del caballo golpeaban la tierra, y ese sonido le hizo recordar su infancia, que había pasado casi entera cabalgando. Estaba contenta de poder disfrutar de aquella montura tan excepcional durante dos días, pues su nuevo propietario no iría a buscarla hasta entonces. Hasta que llegase ese momento, Cammy tenía intención de pasarse el máximo de tiempo posible recordando viejos tiempos.

Pocos días atrás, estaba convencida de que iba a morir, pero esa mañana se sabía totalmente viva, y supo que iba a seguir así por mucho tiempo. Se sentía... fuerte y con energía. Saltó un seto riéndose a carcajadas y se dirigió hacia otro.

De repente estaba volando. Literalmente. Volando de espaldas. El caballo, al ver el obstáculo, había aminorado la velocidad, y frenado en seco, lo que hizo que la amazona se tambaleara, se le soltase el pie del estribo y, finalmente, saliera despedida por los aires. Tras recuperarse del susto, Cammy se puso de rodillas, y a continuación se levantó. Le dolía el muslo, y empezó a masajearse el dolorido trasero.

—¿Me permite que la ayude con eso? —oyó preguntar a una voz profunda.

Cammy apartó la mano al instante y, enfadada, se dio media vuelta. Al hacerlo se quedó sin aliento.

Era el barón.

—Me refería al caballo, por supuesto. —Le brillaban los ojos por la risa contenida. —¿Me permite que la ayude? —Desmontó y cogió las riendas de su montura, pero la de Camellia no se veía por ningún lado.

«Di algo, Cammy. Se supone que tienes que hablar.» —Yo, ah, sí. Supongo que la yegua se ha asustado.

—Podemos dar un paseo para ver si así la encontramos.

Ella hizo una mueca de dolor al dar el primer paso, y en los ojos del conde se reflejó la preocupación.

—¿Dónde se ha hecho daño? —preguntó sin rodeos.

«¿Que dónde me he hecho daño? En un sitio muy poco digno. Me negaría a decírselo a un médico, mucho más a un atractivo barón.»

No le quedaba más remedio que mentir.

—En el tobillo. —¿Acaso las damas no se hacían siempre daño en el tobillo? Pero antes de que pudiera terminar la frase, él ya estaba agachado delante de ella y levantándole la falda.

—¿Qué hace? ¡Estese quieto!

—Bueno, es obvio que no se ha hecho demasiado daño, pero quiero asegurarme de que no se lo ha roto ni torcido. —¡Suélteme la falda, señor!

Él levantó la vista, y parecía estar reprimiendo a duras penas la carcajada

Cammy se sonrojó. Que fuera tan guapo no le daba derecho a burlarse de ella.

—Yo misma me lo examinaré. —y con la barbilla levantada, se dirigió cojeando hacia un tronco y se sentó, dándole la espalda. Creyó oírlo reír quedamente.

Mientras ella fingía palparse el tobillo, el hombre dijo: —Estaba en esa colina y la he estado observando durante un rato. Es usted una gran amazona.

Cammy miró de reojo.

—Una gran amazona no termina en el suelo y sin su caballo —replicó.

Ahora él sí se rió. A continuación se acercó a ella y se puso de cuclillas para mirarla a los ojos.

—Bueno, ¿cuál es el diagnóstico?

Camellia le devolvió la mirada sin saber qué decir. «¿Diagnóstico? Estoy atontada.»

—Su tobillo. ¿Se lo ha torcido?

—¡Ah! Sí, pero es sólo un pequeño esguince.

—Soy Stephen Winfield. ¿Y mi dama en apuros se llama?

Entonces fue Cammy la que se rió.

—Señor, no tiene ni idea de lo que significa para mí «estar en apuros». Puedo asegurarle que esto es únicamente un insignificante contratiempo.

—Ah, ¿Y su nombre es....? —insistió él.

«Oh, es demasiado encantador.» Estaba mareada, como si todo su cuerpo se estuviera derritiendo. Cosa que no la ayudaba demasiado a mantener una conversación coherente con aquel hombre tan atractivo.

—Camellia Scott.

El hombre le cogió las manos que aún tenía sucias de tierra, las limpió en su chaqueta y besó una de ellas.

—Un placer.

Se quedaron mirándose el uno al otro durante mucho rato hasta que Cammy oyó el resoplar de un animal.

—¡Mi... mi caballo! Gracias a Dios.

Se levantó y, cojeando, trató de montar. Podía hacerlo, a pesar de lo vapuleada que se sentía y de lo mucho que le dolía el trasero, pero verla en mitad del proceso podía resultar cómico. Se dio media vuelta y le dijo a Winfield.

—Gracias por su ayuda, pero como puede ver, lo tengo todo controlado.

Él la miró divertido.

—La acompañaré hasta su casa.

—No es necesario.

El hombre enarcó una ceja, y Cammy, que era muy tozuda, se dio cuenta de que él no le iba a la zaga. Parecía incluso más obstinado que ella.

—¡Está bien! —cedió al fin.

El barón montó y se le acercó. Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, la levantó del suelo y la sentó en su regazo.

—Esto... esto no es apropiado. Creía que iba a acompañarme, no a llevarme en brazos.

—A mí me parece de lo más apropiado, teniendo en cuenta las circunstancias.

Cammy soltó el aliento, resignada, y miró hacia el frente. —¡De acuerdo! Vivo en Belmont Court.

—Lo sé. La vi el otro día, ¿se acuerda?

¡Por supuesto que se acordaba! Pero ¿cómo era posible que él se acordara de ella?

—¿Es pariente de la nieta de Belmont? —preguntó.

—No, era su institutriz cuando ella era pequeña.

Notó cómo al hombre se le aceleraba la respiración. —¿Es usted una de las náufragas?

Ella se sintió molesta, y levantó la barbilla sin contestar. —Lo es —confirmó Winfield por su cuenta. —Es un honor conocerla, señorita Scott.

Cammy se volvió en el regazo del barón para verle mejor. —¿No le parezco rara?

En respuesta, él negó con la cabeza y, a continuación, dijo: —Creo que antes tenía razón. Caerse del caballo le debe de parecer una minucia. Y lo que creo es que es usted una mujer increíble.

Cammy se sentía acalorada. El modo en que él decía todas aquellas cosas, con aquella voz tan grave y sensual, la hacía estremecer. ¿Cómo debía responderle? ¿Qué podía decirle?

Trató de serenarse. Tenía ganas de soltar un montón de tonterías, de modo que optó por apretar los labios con fuerza con intención de no abrir la boca hasta llegar a la casa. Se detuvieron junto la puerta principal y el barón la ayudó a desmontar, pero no la dejó en el suelo, sino que la cogió en brazos, y ella no tuvo otro remedio que rodearle el cuello con los suyos.

—¡No puede entrar así conmigo! —Era tan fuerte... Cammy podía sentir bajo la ropa cómo los músculos de él se flexionaban—. ¡No puede entrar en casa! —Dios mío, ¡qué bien olía!—. Por favor, ¡suélteme!

Winfield golpeó la puerta con una de sus botas, y ella gimió avergonzada. Sólo había querido cabalgar un rato. Huckabee abrió, y, al ver el rostro de sorpresa del mayordomo, Camellia volvió a sonrojarse.

—¿Le importaría decirme dónde hay un sofá?

—Por supuesto, milord.

El barón la sujetó con más fuerza, y en un primer momento, ella creyó que lo hacía para adoptar una postura más cómoda, pero vio que lo había hecho para acercársela más. Era una situación vergonzosa, pero por suerte, no podía ir a peor.

Se equivocaba. En ese momento, apareció Tori, vio que su amiga estaba herida, y corrió hacia ellos como si fuese a atacar al hombre.

—¿Te has hecho daño? ¿Por qué te lleva en brazos?

—La señorita Scott está un poco magullada —contestó él con calma. —Se cayó del caballo. Y la llevo en brazos porque no quiero que camine.

Tras decir eso, la depositó con suavidad en un sofá que había en el salón y pidió que le trajeran un poco de hielo, unos almohadones y té. Victoria dudó un instante y miró al barón fijamente a los ojos, pero cuando vio que Huckabee salía corriendo a por hielo, ella fue a por los almohadones.

Winfield arropó el ileso tobillo de Cammy entre los pequeños cojines que tenía a su alcance y ella se lo tapó con la falda. —¿Me permite que venga mañana a visitarla para ver cómo se encuentra?

Él ya había hecho demasiado.

—No hace falta.

—Insisto.

Negó con la cabeza. No quería que se sintiera obligado, y tampoco quería que se enterara de que le había mentido acerca de su lesión.

—No creo que sea buena idea. Por primera vez, él dejó de sonreír.

—Claro. —Y casi para sí mismo, añadió—: A veces me olvido de lo mayor que soy.

—¿Mayor? —se burló ella mientras se frotaba una mancha de barro de la mano. —Se lo ve de unos treinta y tantos, y muy viril. —Al darse cuenta de lo que había dicho, levantó la vista. Si la tierra tuviera piedad, la engulliría en aquel mismo instante.

En cambio él parecía contento, y sus ojos brillaban de felicidad.

—Cuarenta y pocos. Pero me temo que usted es demasiado joven para mí.

—No soy demasiado joven para usted. La sonrisa de Winfield se ensanchó.

—Quiero decir que dos personas de nuestra edad —Se calló y arrugó la frente. —Lo que quiero decir es que si... —Estaba convencida de que se le iba a incendiar la cara. —¡Tengo casi treinta años!

Quizá no se estaba burlando. En esos momentos, a Cammy más bien le pareció que estaba encantado con ella. O ambas cosas. No tenía ni idea.

—No acabo de entender lo que quiere decir, pero como al parecer su teoría me es favorable...

Tori apareció cargada de mantas y cojines, y luego el señor Huckabee con una bandeja con el té preferido de Cammy. Victoria se dio cuenta de cómo Winfield miraba a su amiga, y no le hizo gracia. El hombre debió de sentir su animosidad, porque, con un último beso en la mano de Cammy, se dio media vuelta y se marchó. Pero antes de hacerlo, dijo sin volverse:

—Volveré el viernes, señorita Scott.

Tanto ella como Tori se quedaron mirando la puerta durante un rato.

—Cuéntamelo todo —dijo Victoria cuando reaccionó. Camellia le contó que se había caído del caballo, y lo atento que el barón había sido. No omitió las tonterías que había dicho ella, y, al final las dos acabaron riendo a carcajadas.

—Ah, Cammy, he sido tan maleducada con él. Una vez más.

Pero es que estaba muy preocupada. Y él te sujetaba de ese modo tan... posesivo.

—¿En serio?

—En serio —confirmó asintiendo con la cabeza.

—No me puedo creer que le haya dicho lo viril que me parece a la cara. Y ésa es sólo una de las muchas estupideces que he soltado. Casi no podía ni hablar.

—A juzgar por el modo en que él te miraba, creo que lo has hecho bastante bien. ¿Qué vas a ponerte el viernes?

—No seas ridícula —replicó la otra. —Haces que suene como si me estuviera cortejando.

—Eso es exactamente lo que está haciendo. La señora Huckabee me ha dicho que enviudó hace diez años.

Cammy apenas conocía al barón, pero le dio lástima que le hubiera sucedido eso.

—Sólo está siendo educado. Un hombre tan guapo y poderoso como él no se fijaría en una pálida y demacrada pelirroja que, hasta hace poco, se olvidaba hasta de su nombre.

—De todo eso, lo único cierto es que eres pelirroja —contestó Tori—. Pero tengo la impresión de que, aunque lo demás también lo fuera, a él no le importaría.

Winfield no esperó al viernes, sino que regresó el miércoles. Cammy corrió a su habitación y, tras probarse todos los vestidos que tenía, optó por uno de color azul marino. Se peino y bajo la escalera con calma. El dolor de la espalda, del que esa misma mañana se había quejado, se desvaneció por completo.

Al verla, el barón se quedó sin aliento, y la miró tan embobado que ella pensó que tenía problemas de vista...,

—Tenía una excusa preparada para justificar mi visita. Iba a decirle que lamentaba que no pudiera salir a pasear en un día tan maravilloso como éste. Pero lo cierto es que no quería esperar hasta el viernes. Y que tenía ganas de volver a llevarla en brazos.

—Oh —fue lo único que atinó a responder Camellia. Por suerte, consiguió morderse la lengua antes de añadir: «Dios mío».

—Así que, tengo una manta, una botella de vino, un poco de comida y sé de un cerezo en flor que está impaciente por que nos sentemos debajo.

Sonaba tan maravilloso que Cammy casi suspiró.

—De acuerdo, iré con usted, pero de momento prefiero caminar. La espalda me duele menos si lo hago.

—Pero su tobillo...

—Apenas me lo torcí. Ya se lo dije, fue sólo un mero contratiempo...

Ella vio que Winfield no se lo acababa de creer, pero levanto la barbilla y lo desafió a llevarle la contraria. Seguro que un hombre tan obstinado se daría cuenta de que ella también lo era, y mucho.

—Como quiera.

Pasearon, más despacio de lo que a Camellia le hubiera gustado, hasta llegar a un lugar en lo alto de la colina desde el que se podía ver todo el valle, y se sentaron a almorzar. Ella trató de contenerse y comer sólo un poco de fruta, pero el barón la tentó ofreciéndole vino y varios manjares: albaricoques en azúcar, manzanas asadas, quesos, pan blanco e integral recién hecho y finalmente no pudo resistirse.

Cuanto más vino bebía, más locuaz se volvía. El muy seductor se aprovechó de su estado y le hizo un montón de preguntas sobre la isla. Pero ¿cómo podía decirle que había estado a punto de perder la memoria, que jamás podría comer pescado, un plato básico de la dieta inglesa, y que no recordaba casi nada de los últimos años? ¿Cómo explicarle que deseaba olvidar ciertas cosas? No podía, de modo que optó por describirle la flora y fauna de la isla.

Al final del día, que había sido espectacular, Winfield le dijo: —El tiempo se me pasa volando cuando estoy con usted. —Le cogió la mano. —Me gustaría volver a verla mañana.

Cammy, al darse cuenta de su sinceridad, se quedó mirándolo perpleja. No le costaría nada acostumbrarse a que un hombre tan magnífico como aquélla contemplara como si fuera una diosa, pero no podía evitar pensar en Tori. ¿Qué derecho tenía ella a ser tan feliz cuando su mejor amiga estaba llorando la pérdida de su abuelo y del amor de su vida?

Tal como había prometido, el barón regresó el jueves. Pero cuando le dijo lo que había previsto que hicieran al día siguiente, como si fuera inconcebible que no pasaran el día juntos, Cammy lo detuvo.

—Me gustaría mucho verle mañana, pero ahora mismo las cosas están muy mal en Belmont Court.

—¿Cómo de mal?

—Lady Victoria está sometida a mucha presión, y no quiero darle otro motivo de preocupación.

—¿Y no se alegrará de saber que un hombre, un hombre bueno y decente, si me permites decirlo, está loco por ti?

Camellia creyó que le tomaba el pelo.

—¿Estás loco por mí? —preguntó sonriendo.

—Desde el momento en que te vi —respondió él serio.

Cammy entreabrió los labios, incrédula. Quería disimular, decir algo ingenioso, pero él la besó y así le evitó tener que hacerlo. Despacio, con ternura, pero también con pasión. En aquel beso, le transmitió más de lo que ella había soñado jamás. Se aparto un segundo y la miró a los ojos.

—Dime que tú sientes lo mismo.

—Sí —susurró. Y lo besó de nuevo, cogiéndole la cara con las manos para dejarle claro que así era.


CAPITULO 29



A pesar de que el paisaje de la costa atlántica era espectacular Grant no lo disfrutó en absoluto. Esa noche, el sol se ponía en un mar azul celeste, y las nubes, de color escarlata, inundaban el cielo. Hizo aminorar la marcha de su caballo y, como le pasaba siempre que veía algo tan hermoso, se emocionó. Inmediatamente pensó que Victoria debería estar allí con él compartiendo aquellos momentos.

Derek había partido hacia pocas horas. El día anterior le había dicho que necesitaba a Nicole tanto como el aire que respiraba. Grant por fin entendía lo que quería decir con eso: Victoria debería estar allí con él, y punto.

«¿Cómo podía saber que estaba enamorado si jamás me había sentido así?»

El sol tocó el mar, y el cielo pareció incendiarse.

«Ah, maldita sea.» Hizo una mueca de pesar y apoyó la frente en las palmas de las manos.

Él no se había sentido nunca así, y por eso no había sabido darse cuenta de que la amaba. Negó con la cabeza.

—La amo —dijo para sí mismo con voz aún incrédula. Levantó la vista hacia el cielo y repitió con seguridad: —Amo a Victoria.

Tras esa confesión, se sintió impaciente por volver a casa y decírselo, sin embargo, se obligó a serenarse y a seguir la última pista que tenía hasta el final. Cuando llegó a la conclusión de que había hecho todo lo posible por encontrar a Ian, regresó a Inglaterra. Cabalgó día y noche para llegar cuanto antes al canal, y se pasó toda la travesía paseando de un lado a otro del barco. Por suerte, era un viaje corto. A cada milla que lo acercaba más a su hogar, más culpable se sentía por no haber dado con el paradero de su primo, pero ya no le quedaban pistas por seguir.

Cuando llegó a Whitestone, llevó su caballo a la cuadra y le dijo al mozo que le dieran ración extra como premio por lo bien que se había portado, a la vez que ordenó que le ensillaran otra montura cuanto antes.

Su madre estaba en el jardín, y Grant trató de esquivarla con un simple saludo; la mujer se lo devolvió con sequedad.

Sorprendido por tan fría bienvenida, entró en la casa muerto de hambre. Todavía llevaba el abrigo lleno de polvo, y jamás se había sentido tan impaciente. Cogió dos manzanas, lo que iba a constituir su única cena, y al salir casi chocó con Derek. Por la mirada de su hermano, se dio cuenta de que algo pasaba, y entrecerró los ojos.

—¿Le has dado ya la mala noticia a Serena? Derek asintió distraído.

—Leyó en el Times algo sobre una enfermedad tropical y ahora está convencida de que la ha contraído y está muriendo. Ha hecho que sus hijas la lleven a Bath.

—Pobres.

—Pero informé a la policía —prosiguió Derek—. Dijeron que pronto nos dirían algo.

—Ojala sea así. Yo no conseguí encontrar nada más. —Grant señaló hacia Amanda con una manzana. —¿Por qué está enfadada conmigo?

—Me temo que no es sólo ella la que lo está. —Y; como para confirmar sus palabras, en ese momento apareció Nicole y, al ver a Grant, se dio media vuelta.

—¿De qué va todo esto? —exigió saber.

—Es... es por Victoria.

Soltó las manzanas de inmediato, y cogió a su hermano por la camisa.

—¿Ha sufrido algún daño? ¿Le ha pasado algo?

—Está bien —Lo tranquilizó Derek—. Pero mientras tú y yo estábamos de viaje, el viejo conde murió.

—¿Que ha muerto?

—Sí, así es —confirmó su madre, que acababa de entrar en la sala. —y la dejó a ella sin nada. Con menos que nada. Victoria ha estado trabajando en los campos como una campesina más, y ha vendido todo lo que no estaba clavado en el suelo para evitar que los acreedores se quedaran con su casa. De hecho, ha vendido mucho más que eso.

Grant se derrumbó en una silla y tomó aire.

—Tuvo que vender el anillo de casada de su madre —continuó la mujer. —El anillo que Camellia arrancó del dedo de lady Anne antes de enterrarla. —Miró a Grant—. Tú trajiste a Victoria aquí y luego la abandonaste.

Su hijo se puso de pie casi de un salto. —Ya sabes por qué me tuve que ir...

—¿Y por qué no te aseguraste de que tuviera suficiente para vivir antes de irte? ¿Por qué no le pediste a nadie que cuidara de ella? Tú eras el único que sabía lo mal que estaban las cosas en Belmont. Nosotros no teníamos ni idea. Tú sabías que estaban arruinados.

—Por si no te has dado cuenta, no suelo estar en plena posesión de mis facultades cuando estoy cerca de esa chica. Además, no creí que lord Belmont fuera a morirse tan pronto.

—Pues lo hizo, y tú dejaste a su nieta abandonada a su suerte... o eso es lo que ella cree. Siente que vuelve a estar sola e, igual que hizo cuando el naufragio, está haciendo todo lo necesario para sobrevivir. Y aunque te cueste creer, estoy segura de que saldrá adelante. También ha tenido que...

Grant corrió hacia la puerta. Llegó a Belmont Court en la mitad de lo que se tardaba habitualmente. La finca rebosaba energía, y los cambios saltaban a la vista, pero él no se detuvo a apreciarlos y corrió hacia la entrada. El llamador había desaparecido. Frunció el cejo. Era Imposible que también hubiesen tenido que venderlo.

Nervioso sin saber muy bien porque, golpeo la puerta pero nadie acudió a abrir. Vio que no estaba cerrada y entró. Buscó a Victoria por toda la casa, y al final dio con ella en el despacho. Grant creía que estaba preparado para aquel momento, pero cuando la vio, masajeándose las sienes y mirando preocupada un libro de cuentas, el corazón le dio un vuelco.

Él no quería que estuviera preocupada. Y mucho menos por asuntos como la contabilidad. Si en algo podía ayudarla era con los números. Se recordó a sí mismo que Victoria misma le había dicho que no necesitaba que la cuidara.

Maldición, él sí necesitaba cuidar de ella.

Un pensamiento acudió a su mente y los nervios se transformaron en pánico: tal vez no lograse hacer las paces con ella, ni volver por tanto a tenerla en sus brazos.



Aún tenía mucho trabajo que hacer, y la cabeza le dolía tanto, que parecía que le fuese a estallar. Incluso el canto de los pájaros que se amontonaban en el comedero que había ordenado colgar en la ventana hacía que le retumbasen los tímpanos.

Estiró los brazos para ver si así se le aliviaba la presión que sentía en la nuca. Dejó caer los brazos de golpe y se quedó sin aliento. «¿Grant?» Estaba en la puerta, observándola, ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Tori frunció el cejo. Aquel hombre no habría podido escoger peor día para reaparecer.

Sin que lo invitara a ello, entró en el despacho.

¿Quién se había creído que era para irrumpir en su casa de aquel modo?

Como si le perteneciera.

Se detuvo frente al escritorio. Seguro que lo sorprendía ver lo cansada y furiosa que estaba. Pero si ella tenía mala cara la de él era aún peor. Se lo veía demacrado, y parecía estar profundamente alterado. Tenía la ropa y las botas cubiertas de polvo, y había ido hasta allí sin afeitarse siquiera. Tori lo miró preocupada, hasta que él, como si nada, dejó el sombrero encima de la mesa y se sentó. Ese gesto la irritó, e hizo que se sintiera terriblemente posesiva respecto a Belmont Court.

—Tenemos que hablar.

«Por favor, dime que no has venido a reclamar Belmont Court. Dime que no la quieres como yo...»

—Tengo que explicarte lo que ha pasado en estas últimas semanas.

—¿Has encontrado a Ian? —le preguntó ella.

—No, no lo he encontrado —respondió él, apesadumbrado.

Victoria apartó la vista, no quería que viera su tristeza. Estaba convencida de que hallaría a Ian, igual que había dado con ella, y le dolía ver que no había sido así.

—¿Por eso has venido? —Volvió a mirado. —¿Para decirme que no le has encontrado?

—No. No del todo.

—¿De qué más quieres hablar? Me temo que no tengo tiempo, ni ganas, de recibir visitas —le espetó, y se alegró de que no le hubiera temblado la voz.

Grant la miró fijamente.

—Llevamos semanas sin vernos. ¿No puedes dedicarme un poco de tiempo?

—¿Por eso estás aquí? ¿De visita? Deberías haberme avisado.

—Sabes perfectamente que no estoy aquí por eso... que no he venido sólo a visitarte.

—¿Y cómo quieres que lo sepa? —Frustrada, levantó las palmas de las manos. —La última vez que te vi, juraste que no ibas a regresar...

—Me comporté como un imbécil, y lo lamento.

¿Que lo lamentaba? «Di que lo sientes», gritaba el corazón de Victoria. «Di que lo sientes.» El dolor de cabeza era ahora como una garra apretándole las sienes. Se recordó a sí misma que había jurado que no le perdonaría aunque de rodillas le dijera que la amaba. Y Grant ni siquiera estaba acercándose a eso; estaba casi teniendo que arrancarle las palabras.

—No tengo tiempo para esto —dijo ella ordenando los papeles—, Tienes que irte.

—No quiero irme aún. —Enfadado, se pasó los dedos por el pelo. —Tengo que hablar contigo.

Tori se levantó.

—Pues yo no tengo que hablar contigo. Y, si la memoria no me falla, en todas las ocasiones en que hemos discutido, siempre te has salido con la tuya, así que ahora me toca a mí. Adiós, Grant.

Él la miró, incapaz de creer lo que estaba pasando.

—Se acabó. Te he dicho que te vayas. —Se encaminó hacia la salida para enfatizar su decisión y oyó los pasos de él siguiéndola. Cuando abrió la puerta y él atravesó el umbral sin rechistar, la muchacha se sintió decepcionada, pues creía que iba a pedirle perdón. Sin previo aviso, Grant la rodeó por la cintura y la acercó a su cuerpo. Luego buscó sus labios, y ese mero contacto fue tan explosivo como siempre. Ella no lo abofeteó ni trató de soltarse, sino que se limitó a no hacer nada. Pero pasados unos segundos, no pudo resistirlo más y entreabrió un poco la boca. El gimió, Tori también. Sus manos se buscaron desesperadas.

Pero entonces, Grant se apartó un poco, dando el beso por finalizado. Victoria oyó cómo un lastimoso quejido salía de su propia garganta. Cuando abrió los ojos y recobró la razón, volvió a levantar sus defensas.

Él se frotó la cara.

—Esto no se ha acabado en absoluto.

—Un beso no significa nada —se justificó ella. —Siempre hemos sentido atracción física el uno por el otro. Si hubieras escuchado algo de lo que te dije antes de que te fueras, sabrías que yo quería algo más.

—Estoy dispuesto a dártelo —respondió Grant como si le hiciera una promesa.

Tori, furiosa, sacudió la cabeza.

—No juegues conmigo. Creía que eras lo bastante honesto como para no pasar del «casémonos sólo por lujuria» a «te daré todo lo que quieras» en unas pocas semanas. Un período de tiempo en el que, deja que te lo recuerde, hemos estado separados y no hemos vuelto a hablar del tema. —Se masajeó las sienes. —La última vez que nos vimos dejaste las cosas muy claras, y a pesar de que entonces no lo creía así, he llegado a la conclusión de que tenías razón en todo.

—No. No. Me comporté como un maldito...

—Quiero que sepas que te deseo toda la felicidad del mundo —lo interrumpió ella con frialdad, y cerró la puerta ante aquel rostro cuyo desconcierto le rompió el corazón.

Pero Victoria sólo consiguió un día de paz. A la mañana siguiente, igual que un perro en busca de un hueso, Grant volvía a estar allí. Como sólo quedaban unas semanas para que la propiedad de Belmont Court pasara legalmente a sus manos, Tori decidió evitarlo a cualquier coste.

Esquivarlo allí le estaba resultando tan fácil como lo habla sido en la isla. Cada vez que los perros ladraban, ella se iba de la casa o se encerraba en un armario y leía. Un día, estaba en la cocina junto con la señora Huckabee cuando lo oyeron llegar... La mujer le dio un empellón que la lanzó dentro de la despensa justo antes de que Grant entrara. En otra ocasión, Huck la escondió en el granero, donde disfrutó de la adorable compañía de unos gatitos.

Cuanto más lo evitaba, más contenta estaba. Desde luego que lo estaba.

Victoria había decidido seguir con su vida sin él, y eso para Grant era inaceptable.

Al golpear la puerta de Belmont Court, recordó por enésima vez la fría mirada con que Victoria lo recibió el día de su regreso. Se había mentalizado para hacer frente a su ira, pero taparse con su resignación fue muchísimo peor. Sin embargo, ella había luchado por él, y Grant no iba a ser menos...

Elaborar un plan. Organizarse. Luchar y conquistar eran pautas que, al menos en los negocios, le funcionaba. Después de muchas súplicas, consiguió que su madre y Nicole lo ayudaran, y dado que Victoria parecía haberse esfumado, no descansaría hasta reclutar también a Camellia.

La señorita Scott no pareció alegrarse demasiado de verlo.

De hecho, al abrir la puerta le dijo:

—Tengo que confesarte que no me gusta que estés aquí. Pero al menos lo dejó entrar.

El cambio de aspecto de Cammy descolocó un poco a Grant. Aquella mujer escuálida y pálida se había convertido en una vibrante amazona.

—Señorita Scott, tiene muy buen aspecto.

Creyó que ella le sonreiría o, como mínimo, le daría las gracias.

Pero en vez de eso, se quedó mirándolo.

—¿Por qué debería hablar te siquiera? Le has hecho muchísimo daño a Tori.

—Lo sé... y puedo explicarlo. Tuve que ir a buscar a Ian...

—Ella ya sabe por qué te fuiste, pero ¿no pudiste mandarle ni una mísera carta? ¿Ni pedirle a alguien que cuidara de ella?

—Creía que la alegraría perderme de vista. En especial después de lo que me dijo el último día.

—Ahora sí se alegra —dijo Cammy casi para sí misma.

—Maldita sea, Camellia. Pensé que estar un tiempo separados ayudaría a que se le pasara el enfado. Y así habría sido si el conde no hubiese muerto durante mi ausencia.

—Quiero que sepas que el único motivo por el que he aceptado hablar contigo es porque tu madre y tu cuñada me lo han pedido —respondió ella acompañándolo hacia el salón. —Tienes suerte de que Tori no esté hoy en casa.

Cuando la mujer se sentó en una de las pocas sillas que quedaban en la habitación, Grant hizo lo mismo. —No me resulta nada fácil pedirte ayuda.

—¿Y por qué diablos debería ayudarte? Le rompiste el corazón.

El arrugó la frente y se acordó de lo fría y distante que había estado Victoria la última vez que la vio.

—Pues no se comporta como alguien con el corazón roto.

—Tú en cambio sí lo haces.

Grant asintió dándole la razón.

—Te lo tienes merecido —prosiguió ella enfadadísima.

—Dios, me gustabas más cuando no tenías memoria.

Cammy entrecerró los ojos mientras él se frotaba el puente de la nariz.

—Lo siento, Camellia, pero estoy desquiciado. Lo único que quiero en esta vida es casarme con Victoria, cuidarla...

—¿Amarla?

—Más que a nada —contestó mirándola a los ojos.

—Así que por eso Amanda y Nicole han insistido tanto en que te viera. Me sorprende que se lo hayas dicho.

—Se lo digo a cualquiera que quiera escucharme —exclamo el levantando las palmas de las manos. —Hasta el mozo de cuadra sabe que estoy perdidamente enamorado.

—Bueno, ¿Y qué pretendes hacer?

—Victoria me dijo que entre nosotros no había cariño, que no había complicidad. Y de momento, no puedo convencerla de que pase tiempo conmigo. Así que, ¿qué puedo hacer? Quiero demostrarle que sí existe todo eso entre nosotros, pero me resulta imposible si tengo que perseguirla por toda la casa. Y la última vez que la vi, todo sucedió muy rápido.

—Y tú estabas nervioso, claro.

—No no estaba nervioso. —Al ver que Cammy no le creía, optó por retomar el tema que le interesaba. —He estado pensando mucho en esto, y quiero pasar lo que queda del mes a solas con ella.

—Tori no se irá de aquí —respondió sacudiendo la cabeza. —Y, si lo hiciera, se pasaría el rato pensando en todo el trabajo que tiene pendiente, con lo que sería como si no te la hubieras llevado de Belmont Court.

—Entonces me instalaré yo aquí. Pero tengo que conseguir que estemos juntos y solos.

—Destrozarás su reputación —señaló Camellia—. No puedes venir aquí sin más y empezar a vivir con ella.

Grant estaba preparado para rebatir esos argumentos. —Belmont Court está lejos de todo, y sé que nunca recibís visitas. La gente del pueblo y los Huckabee son leales hasta la médula. Piénsalo, si no lo fueran, a estas alturas ya habrían aparecido varios periodistas preguntando por las náufragas. Y conozco a vuestro vecino el barón. Es un buen hombre, y jamás contaría ningún chisme sobre nadie.

Camellia se quedó pensando en silencio, y era obvio que no sabía qué hacer.

Grant, al ver que empezaba a dudar, la apretó un poco más: —Si lo peor llegara a suceder, mi madre me ha prometido que dirá que estuvo aquí todo el tiempo, haciendo de carabina.

—Tori mandó redactar unos documentos —dijo Camellia por fin. —Quiere que los firmes y tener así por escrito que renuncias a Belmont Court. —Estudió el rostro de Grant—. Te ayudaré si...

—Los firmaré.

—... y dejas que yo los guarde. —La mujer enarcó una ceja. — Si no consigues reconquistarla, dentro de dos semanas perderás a Tori y Belmont Court. ¿Estás dispuesto a arriesgarte?

—Sólo la quiero a ella —replicó apretando los puños. —Maldito sea todo lo demás.

Cammy tosió ante el exabrupto de Grant.

—De acuerdo, te ayudaré —dijo—, pero conste que sólo lo hago porque sé que ella te quiere. Sin embargo, si le haces daño...

—No se lo haré.

La mujer lo apuntó con un dedo.

—Y no te atrevas a ofrecerle dinero o a tratar de arreglar la casa tú solo. Tori quiere, es más, necesita, hacerlo por sí misma.

—De acuerdo —aceptó sin pensar.

—¿Los dos solos, has dicho?

—Si es posible...

Camellia enarcó las cejas y se quedó pensando.

—Los Huckabee regresaron a su casa hace poco. Solo se quedaron aquí para hacer compañía al conde. Y yo...

—¿Tal vez podrías ir a pasar unos días en Whitestone?

—No te preocupes, le diré a Tori que tengo un tórrido romance con el barón y que me voy con él a su cabaña de caza durante un par de semanas.

—No quiero que mientas por mí —dijo Grant serio.

—No mentiría —replicó, guiñándole un ojo.


CAPITULO 30



—¿Y el techo del establo para las ovejas? —preguntó Tori a Huckabee en una de las reuniones que celebraban en su despacho tres veces por semana.

—Aún no hemos recibido el presupuesto de los materiales.

—¿Y el esquilo?

—A finales de primavera llegarán los esquiladores. Pero quieren cobrar la mitad del sueldo por adelantado.

—Conseguiré reunirlo —dijo ella suspirando. —¿Las tierras del valle?

—Vendrán a drenarlas a final de mes.

—¿A tiempo para cosechar algo en ellas? —Entrecerró los ojos.

—Así es —le aseguró el mayordomo con una sonrisa.

—Lo mejor será que mañana nos veamos en el establo para supervisar las reparaciones.

—¿Después de desayunar te va bien?

Tori asintió, maravillada por el inquebrantable entusiasmo de Huckabee. Por alguna extraña razón, el hombre estaba encantado de cómo ella estaba resolviendo las cosas. La señora Huckabee le había contado que su marido había dicho que jamás había trabajado para alguien tan involucrado con sus tierras y con tanto conocimiento sobre las mismas. Huckabee se fue con paso decidido y el mentón levantado.

Victoria estaba pensando en todo lo que tenía que hacer cuando Cammy entró en el despacho.

—¿Cómo te va el día?—preguntó, al sentarse en la silla que había frente al escritorio de su amiga.

—Bastante bien, supongo.

—A Huckabee se lo ve muy contento.

Tori asintió sin pensar.

«Ese establo se nos va a caer encima, y con lo cara que está la madera últimamente...»

—Quería decir te que me voy unos días.

Esa frase captó la atención de la joven al instante.

—¿Qué? ¿Cuándo?

—Iba a contártelo hace unos días; Winfield y yo nos hemos estado viendo. Mucho.

—Ya me lo imaginaba. Y, a juzgar por cómo te sonrojas, diría que lo vuestro es algo más que una mera amistad.

Camellia asintió.

—Quiere que vaya a pasar lo que queda de mes con él, en la cabaña que tiene en Devonshire. Dice que es un sitio muy bonito.

Victoria no supo cómo responder a eso; pero tenía claro que quería que su amiga fuera feliz. Dos semanas en uno de los parajes más bonitos de Inglaterra con el hombre que amaba... Una parte de sí misma estaba celosa. Pero Cammy se lo merecía más que nadie en el mundo.

—Seguro que lo pasarás muy bien.

—Se lo he contado todo, Tori —le susurró, acercándose. — Todo lo que sucedió en la isla. Y me dijo que estaba muy orgulloso de mí.

—Así tiene que ser —respondió la muchacha, contundente. —Me salvaste la vida.

—Bueno, tú también salvaste la mía. —Al ver que Tori le sonreía con lágrimas en los ojos, le preguntó —¿Estarás bien si te dejo dos semanas?

No había caído en eso. Dos semanas allí sola. —Estaré bien.

—Pues está decidido. El barón vendrá a buscarme mañana al mediodía.

—¿Mañana? —preguntó con un nudo en la garganta.

—¿Seguro que estarás bien? —insistió Camellia.

—Por supuesto —la tranquilizó ella como si no tuviera importancia. Pero cuando Cammy se fue al día siguiente, estuvo tentada de pedirles a los Huckabee que volvieran a instalarse en la mansión. Menuda tontería. Aquélla era su casa, y si había podido sobrevivir en la jungla, bien podía pasar unas cuantas noches allí sola. Aun así, a medida que se acercaba el anochecer más temor sentía en aquel sitio tan grande.



—Grant ¿dónde diablos te habías metido? —le preguntó su madre cuando, él regresó de su viaje de tres días—. Se supone que esta tarde Tienes que ir a Belmont Court.

—Ya lo sé —contestó él, e hizo una mueca de contrariedad al ver que Nicole también entraba en la estancia. En aquellos momentos, era lo último que necesitaba. Ya estaba bastante nervioso por lo que había visto en aquellos tres días, y además se le estaba haciendo tarde. —Ahora no tengo tiempo para esto...

Intentó esquivar a su cuñada y alcanzar la puerta, pero ella se cruzó de brazos ante él bloqueándole el paso.

—Sí, ¿por qué no nos cuentas dónde has estado? Estamos impacientes por saberlo.

Grant se movió hacia la izquierda y ella hizo lo mismo. Exasperado, se pasó una mano por el pelo.

—Maldita sea, creo que no me gusta demasiado tener una hermana.

Eso hizo sonreír a Nicole, pero siguió sin apartarse.

—Para que lo sepáis, he pasado estos tres días recorriendo el país. —Bajó la voz como si le diera vergüenza— ... Recuperando todas las cosas que Victoria había vendido.

Las dos le sonrieron como si él fuera un cachorro que acabara de hacer una monería. Grant se limitó a miradas, confuso, y se fue de allí para ir a cambiarse de camisa y recoger una nueva montura para encaminarse a Belmont Court.

Victoria estaba tan concentrada en sus cosas, que casi se tropezó con un hombre que llevaba un somier hacia la casa.

—¿Qué es esto...?

A Tori no le gustaban las sorpresas. Tenía demasiadas a diario. —Unos muebles que estamos desembalando.

Entonces vio que había otro hombre entrando un cabezal de cama.

—¿De dónde han salido?

Con el codo, el mozo le señaló un carruaje que había en el camino.

—Sutherland.

—¿Ahora iba a comprarle muebles? Era vergonzoso que se hubiera dado cuenta de que no tenía y pretendiera solucionarlo. —Llévenselos, por favor, y díganle al capitán que no acepto sus regalos. —Aunque aquel aparador del fondo quedaría perfecto en...

—No son ningún regalo. Se está mudando. Ni una bofetada la habría sacudido tanto.

—Un momento. ¡Deténgase ahora mismo y dirija su hilera de laboriosas hormigas hacia otro lado! —Al oír una risa a su espalda, se tensó.

—¿Hilera de hormigas?

No le hada falta darse la vuelta para saber que era Grant.

Victoria lo fulminó con la mirada. —¿Qué crees que estás haciendo?

—Mudándome.

—Esta casa es mía. —Se señaló a sí misma con el pulgar. — Mía. Y tú no puedes aparecer por aquí sin más.

—El contrato dice que es mía —lo corrigió él sin alterar el tono de voz.

—Pe... Pero dijiste que no la querías. Que no la reclamarías.

—Y tú dijiste lo mismo —le contestó levantando las cejas.

—He cambiado de opinión —replicó Tori subrayando cada palabra.

—Yo también.

Grant se dirigió a su nueva habitación con Victoria detrás. —¡No! No puedes hacerme esto. ¿Sabes lo mucho que he trabajado? Me he roto la espalda intentando sacar adelante esta propiedad. Es mía, me la he ganado.

Él se detuvo. No podía hacerlo. No podía hacerle daño. Pero estaba desesperado, y necesitaba volver a tenerla cerca.

—Yo también —le espetó. —Dediqué un año entero de mi vida a buscarte a cambio de podérmela quedar. Voy a instalarme. —¿Y nos echas así sin más? —preguntó ella con voz entrecortada.

Entonces Grant se detuvo y se apresuró a tranquilizada. —¿Quién ha dicho nada de echarlas? Tú y Camellia podéis quedaras aquí todo el tiempo que queráis...

—¿Pretendes que viva aquí contigo? —inquirió Victoria casi como si tuvieran que arrancarle cada palabra.

—Tengo entendido que estáis buscando a alguien para gestionar y controlar el esquilo de las ovejas. Así que acabo de contratarme a mí mismo.

Se la veía furiosa. Mejor. Si hubiera llorado, si el labio inferior le hubiera seguido temblando, Grant no habría sido capaz de seguir adelante... —Haré que te arrepientas de haber tomado esta decisión —lo amenazó. —En menos de una semana te habrás ido de aquí para siempre...

Él la ignoró y se dio media vuelta para dirigirse a los operarios:

—Lleven todo esto al segundo piso, quinta puerta a la derecha.

—¡Esa habitación está al lado de la mía!+

—¿En serio? —preguntó Grant con una mirada provocativa.

Victoria se esforzó muchísimo por no llorar. Pero más tarde, mientras caminaba de un lado a otro de su cuarto, le resultó casi imposible evitarlo. Insultarlo la ayudaba. Dar patadas a las cosas, aún más. ¿Cómo podía hacerle eso? Lo oyó pasearse por «su» habitación, y decidió que jamás había estado tan enfadada con nadie.

Si alguna vez se había cuestionado su decisión de quedarse, ahora estaba más decidida que nunca a permanecer allí. Su sentido de la propiedad aumentaba a una velocidad vertiginosa. Y que él decidiera interferir precisamente entonces era intolerable. Y, Dios santo, podía oír cómo se refrescaba con el agua. Imaginárselo sin la camisa, mojado... no le haría ningún bien.

Negó con la cabeza. «¡Me trasladaré a otra habitación!», decidió, pero pronto descartó la idea. Primero perdería su cuarto, luego Belmont Court. Tenía que resistir. Además, seguro que si se cambiaba, Grant no tardaría en hacer lo mismo para instalarse de nuevo a su lado.

Alguien golpeó la puerta que comunicaba las dos estancias. «¡Tendrá cara dura!»

Abrió de golpe y tuvo que reprimir las ganas que tenía de darle una patada.

Su actitud indiferente no la ayudaba a calmarse. Estaba apoyado en el marco y, .con la mirada, le recorrió la cara, los pechos, luego las piernas de arriba abajo y, al llegar al final del recorrido, volvió a subir. Se le oscurecieron los ojos, igual que cuando le hizo el amor.

Una mirada así podía hacer que cualquier mujer se olvidara de porqué estaba enfadada... —¿Qué vamos a comer? «¿Vamos? ¡Vamos!»

—¿En serio crees que te voy a dar de comer? ¿O que te hablaré si quiera?

—¿Dejarás sin cenar a un hombre hambriento?

—¿Eres tú ese hombre? Pues claro que sí. —Iba a cerrarle la puerta en las narices cuando la bota de él se interpuso en su camino.

—Escúchame, Victoria, ¿en serio crees que encontrarás el modo de echarme?

—Puedes estar seguro —respondió ella irguiendo la barbilla.

—¿Y por qué no me sacas provecho mientras esté aquí? Soy fuerte, te podría ayudar. Puedo trabajar...

Vio lo que pretendía.

—Trabajar aquí te daría derecho a reclamar Belmont Court.

—¿Y si te jurara no utilizar jamás eso en tu contra?

—También me dijiste que no querías este lugar. Qué raro, pero creo recordar que luego has dicho que estabas aquí porque «hablas cambiado de opinión...

—Te doy mi palabra.

Tori se quedó mirándolo. No sabía por qué, pero estaba convencida de que podía confiar en él. Y tener un poco más de ayuda podía ser crucial en ese momento.

Tomó aire y dijo:

—Como me acuesto pronto, hace mucho rato que he cenado.

Y, además, esto no es un hotel; en el futuro nadie va a cocinarte nada cuando se te antoje.

—Lo comprendo —dijo él asintiendo. —¿Significa eso que esta noche sí vas a alimentarme?

—Lo haré, pero de mala gana. Y ten por seguro que me lo pagarás con creces.

La sonrisa de Grant le detuvo el corazón. Fue dulce y sensual, y tan mortífera como un disparo.

Victoria apartó la vista y se fue hacia la cocina para servirle un plato de estofado y un poco de pan que a él le parecieron deliciosos. —¿Qué haremos mañana? —preguntó.

Tori dudó. Estaba más cerca de capitular de lo que Grant creía.

Con voz queda dijo:

—Estate junto a la cerca que hay al norte a primera hora de la mañana.



Aunque Grant llegó minutos después del amanecer, Victoria, Huckabee y un anciano del pueblo ya estaban en la verja, esperándolo. Ella le pareció adorable, con sus botas de trabajo y aquel sombrero de paja. Llevaba unos enormes guantes en los que le desaparecían las manos.

Él le sonrió, la muchacha lo miró mal.

Procurando concentrarse en el trabajo, Grant estudió la valla y vio que estaba toda rota. Miró en todas direcciones en busca de los trabajadores. Se puso furioso. Claro que Victoria tenía que trabajar como uno de ellos, no había nadie más. Ella ya había pasado por muchas cosas en los últimos meses, y no estaba dispuesto a que encima se agotara trabajando como una campesina.

La cogió de la mano y la apartó un poco para hablarle en privado. —Tardaremos días en arreglar esto. ¿Por qué no has contratado a más hombres?

Tori se quedó mirándole la mano.

—¿Por qué? —insistió él antes de soltarla, a pesar de que eso último no quería hacerlo.

—¿Podemos empezar? —contestó la chica.

—Así se te escaparán las ovejas. Siempre es mejor prevenir que curar.

Ella entrecerró los ojos.

—¿Ahora me vienes con refranes? Bien, entonces yo te diré otro: el dinero no cae del cielo. Y aunque dispusiera de éste, no hay nadie a quien contratar. Toda la mano de obra de la zona se fue hace tiempo a buscar trabajo en otros lugares más prósperos. —Bajó la voz. —¿Cómo te atreves a cuestionar mis decisiones?

«Buen comienzo, Grant.»

—Yo... —tragó saliva— ... lo siento. Es que me preocupa que tengas que trabajar tanto sin ayuda.

La chica se quedó atónita al oír su disculpa. Se dio media vuelta farfullando que tenía un día muy ocupado por delante.

Así pues, Grant se pasó las horas siguientes trabajando como un poseso, más que nada para evitar que los demás tuvieran que hacerlo. El anciano, Gerald Sheperd, parecía estar a punto de desplomarse en cualquier momento, Victoria se tambaleó varias veces al incorporarse, y la cara de Huckabee había adquirido un preocupante color rojo.

Pero había algo más que lo empujaba a seguir: Victoria estaba obsesionada con examinar todo lo que él hacía, por lo que se pasaba el día cerca. Y una vez en que él se levantó la camisa para poder secarse con los faldones el sudor de la frente, la vio quedarse embobada mirándole el pecho y el abdomen. Antes de apartar la vista, sin darse cuenta, Tori se pasó la lengua por los labios. Después de eso, Grant siguió trabajando aún con más entusiasmo. Cuando la joven se dio cuenta de que iban a conseguir arreglar la valla antes de que terminara el día, lo miró con los ojos tan llenos de orgullo que Sutherland habría trabajado hasta reventar.

Al atardecer, cuando clavó el último poste, estaba exhausto y casi ya no pensaba en acostarse con ella. Casi. Pero las ansias que sentía por abrazarla y por dormir a su lado eran sobrecogedoras. Sin embargo, lo único que quería era que se tumbasen juntos y acariciarle el pelo hasta que se durmiera. Se secó la frente y el cuello y caminó hacia donde estaba la chica, cerca de la carreta tirada por un poni.

—Se nos da bien trabajar juntos.

—Pareces muy satisfecho de ti mismo.

—Lo estoy.

—Por lo poco que sé de estas ovejas, saltarse esta valla será para ellas un juego de niños. Pero claro, tú ya no estarás aquí para verlo.

—Yo sé mucho sobre ovejas —le recordó Grant—. Me he ocupado de las de Whitestone durante cuatro años.

Tori se encogió de hombros, y estaba tan cansada que no pudo evitar bostezar.

—Tenemos que regresar, debes descansar —dijo Grant, y luego les dio las buenas noches a los otros dos hombres. Sonrió, pues sabía de sobra que ambos iban a regalarse con un par de jarras de la cerveza que antes les había traído la mujer de Sheperd. Se lo merecían.

Pronto se dio cuenta de que Victoria no era la única que trabajaba demasiado. Los Huckabee hacían de todo. El hombre ejercía de mayordomo, capataz y campesino. Y su mujer era cocinera, ama de llaves, doncella y además hacia la colada.

Cuando la muchacha volvió a bostezar, Grant la cogió por debajo de las rodillas y, antes de que pudiera protestar, la sentó en el caballo con que él había ido al campo.

Victoria abrió los ojos asustada.

—Es demasiado alto... —tartamudeó—, demasiado grande.

—Tranquila, yo iré caminando y sujetaré las riendas. Estás demasiado cansada para ir a pie.

Ella se relajó un poco al ver cómo controlaba al animal, pero aun así se sujetó con fuerza a la crin del mismo. —y si estoy cansada, ¿eso a ti qué te importa?

—Me importa, y mucho.

Tori frunció el cejo, como si no pudiese entender a aquel hombre. Grant tampoco se entendía a sí mismo. Ahora que por fin sabía lo que sentía por ella, no lograba comprender por qué le había costado tanto darse cuenta de ello. Permaneció callado el resto del trayecto y, cuando la ayudó a desmontar, no intentó ningún acercamiento.

Después de que Victoria se acostara, le escribió a Nicole para pedirle que mandara trabajadores de Whitestone hacia allí. Sabía que la muchacha se pondría furiosa cuando los viera, pero aun así, a primera hora de la mañana le pidió al mozo de cuadra que entregara la carta.

Durante las dos noches siguientes, a eso de las doce, Tori se aseguró de hacer un ruido horrible para que Grant no pudiera dormir. Arrastraba los muebles de la habitación de un lado a otro o bien clavaba las maderas de su ventana, o hacía chirriar las bisagras. A primera hora de la mañana, daba una patada en la puerta de la habitación de él para despertarlo, pero al final, esas tácticas acabaron por agotarla también a ella. Sutherland en cambio no perdió su buen humor ni un segundo, y siguió halagándola cada hora que pasaban juntos. La seguía a todas partes para aprender de cómo hacía ella las cosas y, después del incidente de la valla, nunca más volvió a ofrecerle consejo. Aunque Victoria supiese que morderse la lengua de ese modo lo debía de estar matando. Mejor.

Pero tenía que reconocer que era agradable tener cerca a alguien que podía abrir los botes o alcanzar las estanterías más altas. Ella sólo tenía que insinuar que necesitaba ayuda, para que Grant apareciera de inmediato.

—Sabía que tenías fuerza de voluntad —le dijo él una tarde, cuando transportaban el comedero de las ovejas pieza a pieza—, pero nunca había visto a nadie luchar tanto por algo.

«Luché así por ti —pensó ella. —Y mira de qué me ha servido. Sólo para pasarlo mal.»

—¿Y de qué otro modo se lucha? Hay que esforzarse para conseguir lo que se quiere. Si no, de qué sirve.

—Estoy de acuerdo —respondió Grant, pero la miró como si se estuviera refiriendo a otra cosa.

¿Le habría leído el pensamiento?

Tenerlo cerca todo el día, ver aquel musculoso cuerpo trabajar sin descanso, era insoportable; pero algo más le estaba sucediendo, algo mucho peor.

Grant tenía sentido del humor, y empezaba a mostrarlo.

Un día, un cordero lo embistió y, cuando a Tori le dio un ataque de risa, él se unió a sus carcajadas. Ella se quedó helada, estupefacta al oírlo. Su risa era sensual y profunda, y su sonrisa... Cuando la vio estuvo a punto de soltar un par de palabras malsonantes, porque supo que le sería imposible resistirse.

Otro día, camino del establo de las ovejas, a Victoria se le enganchó el vestido en un clavo y casi se quedó desnuda. Grant volvió a reírse. Pero tenía que decir en su favor que al ver lo enfadada que estaba, había intentado no hacerlo. De hecho, se esforzó tanto que se le llenaron los ojos de lágrimas al reprimir las carcajadas mientras acudía a ayudarla. Le soltó la ropa del clavo y le entrego el pedazo de falda que se le había roto. Más tarde, volvió al lugar y arrancó el malvado clavo.

Esa noche, antes de que oscureciera, Tori iba camino del granero para darles a los gatitos unas sobras, y al pasar por el patio, vio allí a Grant y Huckabee. Al parecer, mientras llegaba la hora de la cena, estaban aprovechando aquellos momentos de paz para fumarse unos cigarros y beber una cerveza al tiempo que charlaban de las próximas cosechas. Estaba convencida de que Grant no la había visto, pero en cuanto dijo «gatito, gatito», apareció detrás de ella.

La joven dejó el plato en el suelo y se dio media vuelta. Al ver la expresión del rostro de él, sonrió. El capitán Sutherland estaba borracho. Levantó una ceja.

—Supongo que Gerald ha traído un poco de su cerveza casera para ti y para Huckabee.

—Es muy fuerte. —Se frotó la barbilla y ese gesto captó la atención de la chica.

—Creía que te afeitabas cada día.

—He estado demasiado cansado como para acordarme siquiera. Por algún extraño motivo... —prosiguió con una sonrisa contagiosa— últimamente no duermo demasiado bien.

—Incluso un animal sabe que se tiene que ir de un lugar en el que no está cómodo —respondió Tori también sonriendo.

El muy canalla se rió. Cada vez se lo veía más relajado y hogareño, muy distinto al Grant que había rechazado.

Se acercó a ella y le susurró al oído.

—El único motivo por el que me afeitaría sería si supiera que puedo besarte. —Le acarició la mejilla con los dedos. —No querría irritarte la piel de la cara. O de los muslos.

Tori se quedó sin aliento.

«No me importaría», pensó, pero enseguida se riñó por haberlo hecho.

Dio un paso hacia atrás, farfulló una estúpida excusa sobre la preparación de la cena, y se fue corriendo...

Media hora más tarde, Grant bajó a cenar. Recién afeitado. Sabía lo que pretendía. Ya que no podía amarla, se había propuesto seducirla. Y que Dios la ayudara, porque cada vez que le miraba la cara, y veía aquella mandíbula tan fuerte, aquellos pómulos tan bien rasurados, el corazón se le desbocaba. ¿Tenía intención de besarla esa misma noche? Sacudió levemente la cabeza. ¡Era impensable que se excitara sólo con mirarlo! La cena fue una tortura, y Victoria se levantó antes de terminar, e, ignorando la decepción que vio en los ojos de él, se fue a su despacho.

Recostada en su sillón, estudió la estrategia que Grant estaba siguiendo. Tori le había dicho que quería algo más que mera lujuria, y él le había respondido que no podía darle nada más. Estaban en un callejón sin salida. ¿Quién iba a salirse con la suya? Antes, siempre que habían llegado a una situación como aquella, la opción de Grant era la que acababa ganando.

Ahora él estaba enlazando su vida con la de ella, enredándolas de tal modo que era imposible saber dónde empezaba una y dónde acababa la otra. Y no sólo en lo que a sacar la finca adelante se refería. Grant estaba haciendo planes para ir a la boda que iba a celebrarse el siguiente sábado en la aldea. Una boda a la que la propia Tori tenía muchas ganas de asistir. Ella jamás había visto casarse a personas de ochenta años; y ahora probablemente ya no pudiese verlo.

Soltó una maldición. La gente del pueblo ya los consideraba copropietarios de Belmont Court, y todos los miraban como si fueran uno solo. Pero no eran un equipo. Ella no era la mitad de nada. Aquella finca era suya. En menos de una semana le pertenecería por derecho. Se libraría de Grant; no estaba dispuesta a vivir una vida sin amor con alguien incapaz de comprometerse. Quería que se fuera antes de que se le olvidara por qué el amor era tan importante, y sucumbiera así al deseo que sentía por él.

Pero ése no era el único motivo por el que estaba tan angustiada. Sabía que no era justo que, habiendo un mejor propietario —mejor porque tenía dinero—, fuera ella quien se quedara con la finca. Tenía que conseguir que los jornaleros le rebajaran un poco más el precio. Tori volvió a los libros de contabilidad hasta que los números empezaron a bailar ante sus ojos. Repasó los leoninos contratos que tenían firmados con McClure, el comerciante de lanas, pero no acababa de entenderlos.

Transcurridas unas horas, se durmió con la cabeza apoyada en la mesa encima de libros sobre el tejido de la lana, contratos e informes que el señor Huckabee había encontrado relativos a la propiedad. Allí estaba todo lo que producían, cómo y cuándo.

Tori soñó con ovejas, a pesar de que últimamente había llegado a odiar a esos torpes animales. Se despertó incómoda, se frotó los ojos y movió el cuello hacia ambos lados. No podía pensar. No se le daban bien los negocios, y a diario podía comprobarlo.

«Maldición, tengo que hacerlo mejor.»

Arrugó las cejas, ordenó los papeles y volvió a empezar. Era ya medianoche cuando se le nubló la vista, pero paradójicamente, fue entonces cuando lo vio todo claro.

Había un error. Un error maravilloso.

Miró todos los contratos en busca sólo de esa línea. Todos y cada uno de ellos contenían el mismo error; ¿cómo se les había pasado por alto? Durante años, McClure había comprado lana a la granja de su abuelo. Pero ellos no producían lana, sino algo mucho, mucho más caro.

Ellos producían... angora.
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AL amanecer, Victoria organizó una reunión con los Huckabee para contarles lo que había descubierto. Tuvo que luchar contra sí misma para no invitar también a Grant, y luego se sintió culpable por no haberlo hecho. ¿Por qué quería compartir esa noticia con él? ¿Porque quería que viera que era muy astuta y que había encontrado algo que se le había escapado a todo el mundo?

No, no era por eso. Lo único que Tori deseaba era verlo sonreír cuando se enterase de su descubrimiento. Seguro que lo haría. Últimamente sonreía con facilidad. Grant se estaba convirtiendo en una pieza indispensable para Belmont Court. Y para ella también. Pero ni siquiera la noche anterior, aun estando medio borracho, le había dicho nada cariñoso, y mucho menos que la quería. Seguían en un callejón sin salida. Con su descubrimiento, Tori se aseguraba la posesión de la finca, de modo que tenía que guardarse ese as en la manga.

Después de explicarle al matrimonio todos los detalles, les dijo:

—Le escribiré a McClure para comunicarle su error. Nos debe miles de libras, y un montón de intereses. —Sonrió a la señora Huckabee—. El otro día aprendí esa palabra.

Felices por el descubrimiento, no pudieron evitar dar unas palmas. Pero entonces, el mayordomo se puso serio.

—¿Y si lo hizo aposta, con intención de estafar al conde?

Piénsalo un poco, el pastor se había ido, tu abuelo estaba enfermo y ya no se ocupaba de sus negocios como antes, y yo me limitaba a solucionar el día a día. Me parece poco probable que ese tipo no supiera lo que estaba pasando, y que sea casualidad que cometiera ese error justo cuando la granja pasaba por su peor momento.

La joven se derrumbó en su sillón.

—Tienes razón. Tienes toda la razón. ¿Qué podemos hacer? ¿Le denunciamos?

—Si acudes a la justicia —dijo el ama de llaves—, no verás ni un céntimo en años.

Huckabee se golpeó la rodilla con la mano.

—Ya lo tengo. Podemos hacer lo que se llama «un pacto entre caballeros». —Vio que las mujeres arrugaban la frente y se lo explicó—: Haz una copia de todos los contratos para mandársela a él, y luego escribe: «Espero que se comporte como es debido».

—«Un pacto entre caballeros» —repitió Tori golpeándose la barbilla con los dedos. —Vale la pena intentarlo. ¿Qué podemos perder?

Así que se pasó casi todo el día copiando los contratos, y luego preparando el paquete para que se los entregaran a McClure. Si Huck conseguía alcanzar la carreta del correo, los documentos llegarían a Londres por la mañana.



Al día siguiente, estaba tan nerviosa y tensa a la espera de ver cómo se resolvían las cosas, que optó por trabajar sin descanso, pero de repente, un gran alboroto la interrumpió.

Corrió hacia la entrada, que era de donde provenía el ruido, y por allí aparecieron también los Huckabee. Los tres vieron que Grant salía a recibir un carruaje de Whitestone en el que iban una sirvienta, una doncella, una cocinera y un carpintero, cuyo primer cometido iba a ser arreglar el techo del establo. Los Huckabee irradiaban felicidad, la mujer casi se desmayó del alivio que sintió, y ambos se quedaron mirando a Grant embobados.

Tori se fue de allí hecha una furia, necesitaba alejarse de todo el mundo, pero Grant la siguió hasta el salón. Cuando ella se dio media vuelta, él estaba tan cerca que pudo cogerla con suavidad del brazo.

—Pareces cansada —le dijo preocupado.

—Como si necesitara que precisamente tú me lo recordaras —respondió Victoria, apartándose...

—Deberías pedir que te prepararan un baño —le sugirió con voz tentadora y sensual.

Estaba agotada y, que Dios la perdonara, la idea del baño le parecía celestial. Tumbarse en la bañera con agua caliente hasta la barbilla... Verse tan capaz de caer en la tentación la puso aún más furiosa.

—No quiero ningún baño, y no quería ningún otro sirviente.

Ni siquiera sé dónde meterlos.

—Pueden instalarse en el tercer piso de la otra ala.

—Esa zona no se puede calentar —objetó Tori frotándose la sien.

—Se acerca el verano.

—Pero algo tendrán que cobrar...

—Yo me haré cargo de todos los gastos imprevistos.

Ella se puso a la defensiva.

«No quiero que lo hagas», pensó.

Parecía tan razonable... y lo que decía tenía tanta lógica... pero la muchacha sólo sentía ganas de arrancarle la piel a tiras. En vez de eso, optó por responder:

—Muy listo, Grant, así todos pensarán que Belmont Court te pertenece. ¿Acaso crees que no sé lo que pretendes?

Él la miró incrédulo y dolido.

—¿De verdad piensas que he contratado a toda esta gente para hacerte quedar mal en vez de creer que lo he hecho para que tengas una vida más cómoda? —Estaba furioso. —¿Es que no me conoces?

—Sí, y aprendí a mi costa que eres capaz de todo con tal de conseguir lo que quieres. Ahora, con este gesto, todos acudirán a ti cuando se tenga que tomar alguna decisión.

—De verdad quieres que me vaya —dijo él sacudiendo la cabeza—. ¡Maldita sea, Victoria! Niégalo.

Ella no dijo nada.

—Creía que te empezabas a dar cuenta de que se nos daba bien trabajar juntos, que podíamos hacer que esto funcionara. —Sonaba muy disgustado— Pero veo que no es así.

Caminó furioso hacia el establo y ensilló su caballo. Vio a la joven de pie junto a una ventana, mordiéndose nerviosa el labio y acariciando con un dedo las viejas cortinas, y se preguntó si creería que se iba para no regresar. Lo que Grant había dicho era lo que realmente pensaba; estaba convencido de que Victoria había empezado a perdonarle. Se fue del salón hecho una furia y lleno de remordimientos, pero con quien estaba más enfadado era consigo mismo. Tenía que haberle hecho mucho daño si la muchacha aún le guardaba tanto rencor. Sólo pensar en que ella lo había pasado mal por su culpa lo volvía loco.

No, no iba a dejarla. Ni ese día ni nunca. Enganchó el carro de herramientas al caballo y se fue a construir unos metros más de valla. La de aquella zona no estaba rota, pero pronto lo estaría, y él necesitaba hacer algo.

Para cuando consiguiera que Victoria se casara con él, tendrían las mejores cercas de toda la región.

Un poco antes del anochecer, se le acabó el material y se acercó al río para lavarse. Luego, lanzó unas cuantas piedras al agua y se quedó sentado en la orilla durante largo rato, observando cómo se hundían.

Cuando oscureció, se tumbó en una roca para observar las estrellas. Estaban donde le gustaba que estuvieran, porque se hallaba en Inglaterra, escuchando cómo el entorno se disponía a dormir, con el cuerpo cansado de trabajar. Debería estar contento, pero sabía que, mientras no consiguiera casarse con la mujer que amaba nada lo haría feliz.

Maldita fuera, la echaba de menos... Se levantó y estiró los doloridos músculos, preguntándose si ella también le echaría de menos. Tenía miedo de que Victoria de verdad hubiera decidido enterrar en el pasado lo que había sucedido entre los dos... y que no quisiera recuperado. Se la veía muy fuerte y decidida a ello.

Miró hacia Belmont Court como si desde allí pudiera distinguir a la joven. Pero lo que vio lo dejó sin aliento. Se frotó los ojos e, incapaz de creerlo, hizo un esfuerzo por enfocar bien la vista.

El valle estaba en llamas.
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TORI estaba tumbada en la cama, mirando el papel de la pared. Se Sentía Igual que aquella vieja habitación: cansada y abandonada. Después de que Grant se fuese, se había estado preguntando si era posible que, a cada hora que pasaba, lo echara aún más de menos. Su tristeza iba en aumento, y tenía miedo de que no dejara de crecer jamás.

¿Se habría ido? ¿Para siempre? Bueno, desde luego ella no le había dado motivos para quedarse. ¡Maldición! Grant no podía rendirse, no después de ayudarla a descubrir lo mucho que lo necesitaba para vivir.

El muy, muy canalla.

Resignada a no poder echarlo de su mente, se levantó y fue hacia su habitación para oler su almohada. Se acostó en su cama y se abrazó a ella. Era imposible que, al oler su aroma, soñara más con el que de costumbre. Lo hacía todas las noches. Siempre.

Oyó unos ruidos en el piso inferior y se levantó de un salto deseando con todas sus fuerzas que fuera de él. Pero al abrir la ventana, una luz a lo lejos captó su atención.

El pánico le atenazó la garganta. El establo estaba ardiendo. Bajó la escalera a toda velocidad sin dejar de gritar ni un segundo, y corrió hacia la cuadra. Allí tenían a las ovejas enfermas y a las preñadas, pues necesitaban más cuidados y alimentos.

Cuando llegó al valle, apenas podía respirar, pero vio que un grupo de gente del pueblo había formado una fila para ir acercando cubos de agua a los que trataban de apagar el incendio, a pesar de que se estaba extendiendo con tanta rapidez que ya no había nada que hacer. Temió que se le doblasen las rodillas, pero se obligó a acercarse al fuego para ver si podía ayudar en algo; y entonces parpadeó sin comprender lo que tema ante los ojos.

A través de las llamas, distinguió a Grant en un extremo del establo. Lo llamó, pero él no podía oírla. Corrió hacia donde estaba, pero el calor la hizo retroceder. Vio que se había quitado el abrigo, y que con el mismo trataba de sacar a las ovejas que seguían allí. A Tori le pareció que algo lo había golpeado, pues cayó al suelo y desapareció tras una cortina de fuego. Por un momento se levantó... pero volvió a caer.

Recogiéndose la falda, Tori corrió por la hierba, resbalando cada dos pasos, hacia la otra punta del establo. Cuando llego allí, miró dentro, pero no vio a Grant por ningún lado. Se quedó sin aire como si le hubieran dado un puñetazo. Respiró hondo, tragando un montón de humo, y lo llamó sin obtener respuesta. No, no podía asustarse.

«Encuéntralo y sácalo de ahí.» Decidida, dio un paso hacia las llamas.

Un brazo de acero la rodeó por la cintura y se lo impidió, apartándola de las caballerizas lanzándola al suelo. Al dar contra éste, la joven perdió la respiración. Grant se le lanzo encima justo cuando el techo se desplomaba, haciendo saltar por los aires miles de astillas ardiendo.

Cuando recobró el aliento, Tori se le sentó encima a horcajadas y se preguntó dónde pegarle primero. ¿Cómo se atrevía a arriesgar su vida de aquel modo? ¿Acaso no sabía que no podía vivir sin él?

—Dios, Victoria —suspiró Grant poniéndole las manos en la cintura. —Si hubiera sabido que ibas a reaccionar así, yo mismo habría incendiado el establo...

—Mira que eres estúpido —contestó ella abofeteándolo—. ¡Obstinado! Eso es lo que eres. —Un puñetazo. —Tendría que matarte con mis propias manos. —Le golpeó el pecho como si fuera un tambor.

Cuando la muchacha golpeó con más fuerza, optó por cambiar los papeles y, sujetándole las manos por encima de la cabeza, la tumbó a ella en el suelo colocándose él encima.

—¡No! —Ella trató de soltarse. —¡No he acabado!

—¡Yo sí!

Tori arqueó las caderas hacia arriba y él gimió.

—Amor, creo que eso no consigue el efecto que buscas. Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas.

—¿Por qué estabas ahí dentro? ¿Por qué no has salido después de caerte la primera vez?

Grant le soltó las manos y se tumbó a su lado. —No me he caído.

—He visto cómo te caías dos veces.

—Supongo que es lo que parecía —contestó él arrugando la frente. —Pero sólo quería coger unas cosas. —¿Qué cosas?

—Nada —respondió incómodo.

Pero entonces la chica oyó los maullidos.

—¡Los gatitos! —Se volvió hacia el sonido y vio cómo varias cabecitas peludas salían de debajo del abrigo de Grant en busca de su madre. —Los daba por muertos... estaban ahí arriba, en el granero. '

—Su madre se los iba llevando uno a uno. Pero luego el fuego se extendió. El gris...

—Ahora todos son grises.

—El pequeño que no para de moverse... no colaboró demasiado en el rescate.

Tori no podía dejar de sonreír.

—¿Por eso te volviste a agachar? ¿Para rescatar al último gatito?

—De perdidos, al rió —susurró él.

Vieron a la gata llevarse de allí a la última de sus crías. —Creo que acabas de convertirte en mi héroe. En mi salvador de gatitos.

—Ya basta —farfulló Grant. Lo besó en la cara.

—No sabía cómo llegar hasta aquí.

—Maldita sea, Victoria. Tienes que prometer me que jamás volverás a hacer algo tan peligroso para tratar de ayudarme.

—No puedo —contestó la joven sin mirarlo.

Él le acarició la cara y le secó las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

—¿Por qué?

Tori lo miró a los ojos.

«Porque te amo. Y ahora mucho más que antes...» Sabia que no podía vivir sin él, y pasara lo que pasase, iba a decírselo...

Oyeron que Huckabee los llamaba al tiempo que corría hacia ellos.

—¿Estáis bien? —preguntó.

Grant soltó el aire y se tumbó de espaldas, apartándose de Victoria. '

—Estamos bien —lo tranquilizó ella, pero ahora que Sutherland se había separado de su cuerpo, empezó a temblar.

Grant se puso en pie de un salto.

—Huckabee, dígales que calienten agua para llenar una bañera —pidió.

—La chica nueva ya está haciéndolo.

—Perfecto.

Grant levantó a Tori del suelo y, tras coger también su abrigo, la envolvió con la prenda estrechándola contra su cuerpo y echando a andar. A pesar del humo y del hollín, Victoria se imaginó que podía oler aún el aroma de su piel.

A medio camino, tropezó, y él la cogió en brazos. Cuando ella se removió para acomodarse mejor, Grant malinterpretó el gesto y creyó que quería soltarse.

—Tranquila, sólo te estoy ayudando —dijo dolido.

Tori se relajó entre sus brazos. ¿Acaso creía que eso era lo único que le iba a permitir hacer esa noche con ella?

La subió hasta su habitación, abrió la puerta del baño de una patada y pareció aliviado al ver la humeante bañera que había justo delante de la chimenea. El agua desprendía abundante vapor.

Dejo a la muchacha junto a ella.

—¿Podrás arreglártelas sola? —le preguntó en voz baja y ronca.

No, no podía. No quería perderlo de vista, y sabia de un método muy eficaz para retenerlo allí. Bajó la vista y, con timidez deslizó un dedo por el agua.

—Ambos olemos a humo, y esta bañera es lo bastante grande para dos personas. Toda esta agua...

Se mordió el labio, nerviosa, preguntándose qué hacía Grant, pero no había ni levantado la vista cuando él ya estaba quitándose las botas. Se apresuró a desabrocharle la camisa, y luego levantó los brazos para que él la ayudara a desnudarse a ella.

Sus dedos ansiosos se dirigieron luego a los pantalones del hombre, que encogió el estómago al sentir cómo se los desabotonaba; una leve caricia que lo dejó sin aliento.

—Métete en el agua, Victoria. —Tenía la voz entrecortada. —Tienes que entrar en calor.

Estuvo tentada de no hacerlo para ver si Grant le hacía el amor allí mismo. Pero él la cogió por los hombros y, tras hacerle dar la vuelta, le dio un cariñoso cachete en el trasero empujándola hacia adelante. Con piernas temblorosas, Tori se introdujo en la bañera. El agua la cubrió hasta los pechos y, tendiendo las manos hacia él, suspiró.

Grant se metió también en el agua y colocó a Tori entre sus piernas. Ella creyó que iba a besarla, pero la movió hasta lograr que su cabeza descansara sobre su amplio torso. Entonces, cogió la pastilla de jabón y, con mucha delicadeza, le lavó el pelo. Al acabar, se lo recogió en lo alto de la cabeza para poder enjabonarle la espalda y los hombros antes de desplazarse hacia la parte delantera. Apenas le tocó los pechos. Estaba concentrado bañándola. Le aclaró el cabello un par de veces hasta que se sintió satisfecho.

—Ahora te toca a ti —dijo Victoria colocándose detrás de Grant. Al igual que había hecho él, la joven lo enjabonó y le masajeó los músculos de la espalda antes de aclararle el pelo. Cuando le tocó el turno a su torso, se aseguró de apoyarse contra él para que pudiera sentir sus pechos contra la piel de su espalda. En ese instante, el hombre se dio media vuelta, se puso de rodillas, y se sujetó a la bañera detrás de Tori, rodeándola con sus brazos.

Se inclinó hacia adelante y la besó y mordió la clavícula de camino a un pecho. Ella arqueó la espalda para darle mejor acceso. Cuando la lamió por primera vez, los músculos de los brazos se flexionaron con fuerza. Victoria se sujetó a ellos con las manos para poder incorporarse un poco más. Grant la lamió y besó sin piedad, y justo cuando la joven creía que podía tener un orgasmo sólo de sentir aquellos labios sobre sus senos, él susurró contra uno de esos excitados pezones:

—No puedo más, hace demasiado que te deseo.

—Pues llévame a la cama— murmuró.

Sutherland respiró hondo y se levantó, pero Victoria se quedó casi parada, en especial desde que la impresionante erección masculina quedó frente a sus ojos, reclamando toda su atención.

Él le ofreció una mano para ayudarla a levantarse, pero ella la ignoro, apoderándose en cambio de lo que más le interesaba. Grant gimió como si le doliera, pero Tori no habría podido soltarlo por nada del mundo. Tan duro y sedoso, con gotas de agua dibujando todos los recovecos de su musculoso estómago y recorriendo luego su entrepierna.

—He echado de menos todo esto...

Antes de que pudiera detenerla, lo beso con todo el amor que sentía. Lo notaba arder bajo sus labios, temblar contra su lengua, y eso le daba aún más ganas de lamerlo y besarlo tal como él se lo había descrito tantas noches atrás.

Con un sonido casi inhumano, él hundió los dedos en la melena de ella, que era incapaz de distinguir si la empujaba a seguir o la instaba a pararse, pues era como si Grant tampoco supiera qué hacer.

—No sabes lo que significa esto para mí. Ver tus labios sobre mi y saber que deseas darme placer con tu boca. He soñado con esto tantas noches...

—¿Qué mas has soñado?— pregunto Victoria justo antes de recorrerle el glande con la lengua.

—Dios mío.

El hombre echó la cabeza hacia atrás, y la muchacha observo fascinada como se marcaban todos los músculos de su torso y de sus brazos. Su cuerpo exudaba fuerza.

Grant no respondió a su pregunta, sino que la sacó de la bañera, la secó con una toalla y procedió a lamer cada centímetro de su cuerpo. Tori trató de hacer lo mismo pero él la abrazó y la miró a los ojos.

—¿Te asusté la última vez que hicimos el amor? ¿Te hice daño?

—No, en absoluto.

—Entonces, deja que te enseñe qué más he soñado. —Sus palabras la hicieron estremecer de la cabeza a los pies.

La llevó a la cama, se la colocó encima y se sentó con la espalda recostada en el cabezal y las piernas estiradas. Tenía tanta fuerza, que la colocó donde quería con facilidad, le separó los muslos y, al igual que había hecho antes, en el valle, la sentó a horcajadas en su regazo.

¿Harían el amor así? ¿Ella encima de él? Antes de que pudiera formular la pregunta Grant le puso las enormes manos en el trasero y acercó el sexo de Victoria a sus hambrientos labios. Cuando la lamió, gimió de placer contra aquella delicada piel y ella tembló de placer. Tori sintió que se excitaba cada vez más y, al oír a Grant gemir de nuevo, supo que él también se había dado cuenta.

—Eres dulce como la miel.

En un estado total de abandono, la muchacha hundió los dedos en el pelo del hombre para acercárselo aún más. Al hacerla, él exhaló y la llevó hacia abajo, hasta colocada encima de su erección. Le enseñó lo que quería y la torturó con un lento descenso. Para Grant también era una tortura, a juzgar por cómo tensaba los tendones del cuello y los músculos del torso.

Victoria soltó el aire que no sabía que retenía, Era increíble...

La otra vez no la había penetrado tan profundamente, y aun así, no estaba del todo en su interior.

—Estoy tan a punto... —gimió ella.

De inmediato, él volvió a levantarla y la acercó de nuevo a sus labios para devorarla con esmero.

—Oh, Dios —gritó Tori arqueando la espalda y moviéndose encima de aquella lengua que la estaba haciendo enloquecer. Iba a caer por el precipicio, pero esta vez era mucho más alto, casi aterrador.

Cuando apoyó las manos en la pared que había justo encima del cabezal de la cama, lista para dejarse llevar por el placer, Grant la aparto y la coloco sobre su regazo. Pero esta vez, el movió a su vez las caderas hacia arriba.

Victoria lo miro a los ojos. Parecía ansioso, torturado, sin una gota de su famoso autocontrol, y eso la llevó al límite. Gritó y se estremeció envolviéndolo por completo, lo cabalgo, arqueo las caderas cada vez que Grant empujaba, asegurándose así de que el placer fuera insoportable...La miro mientras alcanzaba el orgasmo, y sus ojos se oscurecieron, teñidos de un deseo puro y salvaje.

Tori aún temblaba cuando él la abrazo con fuerza y se derrumbó bajo sus manos, gritando su nombre y llenándola con toda su esencia.
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DIFUSOS rayos de sol se colaban por entre las cortinas de la habitación de Victoria y despertaron a Grant. Bajó la vista hacia su torso y se quedó sin respiración al ver los mechones rubios que lo cubrían. ¿Podía ser tan afortunado? ¿De verdad había pasado las primeras horas del día haciendo el amor con ella y no soñándolo, como siempre? Sí, lo de esa noche había sido real... increíble y maravillosamente real.

Todavía lo asustaba un poco la magnitud del deseo que sentía.

Era como un ansia incontrolable. Pero ahora, con su amada dormida entre sus brazos, lo único que quería hacer era abrazarla, estrecharla con fuerza para ver si así ella entendía lo que él sentía, lo mucho que lo confundía la fuerza de esos sentimientos. Grant jamás se había atrevido a soñar con aquello, y lo asustaba ver lo cerca que había estado de echarlo por la borda.

Quería recrearse en aquellas dulces caricias, pero sabía que tenía que ir a ver cómo había quedado el establo, y tomar las medidas necesarias para repararlo. Así que, muy a su pesar, se levantó y se vistió con cuidado de no despertar a la joven. Le dio un beso antes de irse.

Cuando llegó a las caballerizas, vio que no había quedado nada en pie de la estructura. Y que en su lugar sólo había un montón de cenizas humeantes. Se encontró con Huckabee y, tras hablar sobre el asunto, decidieron que los pocos trabajadores que allí había empezaran a limpiar.

El primer objetivo de Grant era contratar más mano de obra.

El segundo, descubrir quién le había asestado ese golpe.

Todavía aturdida por los acontecimientos de la noche anterior, Victoria se sentó tras el escritorio de su abuelo. Sus emociones iban de la total alegría por haber hecho el amor con Grant a la más profunda desesperación por el incendio del establo. Cuando Sutherland apareció en la puerta, Tori ni siquiera tuvo que preguntarle cómo estaban las cosas. Podía verlo en sus ojos.

El suspiró y meneó la cabeza negando.

—Justo antes del esquileo y de la temporada de cría —dijo la joven, resignada. —Nada podría habernos hecho más daño.

Grant levantó las cejas y ella se dio cuenta de que había utilizado el plural. No importaba. Tarde o temprano se daría cuenta de que no iba a dejarle escapar.

Sutherland se sentó en una silla, delante de Tori, y le contó lo que él y Huckabee habían decidido acerca de la reconstrucción del establo.

—Espero no haberme excedido en mis funciones.

—No, estoy de acuerdo con todo lo que has dicho —lo tranquilizó ella. —Yo habría hecho lo mismo.

Se inclinó hacia adelante apoyando los codos en las rodillas. —Victoria, tenemos que hablar del incendio. Fue provocado.

—Eso es imposible...

—Olí a queroseno. Había un charco de éste ardiendo, y también un montón de arcilla empapada. Como si alguien hubiera esparcido líquido inflamable por todo el suelo.

—¿Por qué? —preguntó la chica sujetándose la cabeza.

—Supongo que para mandarte un aviso. O para hacer te más vulnerable.

—¿Quién? ¿Quién haría...? —Se interrumpió cuando una sospecha empezó a formarse en su mente. —Hace un par de días le mandé una carta a nuestro comprador de la lana. Nos ha estado estafando durante años. Nos debe mucho dinero.

—¿McClure? —Después de que ella asintiera, añadió—: Quiero una lista de todos los acreedores.,



Una hora más tarde, y tras revisar los contratos, Grant farfulla:

—Hijo de puta.

—¿Qué has dicho?

—Esta compañía de crédito, West London Financiers, pertenece a M. McClure. —Se sentó en una esquina del escritorio y le acercó los papeles a Victoria.

—No puede ser. ¿No sería eso un contacto e intereses?

—Sí, pero esa compañía es de lo peor que puede haber. Ofrecen unos tipos de interés muy favorables, pero en sus contratos se reservan el derecho de subirlos cuando les apetezca. Justo cuando el prestatario pasa por dificultades, McClure aprieta la soga.

—¿Cómo sabes todo esto?

—Porque hace algunos años, Ian les debía miles libras. Tuvo que pedir dinero prestado para evitar que los matones de McClure le dieran una paliza.

—Oh, Dios santo.

—Digámoslo de otro modo: este hombre le estaba prestando a tu abuelo su propio dinero. Exprimió a lord Belmont y luego le amplió el crédito. No me cabe ninguna duda de que quiere hacerse con esta propiedad.

La joven se quedó un rato callada antes de decir:

—Ahora entiendo por qué valoras tanto tu honor. —Se la veía triste. —Porque has tenido que vértelas con tipos que no tienen ni un ápice del mismo.

Él no dijo nada.

—Grant, ¿qué debo hacer? —preguntó la chica. —¿Acudir a la policía? ¿Recurrir a la justicia?

—Eso no evitará otro ataque.

—¿Crees que puede volver a suceder algo así? —preguntó asustada.

—Sin duda —respondió serio y preocupado.

—¿y qué sugieres? —De repente se sintió exhausta.

—He decidido ir a ver a McClure. —Entrecerró los ojos. —Si es necesario, le daré una paliza a ese bastardo.

Tori estaba atónita; lo veía decidido y peligroso.

—Si hace falta, puedo jugar tan sucio como él. Haré lo que sea preciso para proteger lo que es... —Se detuvo.

—Lo que es tuyo —concluyó ella serena. —Como esta propiedad.

Grant la hizo ponerse en pie para tenerla cerca, y apoyó su frente en la de Tori.

—No me refería a las tierras. Me refería a ti.

—¿Cómo puedo saberlo? —susurró la joven.

—Porque tú eres el motivo por el que regresé. Volví para luchar por ti.

Ella se echó hacia atrás y sacudió la cabeza.

—No tienes por qué decir estas cosas. Volviste por las tierras y lo entiendo...

—La propiedad está a tu nombre.

—¿Qu...qué? '

Grant le acarició la mejilla.

—Desde antes de que me viniera a vivir aquí.

—Entonces... ¿por qué?

—No se me ocurrió ninguna otra excusa para estar cerca de ti.

—¿Regresaste por mi? —El corazón le latía descontrolado. —¿Por mi?

Él asintió solemne.

—¿Ese era tu plan?

—Siempre es bueno tener un plan...

—¿Y te está funcionando? —le preguntó con una sonrisa.

—Después de lo de anoche, me siento bastante optimista —respondió, levantando la comisura de los labios.

—No puedo creer que renunciaras a todo esto por mí. Él se alejó y volvió a ponerse serio.

—Nada de esto servirá de nada si McClure quema la casa donde naciste contigo dentro. Por eso voy a irme a Londres hoy mismo...

—Yo voy contigo —declaró Tori.

—¿Por qué será que sabía que ibas a decir eso? —contestó, sonriendo resignado. —Ya he hecho planes para que te quedes en Whitestone.

—He dicho que voy a Londres contigo. O sin ti —añadió amenazadora.

—Es muy peligroso. No voy a arriesgarme a que te hagan daño. Te quedarás en Whitestone y no se hable más...

Ella se golpeó la mejilla con los dedos en actitud pensat1va. —Tu familia no me parece gente capaz de atar a alguien o de encerrar a una persona en su habitación.

Él no se inmutó.

—Y tendrán que hacerla si quieren retenerme allí.

—Olvídalo, Victoria. No vas a convencerme.



—No puedo creer que aún sigas enfadado —dijo la joven mientras paseaba por Londres cogida del brazo de Grant.

Él arrugó la frente y trató de ignorar lo contenta e inocente que parecía con las cintas del sombrero ondeando junto a sus mejillas. Quería besarla y abrazarla, pero en vez de eso, farfulló:

—Y yo no puedo creer que me hayas convencido para que te trajera conmigo.

La muchacha le sonrió adorándolo con los ojos. Cuando lo miraba así, era incapaz de negarle nada. Pero lo peor era que estaba convencido de que ella lo sabía.

—Grant, lo único que he hecho ha sido apelar a la lógica. Si me hubieras dejado en Whitestone, te habría seguido. Y entonces tú no habrías estado a mi lado para protegerme. Imagínate... —se llevó una mano al pecho— ... yo sola en medio de Londres, asustada, sin saber adónde ir...

Él sonrió y ella le devolvió la sonrisa, y al levantar la vista exclamó:

—Espera, es aquí.

Grant se detuvo y la miró a los ojos.

—No quiero que digas nada. Yo me ocuparé de esto.

—Ya me lo has dicho veinte veces.

Refunfuñando, le abrió la puerta para que pudiera entrar. —Hemos venido a ver al señor McClure —le dijo Grant al asistente.

El joven parecía un poco confuso, pero fue a buscar a su patrón. Minutos más tarde, reapareció y les pidió que lo acompañaran.

Al ver al comerciante Grant enarcó las cejas y Victoria se quedó boquiabierta.

M. McClure era una mujer.
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TORI gruñó interiormente al ver que la mujer recorría a Grant apreciativamente. Se atusó el brillante pelo rubio oscuro asegurándose de que lo llevaba bien, y le ofreció la mano sin mirar siquiera a Victoria.

—Miranda McClure —dijo.

Grant se la cogió y fue a besársela, pero ella la movió para estrechársela a la manera de los caballeros.

—Grant Sutherland —respondió incómodo. Seguro que no contaba con que Miranda fuera tan joven ni tan atractiva.

La mirada de la mujer se centró entonces en la joven, y en la amenaza que se veía en sus ojos azules, fríos como el hielo. —Usted debe de ser lady Victoria. Qué raro, no sabía que tuviese relación con Sutherland.

—Es mi prometida —respondió él acercándose más a Tori.

—Qué bonito —dijeron aquellos labios color rubí con sarcasmo.

—¿Dónde está el señor McClure?

—Mi padre murió hace algunos meses —contestó ella aparentemente afectada. —Ahora me ocupo yo de sus negocios.

Tori estaba a punto de darle el pésame, cuando Grant se le adelantó:

—Lo mejor será que no nos hagamos perder tiempo los unos a los otros. Sabemos que su padre estaba quedándose con la fortuna del conde para volver a prestársela luego a cambio de un astronómico tipo de interés.

Victoria se quedó atónita al ver cómo la mirada de pesadumbre desaparecía al instante de los ojos de la mujer sin dejar rastro. Miranda se encogió de hombros con coquetería.

—Me temo que así son los negocios. Y creo que dichos intereses han vencido precisamente ahora.

—¿Por eso provocó el incendio?

—¿No creerá en serio que vaya responderle a eso? —Fingió sentirse horrorizada. —¿Un incendio? ¡Dios mío! —Ahora se mantenía completamente inexpresiva—. Si lo hubiera provocado yo, jamás lo reconocería.

—Dejemos el tema. Se lo diré claramente. Usted sabe que en Londres el dinero puede comprar la justicia, y yo soy mucho más rico que usted.

—Oh, sí, ya he oído hablar de las ilimitadas arcas de los Sutherland. He sabido incluso que tiene una mina de oro en Surrey. —Le sonrió. —De hecho, se me había pasado por la cabeza casarme con usted cuando regresara.

Tori se puso tensa, y el único motivo por el que no le dio una bofetada fue la cara de disgusto de Grant.

Miranda la miró y sonrió divertida.

—Esconde las uñas, querida. Es evidente que lo tienes bien atado.

—Basta —cortó Sutherland enfadado. —Creía que podríamos llegar a un acuerdo, pero es obvio que una mujer como usted tiene que ir a la cárcel.

Por primera vez, aquella piel dorada palideció, y la señorita McClure abrió los ojos un poco asustada...

—¿Qué cree que le pasaría a una mujer como yo en ese lugar? Fue Tori quien contestó:

—Que la corromperían. —Chasqueó los dedos como si acabara de darse cuenta de algo. —Un momento, ya es demasiado tarde para eso.

Al verla fulminar a Victoria con la mirada, Grant dijo:

—Ya lo he puesto en marcha. —y se dio media vuelta para dirigirse con Tori hacia la puerta... —¡Espere! —Miranda lo cogió por el brazo. —¿Y Si les devuelvo... la mitad de lo que se supone que me deben?

Él la miró incrédulo.

—Demasiado tarde. Si va a la cárcel, recuperaremos todo el dinero, y tendremos la satisfacción de saber que está entre rejas. —¿Y si se lo devuelvo todo? —Al ver que él seguía inamovible, añadió—: ¿Y si tuviera cierta información?...

—¿Sobre qué?

—¿Sobre dónde está su querido primo Ian? —Se golpeó la mejilla con los dedos. —No es un lugar nada recomendable, me juego lo que quiera a que, en estos momentos, ese chico está rezando para que alguien vaya a salvarlo.

Grant la cogió por el hombro. —Hable.

Miranda McClure consiguió aguantar, e incluso le miró la mano con reproche. —¡Hable!

—¿Trato hecho?

Él la soltó.

—¿Cómo sé que no volverá a atacarnos?

—Nunca lo hubiera hecho de haber sabido que un... —miró a Tori y prosiguió— Sutherland estaba detrás de todo. —Le puso la mano en la solapa, pero cuando él la miró gélido, la apartó—: Sé muy bien que no hay que provocar a un animal enjaulado.

—Quiero que me dé ahora mismo toda la información que tenga. Luego nos acompañará al banco.

Al oír la palabra «banco», la mujer hizo una mueca de dolor. —De acuerdo. Pero quiero seguir comerciando con la lana de Belmont Court.

—¿Está usted loca? Nos pasaríamos la vida vigilando que no volviera a robarnos.

—¿Y no harán lo mismo se la vendan a quien se la vendan? Yo ya sé que no puedo hacerlo, el nuevo tal vez vuelva a intentarlo.

—Olvídelo.

Victoria le dio un golpecito en el hombro.

—Grant, escuchemos primero lo que tiene que decirnos. Su sugerencia es retorcida, pero tiene cierta lógica.

La mujer le sonrió, y Tori tuvo la sensación de que más tarde le devolvería el favor. Pero lo más raro fue que supo que ella misma se lo exigiría.

—Ian está a bordo de un barco llamado Dominion, con base en Liverpool.

Los recorrió un escalofrío, incluso el nombre del navío sonaba ominoso.

Grant miró a la mujer.

—Mi hermano y yo le perdimos la pista en Francia.

—Su último puerto conocido fue Saint Nazaire, y luego partieron hacia Foochow —explicó Miranda. —¿China? —preguntó Victoria.

Grant asintió despacio.

—¿Y cómo sabe todo eso? —preguntó él mirándola de nuevo.

—Yo sé casi todo lo que pasa en los bajos fondos de esta ciudad.

—¿Quién le ha hecho eso a mi primo? —inquirió Grant.

—Como le acabo de decir, lo sé «casi» todo... —Miranda

McClure chasqueó la lengua al ver que Grant parecía no estar convencido del todo, y cogió su sombrero. —Ahora, a pesar de que me ha encantado su visita, ¿podemos, por favor, ir al banco para que les pague una fortuna y me dejen en paz? Al menos por un tiempo —añadió ella, para recordarles que esperaba que volvieran a hacer negocios.

Cuando la mujer entró en el banco de Cunliffe, al director sólo le faltó lamerle las botas, pero apenas se inmutó ante la enorme cantidad que ella retiró de sus cuentas. Tori se quedó atónita al ver que Miranda le acariciaba la barbilla y le susurraba:

—Volveré y lo repondré con creces, cariño.

Al salir del banco, y despedirse de ella, la joven no pudo evitar mirar atrás un par de veces.

—¿Crees que deberíamos haberle pedido más?

—Creo que le hemos sacado todo lo que podíamos —respondió Grant, negando a la vez con la cabeza. —Si la hubiéramos apretado un poco más, habría empezado a inventar excusas. Pero mientras tú estabas firmando los últimos papeles, he aprovechado para mandar una nota a la policía con toda esa información sobre Ian. Seguro que a partir de ahora también vigilarán a Miranda.

Ella asintió sin saber qué decir. Le dolía pensar en el joven allí solo y probablemente herido.

Grant aminoró el paso y la miró a los ojos.

—Escucha, Victoria, lo encontraremos —dijo sin asomo de duda.

Tori recordó lo que lady Stanhope le había contado sobre lo que le dijo Grant el día antes de iniciar la búsqueda de ella y su familia:

—Si están allí, regresaré con ellos.

Lady Stanhope le dijo que, aunque sabía que todo indicaba lo contrario, estaba segura de que su hijo lo conseguiría. Ahora la entendía perfectamente. Le bastó una mirada a los claros, poderosos y seguros ojos azules de su amado para dejar de estar preocupada. Encontrarían a Ian. Fin de la historia.

—Te creo —respondió ella cuando volvieron a caminar. Pero aunque ya no estaba preocupada, se dio cuenta de que se encontraban en una situación muy extraña; como si hubieran resuelto el problema que los mantenía unidos y ahora tuvieran que seguir cada uno por su lado.

—Esa mujer es temible —comentó Grant para llenar el silencio.

—Sí —convino la joven, contenta de tener algún tema de conversación, aunque fuera McClure—. Pero a pesar de ser rara, ambigua y complicada, creo que debajo de ese caparazón late el corazón de una mujer. De hecho, cuando la he visto he pensado que quizá te gustase.

Él se detuvo en seco y la miró ofendido. —No es en absoluto mi tipo.

Victoria lo miró a los ojos.

—Lo siento.

—No pasa nada.

Aquella conversación iba de mal en peor. ¿Qué se suponía que iba a pasar ahora? ¿Estaba Grant pensando en la noche tan maravillosa que habían compartido? Ella sí, y quería que fuera la primera de muchas más... si conseguían sobrevivir a aquella conversación. Tori se alisó la falda, y él se balanceó sobre los talones.

—Estarás impaciente por gastarte todo este dinero.

—Oh, sí, en especial después de haber estado tanto tiempo privados de... —Se detuvo. No quería hablar de lo que había sucedido aquellas últimas semanas. Eso ya había quedado atrás; formaba parte del pasado. Sacó un pedazo de papel de un bolsillo y leyó—: Tengo que comprarle a Cammy ropa nueva para que pueda hacerse unos vestidos, ya casi no le cabe ninguno, y un sombrero de verano para la señora Huckabee. —Meneó la cabeza y respiró hondo. —Cuando venga el buen tiempo, se morirá de calor con el que lleva ahora. Y el señor Huckabee necesita un bastón. Huck un par de botas. —Giró la página. —Ah, sí. Por aquí tengo apuntada la talla. Y tal vez podría comprarle algún juguete..., —Levantó la vista y vio que Grant la miraba de un modo extraño—. Puedo justificar el gasto. —Levantó la barbilla. Trabaja tan duro como el resto de nosotros, y se merece un premio.

Él le sonrió.

—Creo que deberías llevarle a Huck una tonelada de juguetes si eso te hace feliz. No era en eso en lo que estaba pensando.

Ella ladeó la cabeza y esperó.

—¿Has tomado nota de todo lo que necesita la gente?

—Sabía que cabía la posibilidad de que consiguiéramos un buen trato. Y alguien me dijo una vez que era importante planear bien las cosas.

La sonrisa de Grant se ensanchó.

—Seguro que era alguien muy inteligente. —Ella se rió, pero él la miró serio. —Victoria, yo también he hecho algunos planes. Mi familia llegará a la casa de la ciudad a mediodía, y seguro que Camellia y el barón también estarán allí.

Tori se quedó mirándolo, incapaz de creer que estuviera... nervioso.

Grant empezó a caminar de un lado a otro.

—Creo que podemos ser felices juntos. Quiero casarme contigo. Y deja que te diga que...

—Sí, casémonos.

—... te lo pediré una y otra vez hasta que... —Se detuvo. —¿Qué has dicho?

—He dicho que sí. Arrugó la frente.

—Pero yo creía que no querías casarte sin amor.

Ella eliminó la distancia que había entre los dos y deslizó las manos por los fuertes brazos masculinos. —Ah, pero tú me amas.

—Estás muy segura de ti misma, ¿no?

Tori le sonrió coqueta.

—Bastante, después de lo de anoche. Grant empezó a darse media vuelta.

—Entonces, supongo que no te hará falta escucharlo...

Ella se abalanzó sobre Sutherland y, sin importarle la gente que había a su alrededor, le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a su pecho.

—Eso querré escucharlo siempre.

Él le apartó con mucho cariño un mechón de la cara.

—Te amo. Creo que te amo más de lo que es recomendable para mi salud mental —dijo, serio y solemne.

La joven supo, sin ninguna duda, que era la primera vez que Grant pronunciaba esas palabras. Sabía que era la primera vez que se enamoraba.

Y eso la afectó muchísimo. Ahora que había cambiado, podía incluso perdonarle que hubiera tardado tanto tiempo en darse cuenta.

Levantó la vista y entonces él le preguntó a su vez: —¿Y tú? No me tengas así, en ascuas...

—Claro que te amo. Te adoro. Creo que siempre te he amado, incluso cuando quería echarte por la borda. —Se le ocurrió una idea. —¿Podremos quedarnos en Belmont Court?

—Podemos vivir donde tú quieras.

—Quiero decir si podremos quedamos y sacar adelante la granja.

—Si necesitas a un granjero, yo soy tu hombre. —y le dedicó una de aquellas sonrisas que le detenían el corazón.

—¿Y qué pasará con la Peregrine?

—Nicole y Derek la han gestionado de maravilla. Y si quieren dedicarse a Whitestone, dejaremos que Ian se ocupe de la naviera cuando lo encontremos. Qué demonios.

Victoria lo miró embobada. Un año atrás, su astuto abuelo ya había tramado todo aquello.

—¿De verdad estás dispuesto a vivir conmigo en un pueblo lleno de octogenarios y con más ovejas de las necesarias, unas ovejas muy peculiares además, y una legión de Huckabee corriendo por todas partes?

—Si tú estás conmigo sí.

—¿En serio? —preguntó ella sin aliento.

—Haría cualquier cosa por ti —contestó Grant abrazándola.

Pero la joven lo apartó y le ofreció la mano.

—¿Socios? '

Él se la estrechó.

A continuación, Victoria tiró de él y, poniéndose de puntillas, le susurró al oído:

—Ahora que ya hemos resuelto esto del matrimonio, deberíamos establecer las bases de nuestra sociedad. Una y otra vez...


CAPITULO 35



GRANT había acertado con lo de su familia, y Camellia y el barón llegaron unos minutos antes de que lo hiciera el párroco. Cammy se llevó a Tori a un lado mientras el barón le daba a Grant unas palmadas en la espalda felicitándolo efusivamente.

—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —le preguntó su amiga.

—Mírame —respondió ella riendo. —Estoy enamorada... ¡no puedo dejar de sonreír!

Camellia respiró aliviada.

—Entonces deja que te diga que te encantará estar casada.

—Levantó una mano y le enseñó la preciosa alianza de diamantes que lucía en el dedo.

La joven se quedó boquiabierta.

—¿Os habéis casado? —Cammy se mordió el labio, evidentemente preocupada por cómo iba a reaccionar su inseparable compañera de fatigas, pero Tori la abrazó—: Es maravilloso. ¡Seremos vecinas!

—Creía que tal vez te enfadarías por haberlo hecho de un modo tan precipitado —dijo bajando la voz. —Pero lo cierto es que el muy granuja se negó a hacerme el amor otra vez si antes no me casaba con él. Cuando vi que lo decía en serio, pensé que cuanto antes mejor.

—¡Me alegro tanto...!

Lady Stanhope tosió para llamar delicadamente su atención.

—Pues ahora te toca a ti hacer feliz a Cammy, ¿no te parece? —le dijo a Victoria. —El sacerdote nos está esperando.

Grant le cogió la mano con dulzura y se colocaron frente al párroco.

Cuando éste pidió el anillo, Grant rebuscó en los bolsillos de su abrigo. Todos los presentes lo miraron ansiosos. Derek, que estaba sentado detrás de él, le recordó a Nicole lo bonito que había sido fugarse.

Por fin, Grant sacó una cajita de terciopelo. Cogió el anillo y lo deslizó en el dedo de Victoria. Ella no pudo evitar bajar la vista. Todas las novias quieren saber qué anillo van a llevar durante el resto de...

Se le escapó un sollozo y se llevó la mano a los labios.

«Tengo que recuperar esa mano —pensó Grant asustado. —O al menos el dedo que me interesa.» Con voz entrecortada, dijo: —Victoria, puedo comprarte otro.

—Pero... tú... tú, has encontrado el anillo de mi madre.

Grant abrió los ojos y bajó la vista a su vez. Soltó una maldición.

—Me he equivocado. Se suponía que éste iba a dártelo más tarde.

Una lágrima se deslizó por la mejilla de la joven y él pudo sentir en sus huesos lo aliviada que estaba. Se la secó con el pulgar. —No puedo creer que lo hayas encontrado. —Por fin apartó los ojos del anillo y lo miró con tanto amor, con tanta emoción, que casi lo hizo tambalear.

Tomó aire y, sin ser consciente, empezó a hablar sin dejar de mirarla a los ojos.

—Fue más difícil que el resto de las cosas, pero sabía lo mucho que significaba para ti.

—¿El resto de las cosas? —preguntó ausente. Grant sonrió.

—Sí. Recorrí todo el país tratando de recuperar la verja de hierro de Belmont Court, un montón de cuadros viejos, el llamarla, el caballo que te regalé —dijo arrugando la frente—, que sé que vendiste por error, así como un montón de joyas antiguas.

—¿Las joyas de mi abuela?

El modo en que ella le sonrió, como si fuera un héroe lo hizo sentir cohibido, y tuvo que tirar del cuello de su camisa.

Derek carraspeó.

—Grant, dale ya el otro maldito anillo.

El sacerdote lo fulminó con la mirada y Nicole se cambió a Geoff de brazo para poder darle un codazo en el estómago a su marido.

Grant volvió a tocarse los bolsillos y, de repente, apareció otra cajita. La abrió ante Victoria y le encantó ver su reacción. Si el anillo de su madre la había hecho llorar de alegría, la esmeralda la dejó sin habla.

Al finalizar la ceremonia, todos les felicitaron y se fueron de allí en seguida para que los recién casados disfrutaran de su intimidad. Aunque en el caso de Cammy y el barón, los otros novios, lo que querían era también estar solos.

Cuando Grant cerró la puerta tras el último de sus parientes, se dio media vuelta hacia su esposa. Su esposa. Le encantaba cómo sonaba. Ella volvía a ser la de antes, segura de sí misma y sonriéndole como si juntos fueran invencibles. Victoria se soltó el pelo y se quitó los zapatos. Irradiaba felicidad. Grant no podía... creer que una mujer tan extraordinaria como ella hubiera aceptado casarse con él, y que se la viera tan feliz lo hacía aún más increíble.

La emoción estaba a punto de engullirlo. La cogió en brazos justo cuando pasó por su lado y la apretó contra su pecho, abrazándola con fuerza. Se agachó para besarla, pero Tori le cogió la mano y lo llevó hacia el salón. Se puso de pie sobre una otomana para quedar a la altura de sus ojos y, tras rodearle el cuello, empezó a besarle la cara y a acariciarlo.

—Te amo, Victoria.

—Demuéstramelo —murmuró ella junto a sus labios.

Pasaron toda la noche y todo el día siguiente «creando los cimientos de su sociedad», y lo hicieron tantas veces y de tantas maneras, que Grant supo que jamás la disolverían.


EPILOGO



TRES meses más tarde...

El nuevo establo estuvo terminado un par de semanas antes de que llegaran los esquiladores. La primavera florecía por todas partes, y Tori y Grant apenas pudieron tomarse un respiro antes de que la lana empezara a amontonarse.

Habían terminado de esquilar a todas las ovejas ese mismo día y, al igual que todos los años, celebraron una fiesta en el pueblo para festejarlo. Pero esa vez, y tras enterarse de que Sutherland se había casado con la copropietaria de Belmont Court, junto con los barriles de cerveza muchos de los que se habían ido regresaron también a su antiguo hogar.

Victoria y Grant se unieron a las celebraciones, pero cansados después de un día de arduo trabajo, decidieron regresar pronto a su casa.

«A su casa.» Era una frase preciosa. Y Belmont Court se estaba convirtiendo en un lugar de ensueño, en especial desde que Grant se había empeñado en gastarse gran cantidad de dinero en reconstruirla. Si Tori sonreía al ver lo bonito que había quedado algo, él se esforzaba aún más en complacerla. Un día, ella le dijo que no hacía falta que se gastara tanto dinero y Grant le respondió:

—Como no tenemos que construirle una casa a Camellia, podemos permitírnoslo.

Y era verdad. Cammy vivía con el barón unas colinas más allá.

La pareja no tenía prisa por llenar la casa de bebés, y se pasaban el día cabalgando por el campo.

Casi a punto de llegar a Belmont Court, Tori y Grant se detuvieron en lo alto de una pendiente para observar las vistas. Las luces de la fiesta resplandecían a lo lejos y aún podía oírse la música del baile. Cuando finalizara la temporada de cría, se irían a la casita que Grant le había comprado a Victoria junto al mar, cerca de la que tenía la familia Stanhope y en la que él había pasado largas temporadas de pequeño. Tori estaba impaciente por verla, y sentía aún más curiosidad al observar cómo todos se reían cuando ella mencionaba la «casita» y cuando les preguntaba si era «bonita».

La joven suspiró. Que Ian no estuviese allí era lo único que enturbiaba su felicidad.

Adivinando sus pensamientos, su marido le dijo: —Seguro que esta aventura le hará bien.

Ella se abrazó a él. Habían sabido que Ian no sólo se había escapado de sus secuestradores, sino que había liderado un motín y se había hecho con el barco, partiendo hacia rumbo desconocido. Circulaban rumores acerca de un pirata de pelo oscuro, cara marcada y corazón de hielo que surcaba los siete mares, y Tori se negaba a creer que la coincidencia entre el inicio de las hazañas de ese lobo de mar y la fecha en que Ian escapó, fuera mera casualidad.

—Mi primo siempre cae de pie, y ahora que la policía tiene una pista tan sólida, no tardaremos en encontrarle.

—Lo sé —suspiró Tori—. A mí me encontraste.

Su marido la besó en el cuello y, al sentir que se estremecía, sonrió satisfecho.

—No te preocupes, amor. —Le acarició el vientre, que empezaba a abultarse—. No es bueno para el bebé.
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Antigua deportista de élite y entrenadora profesional, Kresley Cole vive actualmente cerca de un lago de Florida... entre caimanes, serpientes, escorpiones, nutrias y todo lo demás que puede esperarse a dos millas de Walt Disney World. Pero le encanta practicar esquí acuático y cada noche goza de una exhibición de fuegos artificiales que le asombra y fascina. Conoció a su marido Richard, sueco de nacimiento y también antiguo deportista de élite, en el equipo de esquí de la universidad de Alabama. Después de casarse, se dedicaron a competir profesionalmente por todo el mundo, pero se dieron cuenta que vivir durante cinco años de acá para allá y volando durante diecinueve horas a Australia un Miércoles para regresar un Viernes ya no era suficiente desafío. De modo que se mudaron a Gainesville, restauraron una antigua cabaña y se licenciaron en Magisterio por la Universidad de Florida. [image: ]Con los diplomas en las manos volvieron a la misma casa cerca de Disney y consiguieron lo que ellos llaman “un trabajo serio”. Desde que se publicó su primera novela en el 2003, Cole ha estado presente en las listas de los libros más vendidos del género. Su primer libro, The Captain of all Pleasures, ganó el Romantic Times a la mejor primera novela romántica, galardón que también obtuvo If you Dare, la primera entrega de la trilogía Hermanos MacCarrick.

Mientras que Richard trabaja como analista financiero (se parece a Rain Man con los números), Kresley se pasa el día escribiendo y ejerce de “madre” de unos maravillosos labradores y dos alocados gatos.

cover.jpeg
Kl (’.s/()\” ( Oléi

L EL PRECIO DEL PLACER





OEBPS/Misc/i1





